

  

    
      
    

  




   


   


   


   


   


  En verano del año 2008 en la ciudad de Girona, se dictó una sentencia que decía: ...Que los ingresos de la nueva pareja de un padre separado "coadyuvarán a la sufragación de la pensión". 


   


   


  Los medios de comunicación se hicieron eco y la definieron como de una interpretación novedosa y sin precedentes, a raíz de la cuál, surgió este libro.


   


   


  ¡¡Paga y calla!!


  El Precio de una sentencia injusta y sin precedentes


  (Mayo/2010).


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  I


  Había conseguido dejar esos pequeños vicios como el tabaco, no sin antes pasar por el proceso de ir olvidándole poco a poco, como quién olvida a ese novio que siempre supo y al que todos le repitieron, déjale; no te conviene. 


  Disminuir la cantidad de un paquete al día por dos cigarrillos diarios durante varios meses formó parte del plan, más adelante solo uno tras la comida o cena del fin de semana como si tratara de premiar su fuerza de voluntad pasando por aquel momento ligeramente embarazoso de pedir al camarero de turno regalándole su mejor sonrisa a fin de que le invitara a aquel ansiado cigarro al pedir los cafés; así que finalmente esa fue la excusa perfecta para conseguir dejarlo, más por vergüenza que por cura adictiva. 


  

  Una dieta equilibrada la mayor parte del tiempo le permitía seguir ciñéndose a una talla treinta y ocho, salvo cuando profanaba el siempre delicioso bote de — crema de chocolate —  a cucharada limpia, directa y sin dilaciones de la que se relamía alguna que otra madrugada, cuando míster insomnio iba de visita.


  

  Se decía a sí misma: — Mañana lo compenso — para no tener mala conciencia.


  

  Eran esas mañanas en las que se enfundaba las mallas y calentadores, la pinza en el pelo y se paseaba un par de horas por casa, con aquella curiosa y peculiar pinta decidiéndose a ponerse a saltar o bailar a lo Flashdance, al igual que de niña diera vueltas alrededor de la mesa del comedor y su madre la observara en silencio con una sonrisa dibujada en los labios.  


  

  — ¡Por qué me llamaría Olga! Con lo que hubiera molado llamarse Álex, como la protagonista de  esa película — se decía a sí misma por aquella época.


  

  Ya de adulta jamás consiguió pasar del disfraz y de dar al play para que sonara “What a feeling…” A partir de ahí todo el ejercicio físico se limitaba en sacar el polvo a sus cuatro muebles y a hacer la cama después. Tras la sensación gratificante de quién cree haber sudado la camiseta llegaría una merecida ducha rápida como culminación a tal esfuerzo. Subida a la báscula se alegraba al comprobar que a pesar de no haber adelgazado ni un solo gramo tampoco lo había aumentado así pues era más una victoria que una derrota.  


  

  Pero se dijo a sí misma: — ¡Basta! — Cansada de pedir disculpas continuamente —. Qué cómo era, qué cómo pensaba o por cómo actuaba. Si no era una cosa era por otra, pero siempre había algún motivo para la distinción.  


  

  — Debía acaso flagelarse y cargar sin más con las eternas etiquetas — se dijo —. 


  

  ¡A, no! Que es que aquél era el precio a pagar aseguraban algunas impresentables mediocres y resentidas, vacías de argumentación para sostener tanta injusticia. 


  

  ¿Que por qué? Sencillo; Olga formaba parte de aquel grupo de mujeres llamadas segundas esposas, aquellas que su único pecado fue enamorarse de un separado con hijos. A la que despectivamente se les llama la “otra”, aunque curiosamente él lleve años totalmente solo. ¿Por qué en vez de la otra o la segunda no contar desde el primer morreo y ser la número veinticuatro? O vayamos más allá y directamente contabilicemos los polvos, mira, por ahí va ¡la número mil cuatrocientos treinta y nueve! Claro, que eso complicaría numerar a algunas a las que directamente se las podría llamar: “cariño, hoy también me duele la cabeza”. 


  Ellas eran aquellas a las que la crítica perseguía en todos sus actos, si no se implicaban eran criticables y si lo hacían, por supuesto no solo eran criticables sino que además eran examinadas con lupa, pero no te esfuerces, pensaba. — Pues a ojos de algunas nunca vas a estar a la altura — asúmelo. 


  

  Simplemente debía hacer lo que su conciencia le dictara y partir de la premisa de no hacer a los demás lo que no quisiera para ella misma, que aunque eso no le aseguraba solventar los problemas que pudiera adquirir, al menos le permitía ir con la cabeza alta. 


  

  En cierto modo era lógico y comprendía algunas reacciones, porque inevitablemente hay personas a las que se les despertaba ese sentimiento de la propiedad, la posesión hacia aquel que ya no les unía nada, más allá de haberse convertido en un ex y de los hijos que tuvieran en común, el único vínculo que por supuesto era perdurable entre ellos. 


  

  Ese sentir de que alguien te pertenece, es un signo muy característico y criticado en el machismo, sin embargo también es algo que existe en muchas mujeres que lo desarrollan tras separarse actuando frente a quiénes han dejado de ser sus parejas pretendiendo controlar y decidir todos y cada uno de los movimientos posteriores que les conciernen únicamente a ellos, muchas veces ejerciendo ese control a través de los menores que son el canal que les une.


  Cuando ese comportamiento lo realiza un hombre no hay duda alguna, ni discusión en como denominar esa actitud, sin embargo las mujeres, por el simple hecho de ser mujeres no estaban exentas de utilizar esos mismos comportamientos, que en tantas ocasiones se ha criticado abiertamente de ellos. 


  A veces no era más que un mecanismo de defensa totalmente egoísta que adoptan algunas personas posiblemente al irrumpir otros sin pedir permiso en esas vidas. Actuando con la sensación de que se les deba rendir cuentas para aprobar la presencia en la vida de sus hijos y de sus ex sin plantearse que esa situación no es fácil para ninguna parte, pues hoy en día y teniendo cierta edad y pasado, quién hay que no sea ex de alguien. 


  

  Por lo que, ¿quién les dice que no puedan acabar probando su propia medicina en un futuro no muy lejano? Encontrándose entonces frente a otra ex inclusive peor que ellas.


  

  A priori tampoco se podía por inspiración divina descubrir que se tratara de hombres separados y que además tuvieran descendencia, algo que por supuesto no debería tener mayor trascendencia, convirtiendo en un pecado algo tan simple y mágico como es  — enamorarse — de alguien.  Pretender controlar eso, es cómo decir: Yo jamás o nunca… haré esto o lo otro, y ni mucho menos plantearte, lo que eso puede llegar a significar también en tu propia vida. Desde luego, ya solo faltaría obsequiarles con un cartelito de aviso — no acercarse a ellos — y tratarles cómo a leprosos, ya que pretender que la otra parte no rehaga su vida, sería algo totalmente injusto, provenga de quien provenga.


  

  En ocasiones Olga había oído afirmaciones en referencia a estos temas de aquellos que recriminan que ya sabes de antemano donde te metes, pero no lo supo hasta que lo empezó a vivir realmente en primera persona. Momento en el cuál, fue consciente de lo que le esperaba y se le venía encima, pues todo dependía del grado de conflictividad que pudiera existir aún entre ellos, y en este caso era ciertamente elevado.


  

  

  A colación de las etiquetas, se paró a pensar y cuando lo hacía en ocasiones se volvía potencialmente peligrosa, preguntándose: si era considerada segunda esposa de alguien con el que además ni siquiera estaba casada, a lo mejor besando a un cura, aunque sea algo frívolo; entonces quizá también pasara a ser prima-hermana de Dios, ¿no? 


  ¡Ay, no! Que entonces en lo que se convertía era en la posible futura amante del infiel esposo de Dios. Por lo que si el infiel se decantara por ella, entonces Dios seguramente no la llamaría la “otra” y en ese caso, le permitirán ser la primera esposa o tampoco. Básicamente, porque al Señor no le podemos definir como la primera esposa, ¿verdad?


  

  Imaginaos entonces que gran perfil el suyo, aparte de haber sido obsequiada con la etiqueta de segunda esposa. También formó parte de las primeras hijas del divorcio, treinta años atrás en este país. Por lo que pertenecía a aquél grupo que gratuitamente se denominó en demasiadas ocasiones como “los traumatizados”. Esto abriría un buen tema de debate entre los que no estén de acuerdo en dicha afirmación, pero así es como se sintió ante ese hecho a lo largo de bastantes años.


  

  Así que entre otras cosas; por lo pronto era una traumatizada, además de separada y actualmente segunda esposa según las etiquetas… Sin duda podremos añadir un par o tres calificativos más a su persona. 


  

  A medida que fue creciendo ser hija de divorciados se tradujo en una situación que acabaría obviando principalmente en las entrevistas de trabajo hasta aprender incluso a esquivar la pregunta, a nadie le importaba la situación personal de sus padres. ¿Qué tenía que ver eso con su capacidad o formación para desempeñar un trabajo? Pues realmente nada, pero les encantaba psicoanalizarla como a un conejillo de indias y a raíz de ese descubrimiento, algunos de los profesionales que la evaluaran para encontrar trabajo, aquél que se ajustara a su perfil o su perfil encajara en los puestos vacantes, le mostraban multitud de láminas con dispares manchas negras deseosos de que les hiciera oscuras revelaciones que posteriormente poder psicoanalizar. Pero no era por falta de creatividad — se decía en su interior — lo que le preocupaba era la interpretación que posteriormente le dieran ellos a algo que para Olga no iba más allá. 


  

  — ¿Y ahí que observas? Tómate tu tiempo — la siguiente cuestión siempre era la misma: — ¿Y qué supuso en ti la ruptura de tus progenitores? 


  

  — ¡Vaya! — Y yo que creí que se trataba de una entrevista por trabajo.  


  

  — Y a ti, ¡qué coño te importa! — Pensaba mordiéndose la lengua — y los tuyos qué tal, ¿follan o no follan?  — Aunque esa no hubiera sido la respuesta efectivamente más elegante y adecuada, pero ganas no le faltaban en soltarlo. 


  

  En una ocasión pasó cuatro horas de psicotécnicos y cuestionarios, para un puesto vacante como dependienta en un videoclub. Ese día la esperaban a la salida y supuso erróneamente que no se demoraría en exceso. 


  

  — Perdón por la tardanza — se disculpó en su momento, bromeando con la posibilidad de que la contrataran en la Nasa.


  

  Al final, ni Nasa ni videoclub, simplemente no la escogieron. — Lástima que no tuvieran un puesto intermedio, seguro que hubiera encajado a la perfección — se dijo a sí misma —.    


  

  Corrían los años ochenta cuando llegó el divorcio a este país y al igual que un mal virus, fue extendiéndose en muchos hogares españoles. Para muchos la mejor opción de dejar de vivir de caras a la galería, una forma de liberación, de ambos sexos por supuesto y desde luego, sin atrever a definirnos por género algo que últimamente nos meten hasta en la mismísima sopa, es evidente que para algunos existe un género más bueno que el otro, debe ser como afirmar que la seda es mejor que el algodón, ¡nos ha jodido! — Dependerá del uso al que vaya destinado — se decía —.


  

  Indiscutiblemente esa liberación comportaba no tener que compartir más la vida con alguien que ni de lejos era aquel que te habías imaginado. Pero todos tenían derecho a equivocarse tanto el que decidía irse, como el que había sido dejado. Derecho a una segunda oportunidad si se daba el caso y por supuesto el que es dejado pasa un proceso de duelo, de abandono y de adaptación más complicado, que el que cogía los trastos y se iba, que no es que no fuera complicado pero a fin de cuentas era quién había tomado la decisión. 


  

  Claro está, que no se tratara de que el que se fuera saliera por patas, que es otra forma de iniciar un divorcio, por desgracia mucho más dolorosa y drástica.


  

  En su caso empezó una nueva etapa como poco desconocida y que no fue fácil, pero como suele suceder en estos casos, principalmente, para los adultos. Su hermano mayor Eduardo y ella, eran solo unos niños por lo que serían ajenos a muchas situaciones, y su madre y abuelos maternos, hicieron cuanto estuvo en sus manos para que siguieran adelante, emocional y económicamente. Aunque Olga no recordaba vivir realmente precariedades, es más; su mayor sentimiento es que todo se compartía inclusive las penas, algo que debía agradecerles puesto que eso le dio una perspectiva y actitud muy diferente a la hora de afrontar problemas en su día a día.


  

  Se sentía enormemente afortunada, pues contaba con una reducida familia pero muy bien avenida, sus abuelos, su madre, su hermano y ella, formaban una pequeña gran familia.


  

  Y sobre su padre, qué decir, simplemente desapareció y con él su parte de familia. Ahí finalizaron esos lazos familiares, el día en que salió de aquella casa. 


  

  — ¡Pam! Portazo, borrón y cuenta nueva —. 


  

  Tan solo supo que al poco tiempo falleció su abuelo paterno, algo que sintió porque siempre lo consideró un buen hombre. Lo recordaba cómo alguien tranquilo y ligeramente ausente, pues él vivía generalmente inmerso en su propio mundo. 


  

  Más adelante con el paso de los años descubrió que aquellos tatuajes que cubrían prácticamente la totalidad de sus brazos y que podían crear algún malentendido confundiendo su aspecto con su carácter real, una imagen de dureza, desentonando con su mirada apacible y sosegada; no eran más que el recuerdo de su paso por prisión, una pena cumplida por discrepar con la ideología de la época, que lo llevaría de cabeza a perder su libertad como si de un delincuente más se tratara. Pues en aquella época no se permitía tener opinión propia, algo que no se alejaba excesivamente a algunas cuestiones que vivían algunos actualmente, aunque los hubiera en que se empeñaran en definir eso como totalmente falso. 


  

  También descubrió que él no era realmente su abuelo, pues al igual que hiciera su padre desapareciendo de sus vidas fue exactamente lo mismo que hizo el suyo cuando él no era más que un niño, así pues, lejos de cambiar esa conducta, el padre de Olga simplemente, la copió.


  

  Años más tarde, un día a punto de salir de un supermercado se detuvo para aguantar la puerta a una señora de mediana edad que entraba en el comercio; pues la habían educado con aquello de dejar salir antes de entrar pero también en que debía aguantar la puerta a personas de más edad que ella, algo que lamentaba que se hubiera perdido hasta tal punto que a veces uno no se comía una puerta y no le daba en todos los morros, porque por suerte sus reflejos seguían siendo lo bastante ágiles. 


  

  Ella era una mujer a la que habían inculcado cosas como que anduviera por la calle por su derecha y cediera el paso a los ancianos o personas que fueran cargadas, mostrando así su cortesía. Pero se sentía una extraterrestre rodeada de gente sin unos mínimos, y los que quedaban, a los que no habían conseguido exterminar y erradicar los buenos modales; por suerte aún unos cuantos, se solían saludar a través de una sonrisa cada vez que se descubrían en mitad de la multitud arrogante y demasiado preocupada por su banal existencia. 


  

  Sentía que la acompañaba una horrible sensación de parecer ebria a veces en un sencillo intento de dar un paseo por la calle, la odisea de ir esquivando a quiénes vinieran de frente, algo que se complicaba si además se le ocurría ponerse tacones, entonces aquél simple paseo pasaba a ser toda una aventura. Por supuesto tropezarse y recriminar a alguien no era una buena idea porque lo usual es que fuera tachado de maleducado; pero bautizada con el adjetivo lo acompañarían sin dudar de uno o dos insultos más, en un siempre tono de voz elevado para que el resto de los de su especie los secundaran y observaran haciéndola sentir pequeñita… Así no habría indicios de que la maleducada encima sin duda era ella — pensaba —  cuando se hallaba en una de esas circunstancias por lo que le venía a la memoria  — Un día de furia — de Michael Douglas, y aunque sin duda esa no era la mejor versión de mujer adulta y responsable, que intentaba ser, unas veces con más éxito que otras, en su pensamiento lo emulaba y recortada en mano: — Pum, pum, dos menos — se decía — sin piedad no se la merecen, ¡por necios!


  

  Así que allí estaba ella aquel día aguantando la puerta, cuando se dio cuenta de que se trataba de la madre de su padre, aparte de por las gafas y de porque era mujer, ellos eran calcados; y cómo era de esperar no la reconoció. Un recuerdo que al cabo de los años se fue difuminando y convirtiendo en una simple anécdota, aunque en aquel momento le tocó un poco la fibra. Y del resto de familia paterna, dejaron de existir desapareciendo también sin más, pues esas desgraciadamente son algunas de las consecuencias que derivan tras los divorcios de los que hay muchos, pero básicamente tres. 


  

  Los que ponen fin a su relación pero son conscientes de que si hay hijos les mantienen al margen de sus disputas, lo que debiera ser entendido como lo más razonable. 


  

  Los que sin más desaparecen, me voy a comprar tabaco y si te he visto no me acuerdo… — Vaya, juraría que anteriormente aquí vivía alguien más —. ¡Correcto! Sí vivía pero ya no, así de simple. 


  

  Y por último los que utilizan a esos menores para complicar la existencia al otro progenitor y depende de lo que saquen, porque sus hijos se convierten en un cheque en blanco, permiten que estos tengan más o menos relación; vamos de lo más enternecedor. 


  

  Estos últimos casos son los que en gran parte colapsan el sistema judicial, al que han convertido prácticamente en su segundo hogar. Después cada historia es un mundo y de cada tipo, un amplio abanico de tonalidades varias. Pero precisamente ese colapso es el que propicia la imposibilidad de dar a cada caso el tiempo adecuado y necesario para determinar cuál debe ser la resolución más justa, por lo que lo más fácil se traducía entonces en juzgarles a todos por el mismo rasero, convirtiendo a verdugos disfrazados en víctimas, que manipulaban y mentían, pero que aun siendo descubiertos generalmente no les sucedía absolutamente nada y por otro lado se criminalizaba a inocentes, algo que evidentemente hacía que perdieran su confianza en un sistema que no les había sabido proteger, convertidos en culpables de la noche a la mañana, secundado por las malas artes de algunos que se denominaban a sí mismos profesionales de la abogacía (evidentemente sin ánimo de generalizar, pues cómo en todos los colectivos, hay de todo) y en las injustificadas pretensiones del que se mueve únicamente por egoísmo y resentimiento.     


  

  En el caso de Olga y a pesar de que de un día para otro se quedó sin padre, por su propia voluntad y decisión, fue una gran suerte que su madre le permitiera crecer libre y dueña de sus pensamientos, de sus sentimientos, de sus emociones y de sus decisiones, algo con lo que otros muchos no contaban. Su felicidad estuvo siempre por encima de cualquier manipulación o pensión, enseñándole que no es más feliz, quién más posee. Que debía compartir de lo poco que hubiera y que llegarían tiempos mejores. A valorar los pequeños detalles, por muy insignificantes que pudieran parecer. A aprender a respetar todas las decisiones inclusive la de su padre, aunque… No la comprendiera. Porque si algo debía agradecer es que siempre oyera hablar bien de él a sabiendas de que no hubiera sido ningún santo, pero en definitiva era su padre para bien o para mal, así era. 


  

  El pesar de ella siempre sería que él no hubiera estado ahí en los momentos importantes, en los momentos que marcarían el pasar de los años, pero esa había sido su decisión.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  II


  Olga fue a uno de esos colegios religiosos que funcionaban muy de caras a la galería, en los que muchos rezos y oraciones, pero que predicaban poco con el ejemplo. Eran más bien del — haz lo que yo digo, pero no lo que yo hago —.


  En referencia al divorcio de sus padres recordaba que pudiera parecer que iban a ser más comprensivas y sensibles ante sus sentimientos y dolor, pero nada más alejado de la realidad, el día en que el Señor repartió sensibilidad ellas debieron estar ausentes, pendientes de ver algún milagro quizá.


  Todos los principios de curso en la escuela rellanaban una ficha en la que anotaban las profesiones de sus Padres. ¿Para qué? Pues para redirigir obviamente a todas las alumnas hacia las que debían ser sus profesiones de futuro dependiendo de la procedencia que tuvieran. Con total seguridad para tratar de una forma u otra según fueran sus raíces pues lo cierto es que permitían unas licencias dependiendo de quién fueran ellas y sus progenitores, que a otras jamás de los jamases les hubieran permitido. 


  En una ocasión alzó el brazo para hacer una consulta y acto seguido la echarían de clase, aún a día de hoy seguía sin descubrir que es lo que supuestamente había hecho. Quizá tuvieron una visión futura de ella y ahí empezaron a castigarla porque no llegaría a cumplir las expectativas que esperaban.


  Se comentó en la fecha que alguna profesora se había despedido voluntariamente por no aceptar las listas que les confeccionaban las propias monjas donde indicaban a quién debían aprobar y a quién no. Aquello era una educación realmente hipócrita que marcó a Olga durante sus primeros años de vida escolares.


  Cada cierto tiempo iban dando un paseo en fila de a dos: — un, dos, un, dos — como soldaditos pequeñitos hasta la parroquia más próxima, donde el párroco se sentaba a conversar una a una con todas las alumnas con el fin de que confesaran sus pecados.


  Pobre hombre, porque eran cuarenta alumnas por curso, por lo que acabaría con la cabeza como un bombo y en sus ratos libres posiblemente descojonándose de todas ellas al recordarlas, y con el semblante sumamente serio, él escuchaba prestando mucha atención a todas las interesantes e importantes confesiones, entonces tras rezar un padre nuestro y un par de Ave Marías, todas serían absueltas, y purificadas. Fantásticas, maravillosas y divinas dejando atrás sus grandes pecados… Regresaban a la vida diaria de niñas, que es lo que sencillamente eran, a sabiendas de que pasara lo que pasara en un par o tres de meses volverían a ver al párroco para de nuevo recibir su absolución.


  Ella seguía sin poder reprimir esbozar una sonrisita al recordar alguna de aquellas confesiones. De las cuales según la mirara el párroco ampliaba más o menos el pecado, dándole una pizca de dosis de maldad, consiguiendo una confesión más creíble y digna de un Oscar.


  — ¡Uyyyyy qué pecadora! — Se decía a sí misma —.


  Esa debía ser la misma tónica de todas las monjas que al igual que aquellas niñas; aunque seguramente sin que fueran en procesión, serian absueltas tras dar su confesión.


  — Padre, he pecado — puteo a las niñas, les doy alguna que otra colleja, pero solo muy de tarde en tarde y porque se la merecen. 


  — También he de reconocer que mientras doy clase, en ocasiones, me acaricio el pecho por debajo de la ropa — ¡ooooh, qué vergüenza! — Pero eso no es pecado ¿verdad, Padre? — Preguntaría haciéndose la ingenua aquel mal bicho. 


  No chata, qué tal lujuria, exhibicionismo… Sí que fuera pecado era lo de menos y lo cierto, es que la muy degenerada lo hacía como si sus alumnas no estuvieran allí enfrente, recreándose sin importarle lo más mínimo que fueran niñas de poco más de diez años, mirándola atónitas sin poder creer lo que estaban viendo, y eso que supuestamente, esa debía ser la persona que les inculcara una serie de valores importantes en su desarrollo personal.


  — A las zurdas les hago la vida imposible por el simple hecho de ser zurdas… Obligándolas a hacer punto de cruz y ganchillo con la mano derecha y las ridiculizo delante de toda la clase, porque les sale como un churro —. Eso sí, lo hago por su bien, Padre. El día de mañana, estas labores que realizan en clase, sin duda, van ser muy provechosas a lo largo de su vida. 


  A Olga por supuesto no solo no le sirvieron de mucho sino que además siendo precisamente una de las pocas zurdas de la clase, aquellas labores se convirtieron en un suplicio y con más ganas de olvidar que de recordar.  


  Así se imaginaba ella que debían ser las confesiones de aquella Hermana, que para su desgracia fue su tutora durante dos cursos seguidos. El día que les confirmó que pasaría de curso con su clase y por tanto seguiría siendo su tutora ¡Patapam! Se cayó de la silla por la noticia. Ahí definitivamente le hizo la cruz y nunca mejor dicho.


  Y es que es curioso, porque durante una etapa del primer curso tuvo que ausentarse durante parte del trimestre escolar y su sustituta, la señorita Ana sin embargo, puntuaba las asignaturas que hasta la fecha eran suspensos por parte de la Hermana a notables. Evidentemente alguna cosa olía tremendamente mal. 


  Pero a pesar de todas las circunstancias y de lo que implicó esa etapa de su vida decidió que no les guardaría rencor ni a ella ni al Hno. Gaudencio tampoco, al que tuvo posteriormente como tutor en la siguiente escuela, también religiosa pero mixta a la que acudió. Ahí la cosa empezó a ponerse interesante, principalmente por el tema mixto. Básicamente esos religiosos le enseñaron ya de forma muy temprana que cabrones retorcidos como ellos, se los iba a ir encontrando a lo largo de su vida y que por supuesto tuviera claro que el hábito no hacía al monje. Que no confundiera la fe o el significado de la religión con quiénes supuestamente eran quiénes debían predicar con el ejemplo, y de ese Hermano, siempre tuvo sus dudas de que ella le gustara más que no le disgustaba ya que no perdía oportunidad en hacerla ir a su despacho por cualquier estúpido motivo. Por lo que Olga jamás se situó a menos de un metro de él. No tenía, digamos, una excelente reputación en lo relacionado al alumnado femenino y esa era una cuestión que ella siempre tuvo muy presente. 


  Su época adolescente, podría definirse como el de una joven principalmente alegre y con muchas ganas de disfrutar al máximo de la vida, le gustaba hacer deporte, escribir poemas y ser un poco rebelde, ese momento en el que bebes tu primera cerveza y le das un par de caladas a un cigarro haciéndote la interesante. 


  Por entonces tenía la sonrisa fácil, unas ganas locas de comerse el mundo y una energía inacabable. 


  Fueron esos años en los que le rompieron por primera vez el corazón creyendo que su vida acabaría ahí, que jamás iba a poder superarlo y que un amor como aquel no volvería a sentirlo nunca más. Aunque con el paso del tiempo descubrió que no se trataron más que de simples y meros caprichos en vez de esos grandes amores que pensó que fueron en su momento. Algunos amores sin duda empezaron entonces y siguen a día de hoy, pero para ella eso se resumía en una gran proeza, teniendo en cuenta como estaba el panorama actual.


  No escondía cierta nostalgia al recordar esa época de la que por otra parte sin duda no recuperaría si le dieran la oportunidad de hacerlo. Tan solo hubiera recuperado algo que recordaba con sumo cariño de aquella etapa, y eran aquellas enormes bolsas de pan de ángel, llenas de los recortes sobrantes de las hostias sagradas que el párroco ofrecía en sus misas tras las confesiones. Veinticinco pesetas costaban y se daban unos atracones de escándalo, eso sin duda fue lo mejor de esa etapa.


  Durante un largo período de tiempo se sintió un poco o debiera decir, un mucho, como el patito feo. En ese tiempo era muy delgada y pecosilla, y que su mejor amiga fuera la niña más mona y con más éxito de la escuela, no la ayudaba en exceso.


  Eran Esther Lucas y su amiga Rita, algunas recordareis sus historias. 


  Unos tebeos que la marcaron y fueron con diferencia los que más le gustaba leer cuando era una adolescente; posiblemente siguieran guardados en el fondo de alguna caja junto a otros recuerdos de aquellos años en algún rincón del trastero en casa de su madre.


  Por supuesto Olga se identificaba con Esther Lucas y Marta “su amiga”, era obviamente la guapa y sensacional Rita, la que llevaba de cabeza a todos los chicos sin excepción.


  Aun siendo prácticamente unas crías y mientras algunas aún jugaban a muñecas, otras como Marta, estrenaban chico nuevo todas las semanas. Eso le costó ganarse el sobrenombre del “instrumento más tocado del colegio”, probablemente un mote injusto, porque a fin de cuentas quién es quién para juzgar a nadie. Pero le jodía bastante, cuando era su mejor amiga la que se ligaba siempre al chico que le gustara a ella… No fallaba, bastaba con nombrar a uno y a la semana ya lo tenía en sus redes. Así que decidió callarse si realmente había alguno que le gustara de verdad e inventarse premeditadamente el que aquella creyera que era un posible candidato para Olga. Tal vez una postura algo descabellada, pero esa era su particular forma pura y dura de supervivencia y la que empezó a aprender a una edad muy temprana.


  Y aunque aquella amistad venía desde sus primeros pasos prácticamente, tan solo duró hasta bien entrada su adolescencia, momento en el que se fueron distanciando y rompiendo definitivamente esos lazos, pues a día de hoy se cruzaban esporádicamente por la calle de su ciudad, y Marta acostumbraba a hacer ver que no la reconocía. O quizá así fuera. Lo cierto, es que Olga había dejado de ser la niña sumamente delgada y pecosilla y aunque no se consideraba una Rita, sí había ido mejorando con los años. Le gustaba pensar que al igual que el buen vino, fue tomando cuerpo y esencia, en vez de picarse como les sucedió a muchas de las que en aquella época fueron consideradas como las más guapas y sexys y que en la fecha se habían ido avinagrando. El intelecto no las acompañaba entonces pero pensaron que el cuerpo les sería suficiente para alcanzar sus metas sin plantearse que su fachada, aquel fantástico chasis, irremediablemente les sería efímero.


  Actualmente eran poseedoras de unas curvas terriblemente imposibles de esquivar o rodear, por decirlo sutilmente y sin embargo aquellas otras muchas que no destacaron excesivamente durante aquellos años, se fueron convirtiendo en agradables y grandes mujeres a todos los niveles, sin duda subestimadas en su día, tal y como le sucediera a ella misma. O en su caso posiblemente, se tratara de una simple cuestión de autoestima y ahora se quisiera mucho más de lo que se quiso esos primeros años de adolescencia y los que forzosamente le seguirían después de juventud. Descubriendo entonces que aquellas grandes amigas de la infancia, del pasado; no necesariamente debían acompañarla el resto de la vida. Porque a medida que pasan los años, se es más consciente, que a lo largo del camino aparecen y desaparecen muchos de los que parecían ser importantes y después no son. Los verdaderos amigos te siguen acompañando, aunque solo tengas un mínimo contacto de vez en cuando. Esos son los que el día que les necesitas o ellos a ti, ahí están sin dudarlo, aquellos que no te juzgan ni se meten en lo que no les concierne, simplemente están ahí para escuchar y aconsejar si es necesario. Incluso algunos de los que van apareciendo también pueden llegar a sorprenderte, ya sea para bien o para mal, los que son para bien; por algún extraño motivo la vida o las circunstancias hacen que se crucen en el camino y de forma desinteresada recuerdan que vales más de lo que en ese momento pensamos y a veces sin darse cuenta nos refuerzan nuestra autoestima en el momento justo y preciso, en el momento en el que hace más falta, son igual que ángeles de la guarda que vienen y se van sin hacer el más mínimo ruido.


  Marta, alias — Rita — se casó con un tipo metido en política, siguiendo la tradición familiar y cumpliendo con ello las expectativas de los suyos, con él posteriormente tuvo un hijo y lo cierto, es que no se la veía excesivamente feliz y eso que supuestamente cumplió sus deseos, casarse con uno que estuviera bien situado económicamente y vivir. Algo que Olga no compartía en absoluto, pues ilógicamente parecía para algunas que toda su finalidad tras defender con uñas y dientes el hacerse un sitio a nivel laboral y conseguir esa igualdad tan deseada, definitivamente se hubieran limitado en acabar después casadas y con hijos de alguien que lo que más destacara de ellos fuera el grueso de sus carteras, mostrando con ello una eterna contradicción, muy lícita, pero al fin y al cabo, contradicción.


   


  

  III


  Se sentía una terrible mezcla entre la desastrosa e ingenua Bridget Jones y la súper fantástica Carrie Bradshaw (Sex and the City) sin pretender por ello ser presuntuosa. No cabía duda de que de la segunda no tenía ni su glamour, ni el efectivo suficiente para gastarse las cantidades astronómicas de dinero que invertía ella en sus zapatos. Pero sí le sucedían situaciones en las que se identificaba poderosamente con ella. Sobre todo a lo que concernía al tema masculino… y no era una referencia a un bolso, un perfume o a un vestido, que también es masculino y se asemeja bastante a algunas de las habituales preocupaciones que suele tener la Bradshaw. 


  Tenía la sensación de que esa educación, en la que le habían inculcado valores, como ser consecuente, justa o luchar por sus ideales, que no hiciera daño gratuitamente o al menos que lo intentara. Ser honesta, que lo que es tuyo, tuyo es y lo que no, no lo quieras. O muchas otras que había ido adquiriendo a lo largo de la vida no habían hecho más, que darle reveses de desencanto al descubrir que esa misma percepción que tenia de las cosas, en muchas ocasiones no era compartida por otros.


  Un ejemplo perfecto prosiguiendo con la comparativa de la ficción del cine a su realidad diaria, sin duda sería a través de Pretty Woman donde la Roberts le resumía al adinerado Sr. Edward Lewis (Richard Gere) como cometía el error de enamorarse uno tras otro de todos los gandules habidos y por haber en cien metros a la redonda, y aunque muchos no vean más allá de que ella fuera una simple puta y él un ricachón asqueroso, de muy buen ver por cierto, pero si obviamos ese detalle el trasfondo era mucho más triste, profundo y duro.


  A Olga le pasaba algo parecido; y no en referencia al tema de la prostitución por supuesto, sino al hecho de que también se iba a enamorar del menos indicado y no explícitamente gandules, que también los hubo, sino más bien con adicciones altamente perjudiciales ya no solo para ellos mismos sino también para ella.  


  Una amiga de la adolescencia, acostumbraba a decirle que era una soñadora, una idealista que vivía en un mundo de color rosa y cosas similares como que el príncipe azul no existía, así que desistiera en su empeño de encontrarlo, y quizá estaba en lo cierto, soñadora, idealista y para qué negarlo también una romántica empedernida, pues ella oía violines allí donde no los había. Se planteaba el motivo por el cual debía obviar según todos, la fantasía en su vida y lo cierto es que seguía teniendo el convencimiento de que no sentía nada distinto a lo que muchas otras personas sienten pero no se atreven a confesar abiertamente y a fin de cuentas, tampoco le importaba demasiado si su príncipe era azul, rojo o morado. Simplemente seguía deseando ser la princesa del cuento y que el caballero a lomos de su caballo blanco; quién dice caballo, dice coche, moto, patinete o andando, se acercara a ella empuñando su espada y cabellera al viento rescatándola entonces de su torre.


  Algo por lo que hasta la fecha apostaba porque existiera y con él compartir todos esos buenos momentos que una y otra vez había soñado y eso se convirtió en una simple necesidad de aferrarse a ello como si de una ilusión se tratara, ilusión que lentamente se desvanecía cada vez que un nuevo personaje aparecía en escena y aunque consciente de que las relaciones perfectas no existían, ansiaba que tan solo lo fueran un poco más.


  Lo que sí era una realidad, es que ya había besado a demasiados sapos para su gusto y sin haber llegado a conocer a ningún príncipe realmente. Pues los conocía siendo directamente sapos y lamentablemente para ella acababan convertidos en renacuajos. Aquella era sin duda su triste realidad, pero no por ello eso la licitaba en hacer pagar a los demás algo que no les correspondiera.


  No se sentía muy diferente al resto de mujeres de su edad pero reconocía que la mayoría ya habían hecho las típicas cosas, casarse, adquirir una hipoteca, tener uno o más hijos e incluso a estas alturas separarse o estar en trámites de ello. Aunque también evidentemente están quienes viven felizmente casadas, por supuesto. Pero no pretendía entrar en estadísticas que desconocía con exactitud y porque deseaba seguir siendo optimista.


  A sus treinta y siete años, no había sido madre, quizá por las circunstancias, quizá por no encontrar la persona adecuada, o simplemente por haberle dado un lugar secundario en sus prioridades, la lástima era descubrir que sus prioridades se habían limitado y centrado en las prioridades o problemas de los demás. En definitiva la cuestión es que lo había ido relegando hasta el momento. Después decidió que eso no la iba a preocupar, al menos no en exceso. 


  Era evidente que su subconsciente había jugado un papel más importante del que creyera y sus vivencias indudablemente influyeron en esa decisión. Pero tampoco había tenido ninguna relación como para decidirse a dar ese paso. Es más, en aquel momento esa decisión por lo pronto y visto lo visto, pensaba que había sido la correcta. Las incorrectas habían sido sin duda otras decisiones, algunas de las cuáles la seguían persiguiendo en silencio a pesar del paso de los años y sin que muchos fueran conocedores de ello. También tenía claro que decidirse a tener un hijo era porque realmente su situación se lo pudiera permitir para ofrecerle al menos lo necesario y fundamental, no era algo a decidir a la ligera o pretender posteriormente que hubiera otros quiénes lo mantuvieran. Deseaba principalmente que tuviera un padre, algo que ella no tuvo. Tampoco descartaba optar por la inseminación, aunque dadas las circunstancias, esa no era la opción que más la convencía ciertamente, pero lo que no entraba en sus planes de ninguna de las maneras era utilizar a ningún hombre convirtiéndolo en un simple cajero automático, como hacían otras aprovechando su condición natural de poder engendrar.  


  Tampoco fue a trabajar como azafata de navegación como aquel que se enrola en la marina y zarpa en el primer barco, algo que durante años tras sacarse el título de azafata profesional soñó con hacer realidad, hasta descubrir que aquella titulación no le servía más allá de los congresos y de pisar tierra firme a pesar de la reiterada afirmación por parte de las directoras de la escuela privada en la que cursó los estudios de que era más que suficiente para trabajar a lo vacaciones en el mar, en cualquier lujoso crucero. Aquella escuela a la que pagó un dineral cada mes, por lo que posiblemente hubieran vendido a su propia madre con tal de seguir con unos ingresos que les venía de perlas a aquel par de directoras pretenciosas que tan formidablemente y muy bien aprendida la lección vendían su imagen de status a lo jet set de la que sin duda carecían en su totalidad.


  Ni siquiera se compró un piso, como hicieron la inmensa mayoría. Esa impresión de que para ser feliz en este país era necesario casarse con una hipoteca a treinta años no la convencía en exceso, aunque llevaba muchos años independizada prefería no atarse indefinidamente a un lugar, así que optó por el alquiler. Tal vez no fuera la mejor opción, era simplemente — su opción —  la que podía permitirse y tal y como se estaban poniendo las cosas a nivel laboral y económico, difícilmente concedían hipotecas. Además ella se había convertido por las circunstancias en una experta en traslados, contabilizando siete durante un período de tres años de su vida y tres más en la última década, por lo que hacían un total de la nada desdeñable cifra de diez traslados en trece años, y no es que le apeteciera enormemente ir de aquí para allá, era una cuestión mucho más simple y es que su mayor error era confiar demasiado en las personas y creer que eran como ella; es decir, transparente y poco amiga de las mentiras. 


  Siempre prefirió una verdad  por muy dolorosa que fuera a una mentira; y así era como ingenua de ella, a lo Bridget Jones, topaba una y otra vez con la misma piedra o con similares, pero siempre de tropiezo en tropiezo, tras los pasos de lo que ellos desearan y su eterna predisposición y disponibilidad en hacerles felices, desmontando su vida a placer.  


  Aprendió a ver las cosas desde el lado cómico, siempre que lograra hallarlo, claro. Aunque eso a pesar de la buena predisposición jamás significó que pudiera traducirse en vivencias divertidas, algunas encerraban situaciones mucho más dolorosas de lo que a priori pudieran parecer.


  Lo de casarse y separarse, eso sí lo había hecho, es más, en un tiempo record ya que la farsa de aquel matrimonio apenas duró diez meses. Pepe era el nombre de esa piedra, una de las más duras del camino, y no por lo que comporta una separación en sí, sino por toda la enorme mentira que él había ido tejiendo a su alrededor, una mentira que la engulló lentamente apoderándose de la ingenuidad y buena fe de Olga.


  Por diferentes motivos creyó que con Sergio con el que adquirió el rango de segunda esposa, la etiqueta anteriormente mencionada; a pesar de sus muchos problemas, le pareció ser el hombre adecuado; y así fue durante cierto tiempo, pues nada tenía ver con Marcos el anterior novio y desde luego ni comparación a Pepe, su ex marido. Pero evidentemente de nuevo se equivocó, pues sí iba a ser un problema todo aquello que formaba parte de su entorno y la realidad diaria que acompañaba a aquella relación junto a un separado con descendencia en este caso.


  Tras muchas situaciones desagradables se convertiría a ojos de muchos en una persona algo solitaria, distanciándose también de todas aquellas que se denominaron “amigas de juventud” pero que no fueron más que unas colegas de salir de fiesta y compartir noches de discoteca que verdaderas amigas; descubrió que realmente no la unía absolutamente nada a ellas. Sumamente preocupadas siempre en parecer santas inmaculadas (algo que no eran, aunque lo aparentaran a la perfección) pues de caras a la galería mostraban una cara que nada tenía que ver con la realidad.


  Las cosas más simples se convertían en una historia y un problema, bastaba con pensar diferente o decidiera algo que no compartieran, para que diera de qué hablar y por supuesto nunca de forma constructiva. La mayoría contaba con carrera universitaria y una muy buena preparación académica muchísimo más elevada que la de Olga, la lástima desde su perspectiva, es que pecaran siempre de lo mismo y es estar demasiado interesadas en conocer el apellido, profesión o modelo del coche del candidato que se les acercara a que el que realmente se tratara de un buen chico, incluyendo de si disponían de alguna que otra propiedad. 


  Y si pedían una copa y él, el elegido no hacía el gesto de invitarla, arrugaban la nariz. Otra de las cosas que jamás entendió de ellas, pues se las daban de mujeres modernas e independientes, en busca de una igualdad lamentablemente mal entendida pues sin embargo después no podían costearse unas copas; ahí eran ellos tachados de poco corteses, menuda ofensa, y en ese minúsculo instante, en esa décima de segundo sin ni siquiera saberlo perdían la oportunidad de llegar a ser algo más. 


  Una de ellas, confesó en una ocasión que su novio le pagaba todas las copas y lo dijo sumamente orgullosa, más adelante el novio paganini se convirtió en su marido; seguramente seguirá pagándoselo todo y ella se sienta de lo más realizada. Por eso cuando Olga descubrió que él la engañaba día sí, día también, algo que además ella parecía saber y que posteriormente así constató, se dio cuenta que la mayor preocupación de aquella chica era únicamente que aquel infiel le siguiera costeando todos sus caprichos a pesar de decorarla con una ornamentación que a ella parecía no incomodarla.


  También salían de cena como habitualmente sucede en todos esos grupos de amigas, el suyo por supuesto no iba a ser menos, así que se reunían en algún restaurante de la parte antigua de la ciudad, noche única y exclusiva para chicas. Generalmente frecuentaban uno al más puro estilo parisino, muy acogedor. Repleto de mesas de mármol y cómodas sillas de mimbre en el que el plato estrella sin duda eran sus postres y de entre ellos destacaba el pastel de chocolate de elaboración casera, que hacía las delicias de cualquier paladar por muy exigente que fuera. Se podían oír los grititos de euforia desencadenada según el camarero se fuera acercando a su mesa platos en mano. También acostumbraban a acompañar la cena con algún vinito y al par de copas se les desataba la lengua convirtiendo la velada en un chismorreo continuo. Curiosear como iban las relaciones de las que tuvieran pareja y conocer detalles sobre algún posible candidato y si podía llegar a ser algo más que el rollito del pasado fin de semana, a novio oficial de otras. Y ahí de vez en cuando, y entre carcajadas se brindaban las copas gritando al unísono al son de un — ¡pero qué coño! — Perdiendo todas sin excepción parte del aura de puras inmaculadas; bien, lo perdía alguna de ellas porque Olga jamás creyó que lo poseyera, aquello era un grito de reiteración a ellas mismas de que aquella noche sin duda prometía.


  Ahora sin embargo y con el paso del tiempo, no podía evitar echar la mirada atrás recordando esas veladas y todas sus conversaciones de las que le era imposible no sentir cierta vergüenza, principalmente de lo chismosas que podían llegar a ser. 


  Cenas en las que también descubrió que al igual que se despotricaba sobre quién no hubiera podido acudir, sucedería lo mismo cuando fuera ella la ausente. Lástima que la del marido paganini a la que sin duda hubiera puesto a caer de un burro no se perdiera ni una sola de ellas. Posiblemente sospechaba que la pondrían a parir, especialmente Olga con la que no congenió jamás, pues le tenía cierto rechazo del que nunca llegó a saber el verdadero motivo de su actitud.


  Ahora llevaba ya bastantes años alejada de ellas y sin acudir a esas reuniones, sin ni tan siquiera verlas ni por casualidad, y se imaginaba que pasados los años seguirían celebrándolas igual, aunque hubieran cambiado ligeramente los temas de conversación y se hablara de maridos, de la suegra, de la hipoteca del piso, la escuela de los niños y de Olga; que al ser la ausente pringaría tanto en críticas como en  especulaciones, algo, que tampoco le quitaba el sueño a decir verdad. Además de no sentir ni un mínimo de añoranza de esos encuentros cargados de grandes dosis de hipocresía en los que se les criticaba principalmente a ellos por no ser como ellas consideraban que debieran ser, sin comprender que la razón no te la da el ser de un sexo u otro.


  Olga cada vez y con más asiduidad comprobaba como se intentaba legislar al máximo muchas de las cuestiones que consideraba y creía que debían ser escogidas de mutuo acuerdo entre las parejas y no por decreto ley. Cada persona, pareja o familia debía escoger de puertas para adentro el rol que decidiera libremente sin tener que ser impuesto por nadie más que por ellos mismos. Si decidías desempeñar ese rol con libertad, tampoco tenía mucho sentido después quejarte de que aquello no era lo que querías y sino, era una simple cuestión de negociarlo o quizá pasar página, por eso existían las rupturas y los divorcios, pues ya nada te obligaba a seguir adelante con una relación que no te satisfacía. Sin duda eso se complicaba si desgraciadamente alguna de ambas partes no se comportaba como debiera pretendiendo imponerse a la otra, aunque ahí la última palabra la tenía únicamente cada uno, poniendo fin a ese tipo de situaciones y por supuesto solicitando ayuda, evidentemente quienes fueran verdaderas víctimas, las cuáles en demasiadas ocasiones por temor ni siquiera se lo planteaban disfrazando la realidad y escondiéndolo y esa era la peor decisión que se podía hacer, pues las cosas que van a mal, tan solo puede suceder que vayan a peor, algo que Olga había comprobado tiempo atrás demasiadas veces para su gusto adquiriendo por ello una gran experiencia. 


  Quizá no se definiría como una experta en la materia, pero sí lo era más allá de lo que creyeran algunos; pues quien desearía serlo al menos en lo referente a vivirlo en primera persona, pero curiosamente cada vez aparecían más de esos expertos bajo las piedras, argumentando que a través de sus trabajos y su día a día conocían bien esas situaciones. Sin embargo ella afirmaba en contra de aquellos que se consideraban expertos en las temáticas del maltrato, que a pesar de visionar muchos partidos de tenis, seguía sin saber agarrar una raqueta y eso no significaba que pudiera convertirse al igual que todos ellos en experta de ese tema. Le parecía una frivolidad que se erigieran como conocedores mejor que ningún otro de lo que realmente siente una víctima, simplemente porque se les había dado una cobertura mediática de la que otros no disponían. Pues ponerse en la piel de alguien que sufre maltrato, que ha sido anulado como persona y que su autoestima a desaparecido por completo, o es una víctima en primera persona o alguien muy cercano porque comparte ese dolor al ver el daño en un ser querido. El resto, principalmente esos expertos pueden llegar a solidarizarse, mostrar cierta empatía hacia la víctima pero jamás decir que saben lo que sienten, porque no es cierto. Y lo maquillen como deseen, una víctima no acostumbra a pasearse por los juzgados, es más, eso si se consigue que sea capaz de poner una denuncia, pues lo que realmente desea es distanciarse, ponerse a salvo o sentir que lo está, aunque eso implique alejarse con una mano en cada bolsillo, perderlo todo y seguir adelante con su vida, algo que se complica si existe descendencia, independientemente de que la víctima sea hombre o mujer, porque una víctima es exactamente eso, una víctima. 


   


   


   


   


   


  

  IV


  Olga era feliz, aunque a su manera; sin grandes lujos. Una vida sencilla en la que disfrutaba de largos paseos por el camino de Ronda bordeando la costa y escuchando la radio, a través del auricular conectado a su móvil. 


  La música siempre le daba mucha energía, tanta que empezaba a andar y a veces sentía que no podía detenerse, presumiblemente la libertad que sentía le daba ese momento y que no se lo ofrecía ningún otro, para ella la mejor combinación posible, la música y un sendero por el que andar. Siempre se dijo: — que el día que no necesitara música, es que en definitiva, estaría muerta —. 


  Una música cualquiera, unas frases profundas y emotivas en cualquier canción que le recordara algún momento en su vida o que sencillamente le disparara el latir del corazón sin más, eso para ella no tenía precio. Solo la música podía transmitirle aquella emoción, bien y un buen polvo ¡claro! Algo con lo que bromeaba usualmente, pues eso también le transmitía cierta emoción para qué negarlo, siempre que fuera de calidad, por supuesto. 


  Aquellos paseos daban para pensar en eso y en otras muchas cosas. 


  Incluida la de pensar en esos temas, de encontrarse frente a una pareja con la que no supiera si estaba realmente manteniendo un encuentro sexual o dando una clase de aerobic… sube la pierna, bájala que si arriba, no mejor abajo, de lado o espera quizá… 


  — ¡Muchacho, qué si quiero ir al gimnasio voy! ¡Qué horror! — Se guardaba para sus adentros, sin intención de dañar ningún ego por supuesto. 


  También estaban los que no se concentran hasta que empezaban a inventarse algún culebrón, del tipo: — ¿y a qué hora regresa tu marido, cariño? — Y ella pensaba — ¡Pero si llevamos dos años juntos! — ¡A coño! Es que hoy toca follar con el fontanero ¡vale, nada…qué ya lo pillo! — Y acababa lo que se llama literalmente jodida, porque entre que le seguía la conversación a él, él acababa y ella todavía se hallaba en los preliminares. 


  Claro que por otro lado también los hay, que se encuentran en situaciones complejas, porque qué decir del pobre que se acuesta con una extremadamente escandalosa, ella conocía a un par, ex vecinas más exactamente. En una ocasión los vecinos llamaron a la policía creyendo que maltrataban a una de ellas y ante la duda, optaron por prevenir y llamarles. Qué cómico, el pobre chico. 


  — No, verá señor agente solo estábamos, ¡ejem...! Es que mi chica es excesivamente expresiva, ¿sabe...? — Se excusaba él —. ¿Qué si lo sabe? No sufras, a estas alturas lo sabe ese agente, el vecindario y parte de la comisaría, incluso algunos otros del vecindario adyacente también tienen alguna referencia al tema. Hay un pobre perro en el edificio que aullaba al oírla por creerla competencia suya, se montaban unos pitotes que no quieran saberlo, afortunadamente no se trataba de lo que a priori pudiera parecer, es evidente que a veces las apariencias engañan, y en ocasiones engañan y mucho. 


  Y volviendo a la música, siempre se inclinó más por la música nacional, Melendi, Estopa, por supuesto el Rey Sabina ese estilo a lo canalla que dirías a este me lo llevo “pa casa” que voy a estar como poco distraída. La sensibilidad de Perales, Víctor Manuel o Dyango en sus inicios, la fuerza y pasión de Il Divo, o la dulzura de Amaia Montero, sobre todo en el Regalo más grande junto a Tiziano Ferro. Esa energía y crítica latente en los temas de Bebe, en los que desprende ese halo de — ¡y qué pasa, yo soy así! — Tan genuino y tan suyo, que sin duda la caracteriza. Y por supuesto sin olvidar jamás la irónica y divertida realidad de las canciones de Fito y Fitipaldis. Con Soldadito marinero, la clavaron, pues describía en gran parte la situación de Sergio y su ex ya que parecía ni que pintada para él.


  Su querido Sergio — que no supo cruzar los mares — su pasado siempre estuvo demasiado presente y olvidar a su sirena (eso sí, por no verla ni siquiera deseaba en foto) pero ella como buena ex controladora, siempre debía estar ahí. 


  — De esas que dicen te quiero si ven la cartera llena… Escogiste a la más guapa  y a la menos buena, tenía los ojos verdes y un negocio entre las piernas… Hay que ver qué puntería no te arrimas a una buena —  eso, eso, ni yo a uno ¡bueno! — Pensó Olga —  recordando a aquel par de individuos Pepe y Marcos, que lamentablemente podrían surtir multitud de páginas de su pasado.


  — Después de un invierno malo, una mala primavera — dice la canción, y un verano y un otoño y los que le antecedieron durante unos cuantos años atrás, para que engañarnos posiblemente los últimos veinte años y un día de su vida, al menos ese era el sentimiento que tenía ella. 


  También le gustaba escuchar en otros estilos a Frank Sinatra, a Gloria Gaynor reivindicando que iba a Sobrevivir o Bonnie Tyler y su áspera y peculiar voz en Total Eclipse of the Heart, repitiendo: I really need you tonight, y lo cierto es que no alcanzaba a comprender la totalidad de las letras a pesar del nivel de inglés; digamos aceptable que tenía, al menos lo suficiente para envidia de algunos que no pasaban de un Hello o Goodbye, ¡bueno vale! Qué también sabían decir: Thank you.


  Ella se defendía con aquel inglés callejero que aprendió a raíz de unos pocos meses en el país de los zuecos, los diques y los tulipanes, donde el verde de sus ojos (¡eh! Pero sin negocio entre las piernas) y su larga melena rubia de bote no desentonaban con el resto de la población, ocasionándole algún que otro peculiar percance cuando insistían en hablarle en holandés dando por sentado que también era de la tierra. 


  Después en ese inglés aprendido a marchas forzadas les descubría su nacionalidad española por lo que incrédulos abrían unos ojos como platos como si en sus mentes estuvieran creando su árbol genealógico y hubieran hallado en él a algún antepasado que Olga desconociera pero que sin duda ellos atribuían a ser el culpable y causante de aquel aspecto más nórdico, que el de las típicas morenazas de la península, y ahí se sonreían y ella les podía leer de inmediato el cerebro, pues tenían en mente el flamenco, los toros y ¡olé! O la playa y la cerveza, que es como resumen a todo un país como este, muchos de ellos. Los hay, aún a día de hoy que siguen pensando que aquí todos miden metro sesenta centímetros, al igual que el tópico de que los hombres del resto de Europa tengan menos actitud machista y colaboran más en las tareas domésticas, que los españoles… ¡Todo, mentira! No es una cuestión que dependa del lugar del mundo en el que te encuentres, sino una cuestión de cultura y educación. Pues allí el viernes a las tres de la tarde, muchos de ellos ya están liados con la cerveza, que aún no se han acabado una que ya tienen un par más, esperando encima de la barra. 


  Al igual que jugar al futbol con un equipo, es la excusa perfecta para después del entreno y del partido celebrarlo con más cervezas y sus colegas, como en cualquier otro lugar del planeta. Olga podía dar  fe de ello, cuando fue invitada a un vestuario al finalizar un partido y las dos cajas de Heineken, no servían precisamente de asiento, que las botellas corrían que daba gusto. ¿Y que qué, hacía ella allí? Pues la invitaron y qué ¿les haces un feo? ¡Pues no! Se apuntó a la fiesta, cómo era de lógica. 


  Así que descubrió que no era una actitud de algunos hombres del país, sí de algunos, porque es injusto que a todos se les meta en el mismo saco, esos son los típicos clichés apoyados por quienes además valoran siempre más lo que hay fuera de casa, que lo que se tiene aquí, y era evidente que ella seguía apostando por el producto nacional, a pesar de los desengaños. Ya era bastante complejo convivir, como para que encima se complicara intentando entenderse en una lengua distinta a la suya y pretendiendo comprender costumbres que a veces nada tienen que ver con las que has ido adquiriendo a lo largo de la vida.


  — ¡Tipical spanish! — Se reía sin parar Bianca, la hermana menor de Jan, un rollito que tuvo durante esa época. 


  Jan fue la mejor forma sin duda de conseguir calentar aquellas frías noches de invierno en Holanda, la otra era tomarse un chocolate calentito, aunque esa opción era un poco más aburrida y no le despertaba tanto interés.


  Sentados ante aquel señor en la agencia de viajes, le contaron riéndose sin parar, el día que Jan se decidió unos meses más tarde en ir a visitarla un fin de semana a España y el de la agencia, le preguntaba:


  —  Y qué, ¿has conocido a una típica morena española? ¡Eh, chaval! — Y Bianca que seguía sin poder frenar su carcajada… — Sí, sí, casi un metro setenta y cinco centímetros, de una rubia de ojos verdes, sin duda es de todo menos típica española.    


  Aquella relación, cómo era de esperar no duró más que lo que duran un par de hielos en un whisky on the Rocks, la distancia jugó un papel importante, y si luego sumamos el idioma que lo complica y la diferencia de costumbres, pues acabó como el rosario de la aurora. Pero seguía guardando un fantástico recuerdo del tiempo que vivió en aquel frío y hospitalario país. Lo mejor de todo aparte de su gente, sin duda la fabulosa decoración navideña. Sus calles iluminadas y repletas mayoritariamente de luces blancas en sus balcones y aquellos acogedores locales en los que se respiraba una tremenda sensación de que en cualquier instante, sorbiendo aquel delicioso chocolate, tras suyo apareciera el verdadero Santa Claus — Ho,ho,hooo… — Aquello le encantaba, cómo se vive allí la navidad no la había vivido jamás en ningún otro lugar, aunque tampoco tenía mucho más para poder comparar, aunque difícilmente hubiera optado por quedarse a vivir allí definitivamente, pues añoraba demasiado el olor a mar y a brisa y el clima más cálido del que se disfruta en la península. De vez en cuando aparecía un tímido sol, pero para nada ofrecía la calidez del de aquí. Ninguno incluso de los inviernos más fríos sería comparable al frío de los suyos. Para su sorpresa podía anochecer tras un día soleado y a la mañana siguiente despertar con un espeso manto blanco acumulado durante la noche. Por el que sin duda creyó que su carácter se hubiera ido irremediable y lentamente marchitando. Y ella; necesitaba vivir aquellos paseos recorriendo aquel sendero a paso firme, aquel camino abrupto de subidas y bajadas, cruzando algunas calas con la dificultad añadida de la arena y multitud de escaleras y rocas uniformes a lo largo del camino, algo que le resultaba la manera más asequible de mantenerse en forma y conservar unas piernas esbeltas y los glúteos en su sitio, unido a aquellos bailes, los quita polvo a lo — flashdance, con o sin disfraz — que le venían genial.


  Otras veces se sentaba en unas rocas, allí donde las olas iban a morir golpeando con fuerza justo antes de bordear y bajar las escaleras que te llevan a “Cala Rovira”. Ese era su lugar preferido donde poder desconectar de todo, sentir aquella deliciosa brisa y respirar aquella paz que la llenaba el alma mientras su mirada se perdía en la distancia, allá donde el mar se unía al cielo, allá donde en muchas ocasiones hubiera deseado volar. Por fin había hallado el lugar donde llegado el momento, decidió que irían a descansar sus cenizas o donde pasar sencillamente a ser un ligero tentempié para peces y demás fauna marina. Donde definitivamente deseaba permanecer, pues a lo largo de todo aquel camino existían bellos lugares de ensueño de los que sin duda muchos de los turistas que habían pasado sus vacaciones; inclusive gente de la zona con toda probabilidad desconocían por haberse simplemente centrado en los bares,  discotecas, restaurantes y tiendas por las que el pueblo era mucho más conocido como un enorme centro comercial turístico, sin llegar a descubrir el verdadero encanto que realmente escondía un lugar como ese.


  Ahí reflexionaba y era capaz de encontrarse consigo misma, donde tomar decisiones, donde dejar volar la imaginación y soñar con muchas de las cosas que deseaba hacer y aún no había encontrado el momento de cumplir. En ocasiones el lugar donde encontrar la paz y tranquilidad, para llorar desconsoladamente, organizar su cabeza para ser capaz de seguir adelante una vez más tras algún batacazo que se hubiera dado recientemente. Ese era su lugar especial.


  O simplemente se sentaba en una esquina en la barra de la cafetería de Sandra y Miguel, que se encontraba a escasos metros de su pequeño apartamento, donde tomarse un café. 


  — Sólo, corto, intenso y con cariño y por supuesto sin azúcar — solía bromear con ellos. 


  Saborearlo lentamente mientras ojeaba el periódico poniéndose al día de las últimas noticias sucedidas en el país.


  A veces descubría en ellos aquella mirada de asombro de cuanto le cundía un café tan corto, tomado sorbito a sorbito, hasta dar por terminada su lectura diaria, planteándose que quizá algún día les resultara más rentable cobrarle alquiler del taburete.


  ...Y aunque aquel día podía haber sido uno más, uno cualquiera, en el que estuviera allí sentada, disfrutando de ese café y de dicha lectura, los últimos acontecimientos sucedidos en su vida hacían que no se tratara de un día más, por lo que al levantar la mirada del periódico con la sensación de que alguien la observaba se percató entonces de la mirada de Sandra, mirándola ligeramente seria. 


  — Siempre pensé que eras un poco rara ¡la verdad! — dijo soltando una sonora carcajada — lo digo de buen rollo no te ofendas. 


  — No, claro — sonrió intrigada Olga por lo que venía a continuación.


  — Te veía pasear la mayor parte del tiempo sola, escuchando tú música y me resultaba extraño, sin embargo ahora que te conozco mucho mejor, hasta te comprendo.


  — Fantástico — le respondió — no sabes cuánto me alegro, para escuchar estupideces prefiero ir escuchando música — añadió —.


   Sandra soltó otra carcajada. — Siempre tan directa tú — contestó —.


  — Hay demasiado egocentrismo en esta sociedad. A veces tengo la necesidad de evadirme del resto del mundo y verlo todo desde otro prisma, darle otra perspectiva — dijo Olga —.


  Sandra le hizo un guiño de complicidad seguido de una sonrisa que intuyó era de aprobación por lo que acababa de afirmar. Siempre le pareció una chica fantástica y con las ideas muy claras, una educación muy similar y acorde a la suya. Pues coincidían en muchos temas a pesar de su juventud y teniendo en cuenta que las separaban alrededor de diez años.


   


  

  V


  — Y bueno, ¿tú que tal...? Preguntó Sandra sin demora y deseosa de oír la respuesta. 


  Olga tomó aire por un segundo. — Bien, supongo — aunque en su respuesta no pareció excesivamente convencida.


  — Pero cómo se puede ser tan… Y antes de que finalizara la frase se adelantó a responder Olga. 


  — ¡Jodido cabrón! — Dijo con total convicción.


  — Eso —  añadió — yo no lo hubiera definido mejor.


  — Pues ya ves, animé a Sergio a ponerlo en manos de la justicia a pesar de su enorme reticencia y desconfianza ante el sistema. Le pedí que les diera un voto de confianza y que no siguiera sentado viéndolas venir, sin más. Y de hecho no fue él quien lo inició; él ha sido la parte demandada en este asunto.


  Ambas iniciaron una conversación sobre todo lo acontecido.


  — Jamás creí que mi percepción de lo que supuestamente se denomina justo distara tanto de lo que me ha demostrado el sistema judicial — dijo entonces — porque por descontado me niego a denominarlo justicia — apostilló —. Ese Magistrado apuntaría alto en su carrera y decididamente tomó en el caso un protagonismo que no solo no le competía lo más mínimo, sino que me daba a mí el papel principal sin ni tan siquiera haber pasado el casting en el reparto de la misma. Esto sin duda se define en género de cine, como una tragicomedia, no sé si echarme a reír a llorar o a ambas cosas a la vez, debo confesar — dijo con cierto tono pesimista —.


  — A mí me parece todo tan descabellado… — susurró Sandra —.


  — Sí y con una gran dosis de prevaricación también — señaló Olga —. Párate a pensar por un instante — le dijo — el juicio se realizó en la misma instancia donde trabaja una de las hermanas de Sergio, algo que puede parecer a priori que le favorecía a él de no ser porque como el resto de familia está posicionada a favor de Ruth, su ex mujer. Pero, ¿acaso van a decir que son tan sumamente profesionales, que cuando toman café, juntos, no mencionan, ni comparten, ni discuten ningún tema? No me lo creo.


  — Ni yo — dijo Sandra —.


  — Por otro lado — prosiguió — el letrado de Sergio, Torrents, sin duda el último de la clase en la facultad de Derecho. Incluso me atrevo a afirmar, que de un par de promociones posteriores a la suya. ¡Por Dios! Cuanta incompetencia y que enorme error contratarle para algo que no iba a dar la talla.


  Aquel letrado había sido contratado en septiembre, dejando sorprendentemente pasar cuatro meses sin hacer absolutamente nada hasta que la parte contraria presentara su demanda anticipándose; aunque claro con ese margen, así cualquiera no se anticipa. Además de pasarles las pretensiones de Sergio por escrito, por lo que ellos sabían exactamente lo que Sergio iba a solicitar, así que se lo puso hablando pronto y mal, a huevo a la otra parte, cosiendo a Sergio a demandas que evidentemente generaban la desconfianza hacia él, siendo aquello una estudiada estrategia del letrado de esa parte, que tenía realmente clara cuál debía ser la línea a seguir para salir victoriosos de aquel proceso.


  En la demanda, que era un divorcio contencioso, solicitaron reducción del tiempo que él pasaba con su hija y evidentemente un aumento de pensión a favor de ella, cuando la ex de Sergio, Ruth y Olga ya habían llegado a un acuerdo de pagarle por el momento la mitad de lo estipulado hasta que él pudiera hacer frente a la totalidad de los meses que le debía.


  — Totalmente incierto que no le pagara desde la separación, como intentaron hacer creer por  todos los medios con tal de desacreditarle a él.


  — Bueno y de eso hay justificantes, ¿no?  


  — Por supuesto que los hay, pero hay personas que se lo creen todo a pies juntillas y más si la que lo cuenta suelta alguna que otra lagrimita y se hace la víctima. Lo intentó incluso conmigo, diciéndome que él no le pagaba nada. Pero entonces le informé de que los ingresos los realizaba yo y no Sergio.


  — ¡Menuda plancha! Y, ¿qué te respondió?


  — Nada, que me iba a responder. Hay disculpa es que, como acostumbro a mentir y me está dando tan buenos resultados que ya me empiezo a creer mis propias mentiras — dijo usando un tono guasón.


  — No claro…


  — Y después el tema de Torrents, que me negó conocer al abogado de la parte contraria, el letrado Félix Castro un estirado repelente con aires de autosuficiencia y sonrisita cínica, al que conocía de salir de fiesta en mi época adolescente. Exactamente de lo mismo que conocía al letrado Torrents, por lo que todos siendo de la misma quinta año arriba año abajo, y conociéndoles a los dos del mismo entorno y habiendo ellos estudiado la misma carrera extrañamente no se conocían, ¿curioso no?


  — Pues sí.


  — Evidentemente el letrado mintió como un bellaco, y después encima pretenden ir por la vida con la cabeza alta y definiéndose a sí mismos cómo grandes profesionales. No es de extrañar que vaya en alza la desconfianza por parte de la ciudadanía hacia ellos. Como en todos los colectivos evidentemente también pagan justos por pecadores, pero lo cierto es que no comprendo de qué les sirve un código deontológico que al fin y al cabo con tal de ganar un juicio, se pasan por el arco de triunfo por decirlo finamente.


  Olga fue quien tuvo que recopilar toda la documentación de respuesta a la demanda que además fue presentada al juzgado casi en el tiempo límite; exactamente alrededor de las dos de la tarde del que denominan ellos el día de gracia. Por lo que a aquellas alturas aún seguía teniendo dudas, de que de no haberse presentado en el despacho aquél mediodía quizá jamás hubiera sido presentada dejando pasar el plazo, provocando la indefensión a Sergio premeditadamente por parte de su letrado. Una respuesta, que ella ayudaría a redactar y que a aquellas alturas él estaba iniciando, la cual acompañaron de jurisprudencia facilitada también por Olga, porque él seguía sin hacer sus deberes.


  — Y a eso, ¿llaman profesional de la abogacía? 


  — Sí Sandra, lamentablemente eso parece. Pero ahí no quedó todo, pues la sentencia fue dictada a los tres días del juicio, con un  fin de semana de por medio. Significa, o que el magistrado invirtió una sola jornada en tomar la decisión o se llevó el trabajo a casa y lo decidió durante el fin de semana. O quizá lo que estimo como más creíble es que el Juez-Magistrado Claudio Pulido, ya tenía una decisión al respecto mucho antes del juicio.


  — Demasiadas irregularidades si las sopesas — dijo Miguel participando en la conversación, de la cual seguía sin perder el más mínimo detalle al relato. 


  Él se mantenía desde hacía un buen rato en una de las esquinas de la barra donde descansaba apoyando sus codos y dejando así reposar su cuerpo, mientras Sandra asentía con la cabeza a aquel comentario.


  — Correcto — añadió Olga — por eso al leer la sentencia, como bien apuntaba Sandra de lo más descabellada y hablar con el Letrado Luis Torrents de que la haría pública, él se puso de inmediato a la defensiva y trató por todos medios que desistiera de ello.  


  Miguel alucinaba. — Y qué quería, ¿qué te quedaras callada y asumieras el pago de la pensión de la niña de Sergio sin más, tal y cómo había mencionado el Juez en su sentencia?


  — Mira, lo más patético del caso — dijo Olga — es que me critiquen por salir a defenderme o incluso me ataquen por haber aparecido en medios de comunicación. 


  Y así fue, se trataba de un caso sin precedentes en España, un magistrado dictando una sentencia de divorcio por la que según su percepción, la pareja de ese separado tenía ingresos para el pago de la manutención de la hija de él y su ex mujer, cuando legalmente no existía ley alguna que sustentara eso y con el añadido de que en ningún momento se informó de la situación de Olga, que además había sido despedida de su empleo fijo poco antes. Ella simplemente la dio a conocer a la opinión pública ejerciendo así su derecho a la libertad de expresión que dicho juez le denegó en su día, ya que argumentó en el juicio que no era quién para declarar, sin embargo si la tuvo en cuenta para que se hiciera cargo de ese pago, sin plantearse en absoluto cuál era su realidad y situación en la fecha. A la otra parte les podía parecer mejor o peor que ella hubiera sido inicialmente citada a declarar, pero lo cierto es que para bien o para mal, formaba parte de toda esa historia partiendo de la base de que la ex mujer también se benefició durante largo tiempo de tener a quien poder llamar o con quien contactar cuando le era necesario en los temas referentes a su hija, al no serle posible por el mal entendimiento que existía con el padre de la niña agravado tras ponerle una denuncia y solicitar entonces una orden de alejamiento contra él; algo que Olga hacía de forma desinteresada, pues a ella no le aportaba absolutamente nada más allá de aguantar los cambios de humor de aquella persona.  


  Como Sergio no podía hacerse cargo de esa cantidad que pretendían, el juez le pasaba la responsabilidad a Olga, posiblemente como castigo por mantener una relación con un separado, quizá una postura de lo más carca y retrógrada por parte suya, que a diferencia de lo que pudiera parecer no se trataba de alguien excesivamente entrado en años, más bien al contrario. Indudablemente esa fue su mejor manera de satisfacer las pretensiones de la otra parte. 


  Así que cuando le dieron a Olga la oportunidad de expresarse a través de un reportaje en un medio de comunicación como el País no tuvo ninguna duda de que era la mejor manera de poner en evidencia lo que consideró una injusticia con todas las letras.


  Desde la mañana en que apareció el artículo en prensa hasta prácticamente las cuarenta y ocho horas siguientes su teléfono no dejaría de sonar, estaba totalmente desbordada, porque además tampoco estaba acostumbrada a tratar con los medios y ni siquiera sabía  la trascendencia que iba a tener todo ello. 


  Desde luego si hubieran querido protagonismo tal y como criticaron posteriormente, Sergio habría aparecido en persona o fotografía en algún sitio y no fue así. Únicamente apareció Olga, porque era a ella a quién implicaban en aquel tema. Desde luego muchos no llegaron a darse cuenta del significado que tuvo y de lo que llevaba implícito esa sentencia. Si se hubiera hecho firme, creaba jurisprudencia de manera que cualquier españolito de a pie que se juntara o iniciara una relación con un separado/a con hijos le podrían solicitar esa misma pensión si la persona obligada no pudiera hacer frente a ella o al menos, cabía esa posibilidad.


  — ¿Qué habríais hecho vosotros? — Preguntó Olga —.


  — ¡Paga y calla! ¿No? — dijo Miguel.


  — Sí, correcto. Eso es lo que me decían en escritos sin autoría a través de internet, muchos de los cobardes que al otro lado del teclado se escondieron para hacerme llegar así su opinión de que pagara y me callara, pues ese era el precio por tener una relación con él argumentaban. 


  — Pero eso es totalmente ¡injusto! — Dijo Nieves, una clienta que se había añadido a la conversación y que replicaba a eso —. Entonces te imaginas — prosiguió — si una de mis hijas conoce a alguien y no llega a pagar la pensión de sus hijos por el motivo que fuere, aparece un juez y sin ningún tipo de reparo y sin saber las responsabilidades que tiene mi hija decide que esa responsabilidad recaiga ¿sobre ella? Vaya, que bien por el Sr. Juez y ¿por qué no paga él? Que a fin de cuentas tiene tanto parentesco con la criatura que puedas tener tú. O el resto de familia…—  agregó —  que sin duda les toca más de cerca que a ti.  


  — Llegados a este punto una se pregunta, y ya puestos si el señor juez decide que vayas a limpiarle el piso a ella un par de veces por semana qué, ¿también? — Dijo con un síntoma de indignación Sandra.


  — Sí claro, y que le preste ¡mí, casa! Viviendo en la costa, vacaciones en la playa patrocinadas por mí, y yo pues nada debajo de un puente hasta pasado el verano… — añadió Olga en tono sarcástico, sin poder evitarlo y pensando que total ya no le venía de ahí.   


  Todos sonrieron, qué más cabía hacer.


  — Y finalmente, ¿qué pasó? — Preguntó Ramón que salió del trabajo a tomar su cortado diario y se había añadido al grupo.


  Lo cierto es que se fue creando un corro entorno a ellos y su interesante debate en el que había todo tipo de opiniones, principalmente a favor de la postura de Olga. Aunque aquellos quiénes se posicionaban ligeramente al otro bando, no tardaban en replanteárselo cuando ella les exponía que les parecería si fuera hija o hermana de uno de ellos, si les tocara de lleno. ¡Ah, amigo! Cómo cambian las cosas cuando algo les afecta directamente en vez de ser meros espectadores. Ansiaban conocer los detalles, a fin de cuentas aquello podía sucederle a cualquiera.


  — Pues lo primero — señaló — fue contratar a otro letrado, ponerle al corriente de todo, facilitarle la documentación y no perder tiempo ya que tienes un margen breve para preparar el recurso de apelación y afortunadamente en esta ocasión si se trató de un verdadero profesional de la abogacía, pues se mantuvo en su lugar en todo momento y sin pretender protagonismos a diferencia de los otros.


  Seis meses más tarde, un período que les pareció larguísimo aunque generalmente tardan mucho más, la Audiencia se pronunció rectificando la cantidad de pensión que Sergio debía pagar mensualmente y rebajándosela a su realidad económica. Previo pago, porque evidentemente un recurso no es gratuito aunque se hubiera cometido una injusticia y la presión mediática por supuesto fue favorable, jugando un papel importante porque de no enterarse nadie, posiblemente la Audiencia la hubiera simplemente ratificado sin más. 


  — ¿Y tú tema? — Le preguntaron entonces varios al unísono.


  — Pues pasaron muy de puntillas, puntualizando que no podía tenerse en cuenta mis ingresos para cuantificar la pensión y lo dejaron así como quién no quiere la cosa, también mencionaron que aquella cantidad debía ser suficiente para el sustento de la menor, que además cursaba sus estudios en una escuela pública. Expresaron el hecho de que ella tenía unos ingresos superiores a él, motivo por el cuál si fuera necesario Ruth debía aportar más a la manutención de su hija. 


  — Eso no debió gustarle lo más mínimo…— respondió Miguel.


  — ¿Gustarle? — dijo ella —. Se las prometía muy felices tras la sentencia del Juez Pulido, aunque debo confesaros que la primera vez que llegó a mis oídos la posibilidad de hacerme cargo yo de esa manutención, fue un año atrás en una conversación telefónica con ella en la que ni corta ni perezosa me metió en el pack e insinuó que la pagara yo, ya que según dijo: nosotros, éramos dos. Evidentemente a ella poco le importaba las obligaciones de pago o ingresos con los que yo contaba, la cuestión era solucionarse su propio problema, los que pudiera tener yo, evidentemente eran míos — dijo Olga dando explicación a sus preguntas. 


  — ¡Qué morro! Está claro que la chica de tonta no tiene un pelo — mencionó Ramón —.


  — ¡Vaya! ¿No te apetece aportar un tanto cada mes para la educación de nuestro hijo? — Sonrió Sandra dirigiéndose a Olga, mientras descaradamente guiñaba un ojo a su marido.


  Miguel precisó: — Sí, nos vendría muy bien, ¿qué te parece, ONG Olga?


  — Chicos, no me toméis el pelo — sonrió — lo cierto es que tras haber puesto todo mi interés en hacer las cosas como consideré más coherentes y después de haber sido la intermediaria entre ellos, algo que dudo que hagan muchas. Porque, a ver quién quiere hablar con una ex, ¿eh? Pero me ha sido de ayuda para reafirmarme en que esta chica me da lástima.


  — ¿Qué dices Olga? ¿Cómo te va a dar lástima? — Recriminó Nieves —.


  — Sí lo digo en serio, me da pena —. En el fondo no es más que una pobre desgraciada amargada, tiene una hija preciosa que no se merece y podría tener una vida fantástica, un buen trabajo, un buen sueldo y seguir adelante con su vida. Pero no, prefiere estar siempre haciéndole la puñeta a él y todo eso la está consumiendo por dentro, no hay más que verla. 


  — Se comprende que haya conflictos inicialmente — dijo Nieves —.


  — Estoy de acuerdo. Aunque no sea la postura más adecuada cuando existen hijos de por medio, pero es cierto que a veces es complicado. Pero pasados los años, no es normal que los conflictos en vez de menguar sean cada vez mayores — argumentó Ramón —.


  — Sergio puede tener muchos defectos — respondió Olga — pero no hay duda de que quiere a  su hija y a Ruth eso debería serle suficiente por el bien de la niña y de su estabilidad emocional, porque la pensión bien se la paga. ¿Qué no es la cantidad que ella desea? Es evidente que no, pero quizá debiera haber escogido a un padre para su hija con más posibles, si lo que realmente primaba era el tema económico —. Por eso me da pena, porque la alegría y felicidad de su hija le importa un comino, tan  solo le interesa el dinero y poder controlarlo todo, sus decisiones son siempre las  acertadas, sin embargo nadie la obligó a tener una hija con él. Quizá debiera reflexionar su parte de culpa y asumirla también, al fin y al cabo, cometer errores es humano y tener un hijo debiera ser algo mucho más meditado. 


  Y cuando se decide llevarlo adelante, apechugar; sepárate si así lo consideras, pero jamás utilices a un menor, que lo único que quiere es crecer junto a ambos aunque deba ser por separado — bueno no os voy a hablar más de ella, ni siquiera voy a permitirle que ocupe en mi vida más tiempo del puramente necesario — dijo entonces Olga que empezaba a estar un poco cansada de que todo diera siempre vueltas en referencia a los mismos temas.


  — Sí, hora de regresar al trabajo — dijo Ramón — o me echarán a la calle.


  — Hasta luego, yo también me marcho a casa — dijo entonces despidiéndose de todos ellos.


  Ramón y Olga se alejaron cada uno tomando su camino, dejando en el interior del local al resto de contertulios, instante sin duda que se convirtió en un momento de reflexión por parte de todos, era evidente que cada uno y según sus propias experiencias podían tener distintas formas de reaccionar ante la misma situación, pero de lo que no cabía duda, es que si en algo estaban de acuerdo, era que nada debía entorpecer ni interponerse en que un hijo se relacionara con sus dos progenitores por igual.


   


  

  VI


  Al llegar a casa conectó al portátil, pensó que quizá tendría más suerte que en las últimas ocasiones. Entró una vez más en uno de esos portales para encontrar empleo con la esperanza de hallar alguno que le sacara de la situación en la que se encontraba. Quedarse sin trabajo había sido un palo, por suerte unos meses de prestación y disponer de unos pequeños ahorros le daba aún algo de margen, y si tenía en cuenta como estaban las cosas en la oficina aun teniendo contrato indefinido, quizá fue un alivio que finalmente fuera despedida.


  Después de medio año aguantando la cara de amargada de la jefa de oficina, que entraba por la puerta sin un mísero, buenos días y eso que sólo eran dos gatitos; así día tras día, era evidente que no podía acabar bien, al menos así fue para ella.


  Otra etiqueta por añadir a su perfil, traumatizada, separada, segunda esposa y ¡parada! ¡Si es que lo tenía todo!


  Las mesas se encontraban contiguas y a menos de medio metro de distancia en la oficina, pero su jefa le enviaba correos electrónicos cuando la informaba de alguna cosa o quería que hiciera algo; una postura realmente patética, partiendo de la base de que se trataba de personas adultas, pero esa se trataría de su estrategia premeditada y sin duda de conseguir que despidieran a Olga o de que ella se cansara de la situación y decidiera irse por propia voluntad. 


  Después de unos meses así descubrió a través de un informe que le entregó la directora que la empresa había enviado un observador a puntuar su trabajo como si de un cliente se tratara. Eso sirvió para reiterarse a sí misma que el problema no era suyo, ya que la puntuación fue de un 96,5 de un 100%, cosa que aún hizo entender menos la actitud de la empresa hacia ella. Supuestamente debieran estar contentos con su trabajo; aunque a la señora directora no se le ocurrió otra gracia que decirle que el observador era un hombre de mediana edad y que seguramente ella le había gustado, motivo por el cuál le dio tan buena puntuación.


  ¡Vaya! Se preguntó, ¿por qué no pensaron en enviarle a una mujer a puntuarle? Si les parecía que aquel señor no había sido objetivo en su calificación. Se preguntó también que opinaría él ante esa afirmación, pues con ello desacreditaba su profesionalidad. Y tras el comentario sexista y desafortunado se le ocurrió pensar que de haber sido una mujer hubieran dicho… que es que era lesbiana y quizá también ese era el motivo, en vez de simplemente reconocer algo que para Olga era tan obvio como que su trabajo le gustaba y que por supuesto intentaba desempeñarlo lo mejor que sabía. Además no recordaba tratar mal a sus clientas más bien al contrario, aún seguía teniendo muy buena relación con la mayoría de ellas y eso debiera decir algo a su favor. 


  Pasó un par de meses esperando la respuesta de la jefa de la central de Madrid al mail que le envió en el que le describía la situación que vivía a diario ya que no solo era ignorada por su jefa de oficina sino que según se le estropeaban los auriculares de atender al teléfono, el ordenador o cualquier otra cosa, le daban largas y debía trabajar en malas condiciones y eso para quién no lo haya vivido, era muy duro. Pues le crearon un sentimiento de inutilidad y eso le pesaba cada mañana cuando debía acudir a trabajar e intentaba por todos los medios, que nada de todo eso la afectara.  


  Primero lo puso en conocimiento de la directora de Barcelona. Sí, la misma, la sexista. Pero decidió mirar hacia otro lado y permitir que todo siguiera igual, restándole importancia a una situación que se hacía insostenible para Olga. 


  En la central hicieron exactamente lo mismo así que se encontró en mitad de un conflicto que por lo que le confirmaron más adelante alguien del entorno laboral cercano, se trataba de celos por parte de la jefa de oficina hacia ella.


  Además de la situación que recientemente vivía de apoyar a Sergio con el tema de su ex que le estaba complicando aún más y más su trabajo, pues Ruth pretendía que todos estuvieran a su disposición cada vez que ella lo deseara por lo que era como una almorrana, básicamente molesta. Sobre todo cuando se empeñaba en llamarla reiteradamente por lo que si Olga estaba atendiendo a clientes no podía responder al móvil, situación que evidentemente a la responsable de la agencia poco gustaba. En otras ocasiones la tenía más de media hora allí colgada algo que traducía en que su presupuesto se esfumara en la factura de teléfono, por lo que después Ruth se lamentaba al no conseguir según ella llegar a fin de mes, como si de eso debiera sentirse culpable Olga.


  También le comentaron que por lo visto su jefa consideraba que la forma de vestir de ella no era la más adecuada, exactamente decía: — ¡qué cómo se atrevía a ir a trabajar casi desnuda! — E incluso opinaba que era demasiado simpática con los clientes. 


  Desde luego ella, no tenía la culpa de que aquella tuviera cara de perro, no se peinara y fuera con sus legañas todas las mañanas a trabajar; por cierto siempre tarde, por lo visto se le pegaban las sábanas muy a menudo, ni tampoco podía culparla de que tuviera el culo como una plaza de toros entre otras cosas, pues en él bien se hubiera podido amarrar una flota entera de maniobras. Y si algo era, era sin duda una mujer de lo más insípida, además de celosa. Olga se inclinaba a pensar que no debió gustarle que el “observador” comentara en su informe el maquillaje, el vestuario y resaltara los adornos que cuidadosamente se había hecho en sus uñas. Por lo visto ser presumida o coqueta era una molestia. También pudieran haberle dado un uniforme y así solucionar el tema del vestuario, mientras debiera ser ella quién lo decidiera y evidentemente costeara, se vestiría a su manera. Por otra parte tampoco era tan descarada o fuera de lugar, simplemente algún top o blusa, pantalón y faldita o bermuda más de caras al verano, al fin y al cabo estaba en el corazón de la Costa Brava en un pueblo turístico, nada inusual.


  Y en resumen, no sirvió de nada que acudiera al sindicato de los trabajadores y exponer su caso, demandar a la empresa para qué, hubiera sido su palabra contra la de ella. Aunque después hablan de denunciar, de que si se cometen abusos en las empresas que lo hagas saber. Pero cuando te sucede te encuentras totalmente desamparado. Te aconsejan que dejes tu puesto de trabajo sin más, como si las facturas se pagaran solas o que simplemente aguantes y hasta que el cuerpo te diga basta. Pero el resultado es que ella perdió el trabajo, la indemnizaron con cuatro duros dentro del marco de la legalidad y liquidaron el asunto. 


  Bye, bye, nena. Que aunque estés sufriendo mobbing y encuentren palabras tan chulas para definirlo, ellos se van a quedar quieting. 


  ¿Quién recuerda ahora las horas extras no remuneradas? — Pensó —  pues eso, nadie más que ella. Eso sí, tuvo que acudir al menos a veinte sesiones de rehabilitación, pagado por sí misma por supuesto, a través del seguro privado que afortunadamente tenía por el problema ocasionado en sus cervicales. Un dolor que seguiría arrastrando cada cierto tiempo. Por lo visto una vértebra se le había enganchado o algo así le dijeron a raíz de una reiterada postura no adecuada. Haber trabajado al teléfono durante tantos meses y horas sin auriculares, no había sido gratuito y su salud se resintió. 


  Por lo visto ese pedido de auriculares venía de China, lo traían a pie y encima el pobre, ¡era cojo! Y no se descarta que en mitad de la muralla encontrara un atasco por lo que además, debió sin duda retroceder y buscar otra ruta... Así que jamás llegaron a destino para desgracia suya.


  A día de hoy un buen amigo de nombre David seguía recordándole que cuando saliera a la calle no lo hiciera medio desnuda, no fuera que se cruzara con ella y le ofendiera la vista.


  Así pues el año se le había presentado de lo más movidito, quedarse sin trabajo y al poco que la implicaran en aquella sentencia, fueron algunos de los motivos por los que su mundo, el que había ido reestructurando tras algunas malas experiencias anteriores, repentinamente de nuevo volvía a venirse abajo. Recordó entonces aquellos momentos en los que iniciara la relación con Sergio, en los que trabajaba en la oficina y la vida era relativamente sencilla sin demasiados altibajos, en el pasado olvidadas quedaban muchas noches de lágrimas de anteriores relaciones de las que se había ido recuperando.


  Quién les hubiera dicho que después de tantos años una noche por casualidad se reencontrarían y empezarían su historia de amor, una historia que a pesar del esfuerzo se veía atacada continuamente desde demasiados flancos.


  Las imágenes se agolpaban en su mente recordándole a él de jovencito, con aquel corte de pelo prácticamente al uno que le daba un aire de seriedad que no iba para nada acorde con aquella amplía sonrisa que mostraba su alineada y blanca dentadura. Era imposible no prestarle un mínimo de atención por su altura y ancha espalda que no pasaban desapercibidas, el tono de su piel canela y su profunda mirada aceitunada tampoco te dejaban indiferente.    


  Se habían criado en el mismo barrio pero se relacionaban con diferentes personas y grupos de amigos, aunque como suele suceder en las barriadas se conocían con todos ni que fuera solo de cruzarse por sus calles. Aunque posiblemente haberse ido de la ciudad trasladándose fuera a unos cuarenta kilómetros de distancia y estableciéndose en la costa, en el que siempre fue su verdadero pueblo aunque fuera de acogida, hizo que se distanciara de muchas de las personas que conocía de su infancia y juventud; entre ellos Sergio. Pero aquella noche por algún motivo él se cruzó en su camino y tras hablar unos breves minutos cómo si de un impulso, ella no dudó en darle su número de móvil, pues tuvo la sensación de que si no se lo daba quizá pasarían otros veinte años más sin verle. 


  Y él no tardó en contactarla, en un par de días recibió su llamada y quedaron para tomar una copa. 


  Era una noche muy lluviosa y pensó que quizá no acudiría a la cita provocado por aquella desastrosa climatología, pero allí estaba bajo unos balcones resguardándose del chaparrón; era vigilia de festivo y coincidió que el local donde se habían citado solo abría los fines de semana. Así que buscaron otra opción y bajo aquel paraguas fueron calle abajo. Esa noche se les hizo realmente breve, o al menos así fue para Olga, sin duda se pondrían al día de sus vidas. Ni qué decir cabe, que hubo feeling, pues casi tuvieron que echarlos del último bar que hallaron abierto cómo diría la canción. 


  El paso de los años le había tratado relativamente bien a él si no tenía demasiado en cuenta que sus facciones se habían endurecido ligeramente. Su físico seguía siendo el de un deportista y ya no llevaba el pelo tan exageradamente corto como años atrás. Su aspecto recordaba ligeramente al cantante Chayanne salvaguardando las distancias.


  Le explicó su situación, llevaba alrededor de dos años y medio separado y con una niña  de poco más de tres añitos y por como tenía el panorama, no era exagerado decir que se trataba de un “full equip” (antes si estabas separado y con hijos se decía que traías mochila). Él venía con todos los accesorios (una hija, una ex y una familia descaradamente posicionada al lado de su ex) exactamente —  un full equip — ¡totalmente equipado!


  Su hija no era un problema, pues sabedora de su existencia simplemente era cuestión de asumirlo o sencillamente mantenerse al margen. Pero eso se complica cuando el resto de accesorios (su ex y la familia de él) se empeñan en meterse, opinar y controlar como si tuvieran la potestad para decidir sobre absolutamente todo. Lo más incomprensible para Olga era su familia. ¿Cómo podían posicionarse tan descaradamente a favor de su ex? Ella tomó la decisión, pero aunque hubiera sido decisión de Sergio, un hijo, un hermano, sangre de tu sangre, ¿cómo era posible no apoyarle? 


  Que pecaba de excesivo carácter y tozudez en ocasiones, sí, pero no era excusa ni motivo suficiente. ¿Qué cometió errores? Por supuesto, eso era algo de lo que Olga no tenía duda alguna. Pero de algo era tremendamente consciente y es que no se le podía definir como un “mal” ex, comparándolo con otros, quizá porque ella sabía a la perfección lo que era encontrarse en situaciones realmente complicadas como para poder hacer una valoración a raíz de sus propias experiencias. Y ellos le parecieron por su actitud como sacados de la peor imagen del franquismo, de haz lo que yo digo porque lo mando y ordeno y punto. Su madre, provenía de la España más profunda y cateta. No sabía ni leer ni escribir y con más de cuarenta años viviendo en Cataluña, no solo no hablaba la lengua, sino que tampoco era capaz de entenderla, algo totalmente incomprensible. Sus hermanas, mayores que él siempre metidas en todos los fregados. Alguna de ellas ni siquiera tragaba a Ruth. Algo incluso recíproco por parte de ella, pero por algún extraño motivo o directamente por hacerle la puñeta a Sergio, cualquiera diría que no se cayeran bien, ya que solo les faltaba comerse la boca. Unidas en aquella cruzada para conseguir doblegar el carácter de Sergio, parecían decirse entre ellas.


  En un principio ella intentó mantenerse al margen, pero en algún momento u otro debía tomar la decisión de aceptar una relación con todas sus ventajas e inconvenientes o apearse de aquel tren. Así que se subió a él y aceptó todas las consecuencias, por eso al principio creyó que si ellos no podían tener una buena comunicación fuera ella quién hablara con Ruth. Quizá, poniéndose en la piel de la niña o tal vez por el sentimiento que tenía de haber crecido sin padre y la necesidad de solidarizarse por lo que no dudó en ser la intermediaria entre Ruth y Sergio, con la firme convicción de que era por el bien de la pequeña. Y por supuesto, con la intención de que terceros no controlaran sus vidas. Podía asumir que hubiera una hija de una relación anterior y más aquél dulce de niña, podía incluso asumir también una ex, pero lo que no estaba dispuesta, es a no saber si disponía de libertad para tomar las decisiones que les afectaran directamente.


  Las hermanas de Sergio no acostumbraban a llamar, pero las pocas llamadas que hacían se limitaban a decir, Ruth quiere, dice o pregunta… seguido de lo que ella diga o desee porque mira tú como eres y el carácter que tienes.


  Más adelante alguien comentó que Ruth recordaba sus cumpleaños, fiestas señaladas y se tomaba la molestia de invitarles a comer al “Chino”. ¡Vaya! Sí que resultaban baratos de comprar — se dijo ante tal revelación —. Así pues aquel aprecio hacia ella, era más bien el de por el interés te quiero Andrés, que cualquier otra cosa, y por supuesto ella los tenía cada vez que necesitaba quién se quedara con la niña ya que los abuelos maternos encontrándose en la provincia y a unos cuantos kilómetros de Ruth no siempre iban a estar disponibles. En resumen, aquello era una relación de interés por todas partes. Desde su punto de vista más que criticable. Que la manera de ser o actuar de su propio hermano no les parecía bien a ellas, ¡correcto! Hasta ahí podía comprenderlo pero, ¿no se habían parado a reflexionar que esa postura por parte de Sergio, había sido a raíz de ver cómo su propia familia se posicionaba con los brazos abiertos a todos los deseos de Ruth? Claro eso sí era criticable… su actitud, pero no el porqué de esa actitud.


  Claro que por otro lado era comprensible, como podía él fiarse lo más mínimo de quién lo había convertido de caras al sistema y a la sociedad en un vil delincuente. A raíz de una fuerte discusión, por cierto telefónica, y como empiezan todas estas historias porque, curiosamente todas siguen unos mismos patrones. Si haces todo lo que te mandan y cuando te mandan y por supuesto pagas lo que te reclaman, todo va bien. Pero pobre de ti, si se te ocurre rebelarte. Probablemente podías acabar acusado de amenazas o de maltrato y con una orden de alejamiento pasando a ser el peor de los mortales.  


  Alguien le dijo en una ocasión si se creía que las órdenes de alejamiento se entregaban acompañadas a una barra de pan cómo algo habitual, insinuando que alguna cosa habría hecho. Evidentemente tenía su parte de culpa pero ella también y sin embargo se había ido de rositas, a diferencia de Sergio. Para Olga aquel era un precio excesivamente alto a pagar y para nada el merecido o acorde según lo sucedido. Ruth denunció que él la había amenazado, pero eso no era del todo correcto. Él le recriminó que no le permitiera ver crecer a su pequeña y su desesperación llegó al extremo de amenazar con suicidarse junto a su hija. Algo que evidentemente no debió decir, pero que posiblemente cualquier otro hubiera podido decir en su lugar y por supuesto ella lo llevaría a su terreno, afirmando que la había amenazado y con ello  hizo fuerza para continuar teniendo la sartén por el mango, cosa que no resultó difícil teniendo en cuenta el panorama actual del sistema judicial.


  A medida que Olga profundizaba en muchos de estos casos descubría tristemente, que no solo se daban comprando una barra de pan, sino que además iban con lazo incluido y envueltas para regalo, servidas a diario en este país. Porque hasta que no se vive en primera persona no se quiere ver cuál es la verdadera realidad. Entonces algunos empiezan a abrir los ojos, lamentablemente otorgadas con una asiduidad pasmosa quizá por aquello de que no fueran a equivocarse y este se tratara de un asesino en potencia, en vez de ella una mentirosa manipuladora. 


  Su experiencia e intuición le decían que una frase sacada de contexto puede llevar a una  mala interpretación pero si la unes al resto de frases puede dar a entender muchas otras cosas. Sin duda alguna, no justificaría jamás ningún tipo de maltrato o agresión, viniera de quién viniera. Pero tampoco le parecía que poner a las personas al límite pudiera ser una buena postura, y lo correcto sería escuchar todas las partes antes de permitirse hacer valoraciones gratuitas. Por lo que Olga consiguió conocer las dos caras de la moneda, Sergio le ofreció su versión, pero también tuvo la oportunidad de conocer la de Ruth de su boca y en sus propias palabras y gritos, por el tono de voz que usó.


  Sorprendentemente le reconoció que ella también le había dicho cosas muy desagradables a él. Se lo contó a grito pelado y sin un mínimo de respeto ya que, acostumbraba a mostrar su cara más mal educada y desagradable convirtiendo a Olga en el enemigo a batir desde que ellos iniciaran la relación. En esa ocasión se puso de cero a cien en un segundo, confirmando con tal actitud que si era capaz de desvariar así con ella, que no haría con alguien con quién había existido una vida en común y por supuesto una confianza, que entre ambas sin lugar a dudas no había ni existiría jamás. Pero claro, ella sí podía permitirse gritar, amenazar y demás y quedarse tan ancha, faltaría, ese es el poder que habían otorgado a unas cuantas con una mala ley de violencia de género, que presumiblemente era para defender a las víctimas y sin embargo hacían uso continuado de ella quiénes habían encontrado la forma de chantajear vilmente a otros que no pretendían entrar en el juego del cara a cara y de los conflictos que tanto le agradaba a otras. Lamentablemente las cosas estaban así, es más como se suele decir, si deseas realmente  conocer a alguien — dale poder —  y verás cómo reacciona, posiblemente halles a una persona déspota tras su careta de inocencia. Y eso era en definitiva lo que se había hecho en muchas situaciones, en las que se les licitaba dándoles las armas legales para ejercer su yugo oprimiendo a quiénes en otro instante de sus vidas, habían sido las personas que supuestamente más habían amado y en la que el resultado de esa unión fuera entre otros tener descendencia conjuntamente. Sin embargo llegó el día en que dejaron de ser importantes por lo que ahora decidían apartarlos de aquella forma fulminándolos de un plumazo como si se tratara de simples delincuentes sin más, que les entorpecían sus planes de futuro inmediato.


   


   


  

  VII


  El sonido de un mensaje hizo que vibrara el móvil trasladándola de nuevo a la realidad. Era Sergio. 


  — Hola rubia, ¿te apetece una pizza esta noche? Yo voy a por ella —. Olga pensó que sería una buena idea. Charlarían un rato, cenarían tranquilamente y quizá rememorarían algunas de sus mejores noches. 


  — Sí — afirmó — te espero alrededor de las nueve — se apresuró a responder —.


  La mañana le había pasado en un santiamén, liada descartando ofertas e intentando encontrar alguna donde dirigir su currículum, y entonces:


  — Flop — se abrió una ventanita en su ordenador y ahí estaba su hermano Edu a través de Skype, saludándola desde el trabajo.


  — ¿Qué tal hermanita?


  — Hola Dudu — respondió. Así es como llamaba cariñosamente a Eduardo.


  — Puedes hablar…


  — Si claro, dime.


  — Este próximo jueves voy a un evento de Networking en Barcelona, ¿tienes planes, me acompañas?


  — De Networking… ¿de qué se trata exactamente? — Preguntó Olga —.


  — Barcelona “6 Graus”, un evento de contactos profesionales. Entra en su web: www.6graus.net y verás toda la información, realizan eventos a nivel nacional e internacional, es un Club de negocios.


  — Parece interesante — respondió —.


  — Lo es, se realiza este jueves de ocho a diez de la noche en un fantástico ático de Barcelona. ¿Te apuntas?


  — Sí por supuesto, me apetece, cuenta conmigo.


  — Perfecto, ahora debo dejarte tengo una comida con un cliente potencial, estoy a punto de cerrar una buena venta.


  — Ah, genial, pues que vaya bien. Un beso y suerte.


  Eduardo era director comercial en una empresa de vehículos de ocasión en la que llevaría alrededor de unos cinco años. Fascinaba a Olga, como podía siempre estar al tanto de los eventos más diversos e innovadores que se realizaban alrededor del país.  


  Miró el reloj que tenía en la pared del comedor y confirmó, por medio del reloj digital en una esquina del portátil. 


  — ¡Buf! Qué tarde es — se dijo — creo que es hora de dejarlo por hoy.


  Desconectó internet y el ordenador, decidiéndose a salir a comprar una botella de tinto para acompañar la pizza que Sergio se había ofrecido a llevar para la cena. Aprovechó para comprar un helado, pues le pareció una buena idea finalizarla con algo dulce. Al pasar frente a las neveras donde reposaban los botes de nata montada se detuvo a coger uno, mientras en su mente aparecieron algunas escenas con amplío contenido picante en referencia al uso que pretendía hacer de ella aquella noche. 


  — Uhm, ¿por qué no? — pensó —.


  A su llegada a casa preparó una ensalada para comer. Tenía lechuga, tomates, cebolla y algún que otro ingrediente más del huerto de su tío que sin duda olían de maravilla y ni qué decir de su sabor que últimamente era de lo más desconocido para su paladar. Por supuesto imposible de encontrar en el supermercado de dos calles más abajo al que solía ir a hacer la compra. 


  Se sentó frente al televisor para seguir las noticias como le gustaba hacer durante los mediodías que comía en casa. Después de lavar los platos hizo un poco de limpieza para dejar el piso en condiciones y listo para su cita nocturna. Vivía en un pequeño y modesto apartamento por lo que no invirtió excesivo tiempo en ello. Tras la puerta de entrada al mismo dabas directamente con un reducido comedor, junto a él y separado por un sencillo mueble bajo, estaba la cocina. En frente de la puerta de entrada accedías a otra puerta que te dirigía al baño y a su mano derecha se situaba el único dormitorio del que disponía aquel pisito, para su goce contaba con una salida a una terraza en la que le gustaba las noches de verano preparar esas íntimas y románticas cenas, como la que había previsto esa noche con Sergio, aunque en esta ocasión en su interior.


  Una ducha rápida y un cambio de ropa, un jean, una camiseta con tonos violetas, un suave toque de maquillaje y el pelo recogido en una coleta alta — perfecta —. Se dijo a sí misma, tras mirarse por última vez en el espejo del baño.


  Preparó la mesa cuidando cada detalle, unas velas no podían faltar en ella considerándose una buena anfitriona y mostrando así su faceta de mujer soñadora y cuidadosa de todos los aspectos, esperando que aquello fuera el augurio de una buena velada, también acompañó aquel momento con un poco de música ambiental dando así el toque definitivo. Le entusiasmaba preparar ese tipo de veladas, en esta ocasión el menú se limitaba a una simple pizza que él se había comprometido a traer, pero lo cierto es que siempre disfrutaba enormemente en invertir unas cuantas horas en cocinar alguna cosa personalmente, no debía ser necesariamente nada complicado, ni excesivamente elaborado, pues aquella era una forma de expresar sus sentimientos hacia los demás, una forma de transmitir que eran importantes para ella y se tomaba su tiempo en preparar aquellos platos que pensaba iban a ser del agrado del otro comensal.


  Ya solo esperaba su llegada. Revisó una vez más que todo fuera perfecto y no hubiera descuidado nada, en el instante en el que sonó el timbre, miró la hora y el reloj señalaba exactamente las nueve. 


  Tan puntual como de costumbre — se dijo — presionó el interfono que abría la verja de entrada a casa y un minuto más tarde apareció Sergio por la puerta, llevando consigo la pizza que le había garantizado traería horas atrás en su mensaje. Aprovechó ese instante en encender aquellas velas aromáticas, que les envolvieron de inmediato con su dulce y suave aroma a vainilla. 


  — ¿Se puede? — Dijo asomando la cabeza tras la puerta.


  — Si no se puede tenemos un problema — bromeó ella — porque la pizza está en tu poder por lo que entonces adivino que me voy a quedar sin cena.


  Él rio a eso — espero que tengas hambre porque he escogido la familiar, mejor que sobre que no que falte — agregó —.


  — Pues entre la pizza, el helado y el bote de nata — que mostró extrayéndolo al abrir la nevera para postre, acudiendo de nuevo aquellas escenas a su mente — que he comprado, creo que estaremos servidos por hoy — sonrió entonces —.


  — Vaya, creo que vamos a tener que hacer un extra de ejercicio para quemar todas esas calorías — añadió al comentario, una sonrisa de lo más lasciva. 


  A ella le brotó una carcajada y dijo: — quizá esa sea la intención inicial — respondió — pero no sufras que también he comprado un buen tinto…


  — Ya veo, tienes intención de emborracharme para tenerme a tu merced — se apresuró a añadir Sergio, mientras la tomaba por la cintura acercándola a él y plantándole un cálido beso en los labios como bienvenida.


  Sonaba la fantástica guitarra de José Luis Encinas de fondo a un volumen suave y acorde a la situación cómo acompañamiento a la cena y dándoles así la posibilidad de poder conversar durante la misma, le señaló una de las sillas invitándole a tomar asiento mientras él le servía un pedazo de pizza y Olga le correspondió haciendo lo mismo con el vino en aquellas dos fantásticas copas altas y anchas de cristal de Murano que se agenció como recuerdo en un viaje relámpago que hizo por trabajo a Venecia el año anterior — cuando aún estaba felizmente empleada — pensó —.


  — ¿Cómo va todo? — Preguntó entonces — alguna novedad a comentar — añadió —.


  — Bueno, quizá la más importante a tener en cuenta es que me van a despedir — dijo él —.


  — ¿Qué dices…te lo han confirmado ya?


  — Sí, no van a renovarme. No les sale a cuenta alguien como yo que está de juzgado en juzgado, ya has visto este último año, e incluso lo que me queda por delante. Ni tampoco están conforme con que tenga que modificar mis horarios para poder recoger a mi hija en la escuela. Ya ves, como hombre no puedo ir a denunciar que me discriminan por ser padre separado, eso sí; las mamás de la empresa pueden salir media hora antes a diario a recoger a los suyos a la escuela, mientras yo solo necesito los miércoles y los viernes alternos, como bien sabes.


  — ¿Y qué vas hacer, ahora? — Le preguntó un tanto preocupada por él.


  — Optaré inicialmente por la prestación del paro que dispongo y buscaré opciones, entre eso y los extras de fin de semana que haga iré tirando por el momento — respondió —.


  — Vaya panorama, a mí me despiden unos meses atrás y ahora a ti — dijo — pero la pobre víctima es ella — añadió — con un bruto de más de dos mil euros/mensuales — y se rio —. Era inevitable frenar aquella carcajada que le salió de lo más espontánea. 


  — Bueno, sobre todo procura pasarle la manutención que te impuso la Audiencia — le aconsejó entonces —. 


  — ¿Sabes? Estuve tomando un café y leyendo la prensa — prosiguió —.


  — ¿En la cafetería de Sandra? — Interrumpió Sergio —.


  — Sí, en efecto, y ha salido el tema de la sentencia, en un instante nos hemos reunido unos cuantos allí hablando del tema. 


  — ¿Y qué opinan ellos? — Dijo Sergio —.


  — Pues lo mismo que nosotros.


  — Les comentaste también, ¿las declaraciones falsas a prensa que hizo el abogado de Ruth? — agregó entonces —.


  — No, no hemos llegado a tanto — respondió —.


  — Deberíamos hacer algo al respecto, no es justo que además dañe mi imagen con declaraciones falsas aunque haya sido en una publicación provincial y se quede tan ancho.


  — Sergio, estoy de acuerdo contigo. Pero tienes claro cómo funciona el sistema, ¿verdad? 


  Ella estaba de acuerdo en su postura pero no iba a conseguir nada avivando aquello dándole falsas expectativas. Aquellos abogados, tanto el de Ruth, como el anterior de Sergio, el letrado Torrents; ambos en un afán de protagonismo, dieron entrevistas a un medio provincial. El de él sin consentimiento ni de Sergio y mucho menos de Olga, dio nombres de todos los implicados y el letrado Castro mintiendo descaradamente en sus declaraciones. 


  El pensamiento de Olga se posicionaba claramente a la opinión que tenía él y más últimamente ya no solo en referencia a su caso, sino también pensó en las situaciones que había ido conociendo de otros muchos en condiciones de lo más extremas. Luchar toda una vida por tener una estabilidad y conseguir algunas metas, entre ellas una familia, una casa, un buen coche y cierto nivel económico y de la noche a la mañana, encontrarte sin tus hijos y viéndoles a ratitos dependiendo de la suerte que tuvieras y del convenio que hubieras estipulado y por supuesto que fuera cumplido, porque algunos casos se resumía en algo tan duro como que la otra parte decía: — Los niños son míos. Me quedo la casa, el coche, quiero cierta pensión para mí, aparte de la manutención que me vas a pasar para tus hijos; porque en esa expresión siempre van a volver a ser tus hijos, eso sí tú me sobras, así que desaparece y no molestes —. Porque si me molestas no te apures que iré al juzgado, te denunciaré por maltrato o amenazas y con una orden de alejamiento no solo ya no me vas a molestar más, sino que tampoco vas a volver a ver a tus hijos.


  Suena duro, ¿verdad? Pues es de lo más real, así era para muchos padres que se separaban en este país y únicamente deseaban seguir ejerciendo como tales, comparados en demasiadas ocasiones con aquellos que no lo pretendían, partiendo de una premisa totalmente falsa, pues no todos eran iguales y ni mucho menos debían ser acusados de algo que por supuesto no eran, viles y simples maltratadores, por seguir luchando en compartir sus vidas juntos a sus hijos. 


  Sergio aún fue afortunado en lo referente al tema de la vivienda, porque ella nunca  quiso vivir en aquella casa que compraron, con los ahorros de él por cierto, ya que eso hizo que pudieran acceder a una hipoteca, él sufragó gastos de notario y de IVA. Pero a los seis meses de vida de su hija, Ruth cogió los trastos y a la niña, se buscó otro piso que compró gracias en parte al dinero que Sergio le dio tras ampliar la hipoteca de la casa que aún no se había vendido, porque sin ese dinero no se la concedían. Después vendió la casa conyugal dándole a Ruth, la mitad de la ganancia tras liquidar la hipoteca con el banco, pero por lo visto no le pareció suficiente beneficio neto a su ex, que ya empezaba a tener el símbolo del dinero tatuado en su mente. Pero otros muchos tenían menos suerte, actualmente pagando sus ex casas donde sus ex mujeres viven con sus actuales parejas, con esos con los que han rehecho su vida y estos últimos se benefician del esfuerzo de los ex maridos sin importarles lo más mínimo ser unos parásitos aprovechados. Así que se había pasado de un extremo a otro. En la época en la que se divorciaron sus padres, Olga recordó, que no importaba lo más mínimo en la situación en la que te dejaban, simplemente debías buscarte la vida. 


  De lo más absurdo había pensado en un millón de ocasiones, supuso que encontrar un equilibrio en estas cuestiones no daba dinero, por eso siempre decantaban la balanza hacia el mismo lado expoliando al otro. Ya se les podía intuir a todos, allí a la expectativa como viles depredadores que huelen la sangre a la espera de tirarse a tu yugular. Todo tipo de fauna variada agazapados en espera de montarse en aquel beneficioso carro.


  A Sergio le seguía pareciendo incomprensible que el letrado Félix hubiera afirmado en  prensa que la demanda venía dada porque el ex marido, es decir Sergio, hubiera dejado de pagar la pensión, cuando la demanda se trataba de un divorcio contencioso y un aumento de manutención por esa parte. Sus preguntas eran, ¿cómo aquel medio de información había publicado algo así dañando con ello su imagen y sin ni tan siquiera haber intentado corroborarlo? Pero aquello no era todo, sino que además el letrado Torrents anteriormente a la publicación de Félix Castro y necesitando su dosis de protagonismo, sin consentimiento de Sergio y mucho menos del de Olga ya que aquel tema le afectaba a ella directamente y él jamás fue su abogado o representante legal y después de haberle advertido ella misma que se mantuviera al margen; por lo que no podía hacer declaraciones en su nombre, también aceptó una entrevista del mismo medio en la que ni corto ni perezoso, dio nombres y apellidos de todos los afectados, inclusive de la menor, opinando en referencia a la sentencia de aquel magistrado.


  Por supuesto se mantuvo una conversación con aquel medio y presentándoles las pruebas en las que se mostraba el motivo de la causa y demostrando también que se debía una parte de la manutención pero jamás la totalidad, rebatiendo así y desmontando las declaraciones de aquel letrado y como debe ser aportando siempre pruebas, nunca únicamente con la palabra de quién fácilmente puede estar mintiendo, algo vergonzosamente cada vez más usual, por lo que cuando la Audiencia se pronunció, el Diario aprovechó aquella situación para desmentir las declaraciones del abogado de Ruth, solo que en esta ocasión fue un trato de lo más discreto, contradijeron al letrado pero no lo nombraron en ningún caso omitiendo así su nombre a diferencia de como hicieran en sus declaraciones anteriores preservando su identidad en esta ocasión. Por ese motivo Sergio seguía manteniendo su postura de que si en vez de un simple ciudadano de a pie como él, se hubiera tratado de algún memorable político o famoso, no hubieran dudado en expedientar y multarles a todos, sacando el injuriado un beneficio económico, o al menos así se comprobaba a diario cuando se trataba de situaciones similares en las cuales el protagonista poseyera un apellido reconocido.


  Pero lo cierto es que en su caso tratar de contratar a un abogado para demandar a otro, como poco es complicado. Ya no solo porque no es gratuito sino porque también es como poner en un aprieto a un compañero de profesión; aunque evidentemente aquellos que cometen irregularidades no deberían ser considerados compañeros de profesión, ni siquiera profesionales, pues son quienes sencillamente manchan y ponen en duda, el buen hacer de los otros. 


  En este caso ella pensó tras ver los acontecimientos que aquel estirado abogaducho al que parecía le hubieran introducido un palo por el mismísimo trasero y descendiente de militar; con todos los respetos a los militares. Indudablemente había recibido una educación de lo más estricta, algo que no debió asimilar traduciéndose posteriormente en la enorme necesidad de joder la vida a todos los papás que pudiera. Eso debía formar parte de alguna frustración infantil que obviamente arrastraba y que no había conseguido superar en su ya edad adulta. Por lo que se le antojaba intuir que a través de esos padres veía la imagen reflejada del suyo propio, pues considerar como actuación profesional el ataque y derribo continúo hacia ellos, creando conflictos innecesarios en vez de intentar llegar a acuerdos, por el bien ya no solo de ambas partes, sino de los menores que se ven atrapados en mitad de una situación que para nada les beneficia. Pero que incomprensiblemente la lectura que esos letrados dan a sus acciones, va siempre dirigida a lo que ellos definen como la defensa de los intereses de esos niños. 


  En ocasiones Olga se planteaba, que si cuando esos pequeños crecieran si acudirán a pedirles explicaciones a dichos letrados y si sabrían entonces ellos, qué responderles, lo cierto es que le gustaría ver a más de uno en esa tesitura. O inclusive se preguntaba: — ¿qué sucedería si por un instante pasaran ellos a ocupar el lugar de esos padres? Viendo tristemente y con gran impotencia, como les alejan y prohíben de algo tan simple y es que no les quiten del día a día de sus hijos; que cuenten con ellos más allá de una manutención estipulada judicialmente —. Pero eso se antojaba como el pensamiento de alguien que sin duda era una soñadora e idealista. Quizá tuviera una percepción distorsionada de lo que otras muchas creen en este sentido y ese sea el motivo, por el que tenían algunas posturas y pensamientos tan extremadamente distanciados a los que tuviera Olga, pero es que ella a diferencia de esas otras y de su reiterado discurso caduco y obsoleto, se negaba en rotundo a que metieran a todos los padres/separados, hombres en general en el mismo saco.      


  Observó a Sergio, pensativo y absorto posiblemente en su mundo, o quizá asumiendo todo aquello que momentos antes habían estado comentando, en ocasiones incluso discutiendo. Era inevitable, pues hay temas que aunque no se pretenda sin duda duelen, sobre todo los referentes a un hijo. 


  — Bueno, dejemos nuestro mono tema — dijo entonces, pretendiendo pasar página. 


  — ¿Qué te parece si pasamos al postre? — Preguntó sonriente —.


  — De acuerdo, ¿de qué, es el helado que dices que has comprado Olga? — quiso saber él —.


  — Ah, no me refería a ese postre — dijo en una actitud de lo más simpática y señalándose entonces a sí misma.


  — Uhm — respondió él relamiéndose de forma divertida y olvidando afortunadamente la seriedad que les había acompañado hasta unos minutos antes — debo reconocer que este postre me apetece mucho más que cualquier otro — se apresuró a confesar, tomando las dos copas de vino y depositándolas encima de la mesita contigua al sofá de aquel pequeño comedor. Lo señaló entonces, invitándola a tomar asiento junto a él.


  — Un segundo — respondió Olga mientras apagaba la luz de la lámpara y dejaba apenas la claridad que les daban las tres casi consumidas velas que reposaban en aquel antiguo candelabro regalo de su madre; comprado por ella como recuerdo en un mercado medieval al que había acudido años atrás. 


  Se acomodó entonces a su lado, él le ofreció la copa tomando la suya también en sus manos. Le dieron un trago los dos mirándose fijamente a los ojos. La otra mano de Olga se paseó tímidamente por su muslo, cuando dejó su copa encima de la mesa de nuevo. Tomó entonces la mano de ella frenándola casi a la altura de sus abdominales y liberando la otra ocupada aún por la copa de vino. 


  — Vamos — dijo casi susurrando, Sergio. 


  Y se puso en pie situándose tras de ella, mientras dirigía sus pasos en dirección al dormitorio y sus labios recorrieron la parte lateral del cuello aproximándose lentamente a su mejilla, y buscando entonces ansioso sus labios, acompañando con la mano un leve movimiento de su cabeza para finalmente besarla efusivamente. 


  Llegado aquel punto ya no le apetecía pensar en nada más que no fuera en ellos y en aquella noche que por un instante pareció torcerse, pero que de nuevo se había encarrilado recobrando la magia que ambos sin duda anhelaban.


  Por lo pronto, la velada pintaba bien...


   


   


   


  

  VIII


  Recién estrenada la primavera, los primeros rayos de sol de la mañana despuntaban tras la tormenta caída a lo largo de la pasada noche. Desde la ventana de aquel acogedor apartamento Olga saboreaba a sorbitos una deliciosa taza de café con leche, observando el trajín de los comerciantes abriendo las puertas de sus negocios dispuestos a iniciar un nuevo día. 


  El sonido de las cadenas deslizándose desunían mesas y sillas de la cafetería de debajo de su casa, después de pernoctar una noche más a la intemperie. El camarero se apresuraba a situarlas en la amplia terraza que comprendía parte de la calle principal. Levantó su mirada y al verla la saludó con una sonrisa como acostumbraba a hacer las mañanas que coincidían. Él era un chico de nacionalidad Argentina, rallando la treintena aunque la aparición de canas en su cabello confundía un poco con su edad real. Tras su separación, decidió probar suerte en este país, ya que contaba con algún que otro amigo y un hermano cercano a la zona, lo que le convenció a dar el paso. Era habitual verlo sonreír con clientes y demás transeúntes a los que saludaba como si fueran viejos conocidos, de carácter alegre y cordial, tan solo un pequeño atisbo de tristeza se podía apreciar en su mirada y era la añoranza que sentía por saberse a tantos kilómetros de su hijo al que gracias a las nuevas tecnologías contactaba a menudo a través de internet, como medio de comunicación entre ellos.


  Le hizo una seña y abrió la ventana.


  — Recién hablé ayer con el nene — dijo con una pequeña mueca de alegría en su cara.


  — ¿Y qué tal? — Preguntó de inmediato Olga.


  — Bueno viste, sigue sin comprender cómo vine acá sin él. Me dice: Viejo, ¡llevadme con vos! Y yo le digo que está con su mamá, que yo acá puedo ganar plata, que allá no tengo tanto chance. 


  — Es complicado… — apuntó Olga —.


  Asintió con una leve agitación de su cabeza sin ganas siquiera de responder nada más. Levantó su mano despidiéndose y ella lo saludó acompañando la despedida con una sonrisa, mientras con un lento movimiento cerró la ventana y él prosiguió con su tarea matutina.


  Sergio se había marchado hacía apenas una hora tras pasar la noche allí, le delataba su taza de café con leche junto al par de platos y las copas de la cena de la noche anterior depositados en el interior del fregadero. Recordó el beso recibido en su mejilla unido a una sonrisa de despedida que le dio él segundos antes de regresar a su rutina diaria. 


  Entró en el dormitorio y observó las sábanas revueltas recordando la velada y sin poder evitar esbozar una pícara sonrisa de satisfacción entremezclada a un cierto sentimiento de nostalgia. Aquella relación se estaba viendo irremediablemente afectada tras los últimos acontecimientos. Había un antes y un después en su historia a raíz de aquella maldita sentencia, algo que evidentemente no había importado lo más mínimo a quiénes fueron partícipes de ella, empezando por aquel magistrado, que no había tenido reparo en solucionar aquel tema implicando a Olga sin ni siquiera plantearse que estaba con su decisión perjudicando a alguien que recientemente se había ido recuperando de golpes mucho más duros y crudos de los que la imagen de ella permitieran mostrar. Aunque para muchos ella no fuera más que un simple daño colateral, algo que ni siquiera debía ser tenido en cuenta.


  Olga no dudaba del amor de Sergio hacia ella aunque en ocasiones no supiera ser capaz de demostrárselo, quizá su educación su entorno o las circunstancias no le habían enseñado a mostrar sus sentimientos de forma más habitual; como ella hubiera deseado o necesitado en más ocasiones. 


  Pensó que tampoco Sergio dudaría de sus sentimientos hacia él pero la complejidad y el desgaste emocional que conllevaba aquella unión resultaba un elevado precio a pagar. Ya no se trataba de una simple ex y sus continuas salidas de tono, sus amenazas cuando las cosas no fueran como ella deseara o de aquella ignorante familia y su verdad absoluta, ni siquiera de esa postura que adoptaba Sergio frente a algunas situaciones que a ella la incomodaban excesivamente algo que a veces conseguía sacarla de quicio y por lo que ella luchaba, pues se veía en la necesidad de enfrentarse a una faceta de sí misma que la disgustaba, esa sensación de estar rodeada de conflictos continuos la trasladaba a un pasado demasiado cercano, que no le apetecía para nada rememorar. 


  Pero aquello no era lo único, ni tampoco exclusivo; pues lidió también contra los errores de un sistema judicial intocable que la había hecho partícipe en una sentencia de la que no le unía más allá de una relación sentimental, sin importar cuál fuera su situación económica, laboral o afectiva… en definitiva, cómo diría su hermano Eduardo por tener un cambio de fluidos con otra persona, que en este caso existía un sentimiento que iba mucho más allá de eso, pero en definitiva era la versión escueta y de lo más real de que jamás debió pasar por aquel trance, motivo por el cual no dudó en exponer su caso ante el Defensor del Pueblo. 


  De nuevo mostrando aquella ingenuidad que la caracterizaba ya que creyó que aquello podría derivar en algo positivo al menos a nivel moral. Les expuso diferentes puntos entre los cuales les destacaba tras haber recurrido aquella sentencia, de la cual el Magistrado había cometido un error reconocido por entendidos en leyes, el motivo por el cual había sido sufragada por su bolsillo y no directamente por el bolsillo del juez o subvencionada por el mismo estado, a fin de cuentas el error no era suyo. También les expuso el daño emocional que había causado en ella y la soledad que sintió por parte de quienes defendían a capa y espada a la mujer preguntándose donde estuvo la ministra de la igual da (porque estaba claro que a ellas les dio igual) y su ministerio, en aquel caso. Reiteró en su escrito el trato discriminatorio que sentía de nuevo por parte del sistema una vez más tratada como mujer de segunda. Pero claro, ella no era representación de ese colectivo. Pues deseaba que la igualdad existiera, pero en todos los ámbitos, en obligaciones y en derechos. Y no callando como un puta, cuando las leyes benefician únicamente a mujeres, algo que entendía como un acto de sinvergüencería que se permitiera que un hombre pagara una pena más alta ante el mismo delito que si se trataba de una mujer.


  Hasta la fecha se había posicionado habitualmente a favor de las mujeres, defendía la igualdad de oportunidades y de sueldo si desempeñabas el mismo trabajo al igual que cualquier otro hombre. Proclamaba y defendía esa igualdad por encima de todo y se asqueaba como mujer ante todo lo referente a temas sexistas. Y lo cierto es que seguía estando del lado de las mujeres, a pesar de muchas críticas que había recibido; la diferencia es que ahora solo se posicionaba y se identificaba con aquellas que se comportaban de forma correcta y coherente, junto aquellas que no pretendían que les regalaran nada que no se hubieran ganado, a menos que se lo merecieran y por méritos propios. Y nunca caído del cielo o por una cuestión de sexo. Pero empezó a descubrir que un gran número de las que se definían Feministas, no eran más que sanguijuelas dispuestas a enriquecerse de los problemas y penurias que por desgracia otras sufrían. 


  Discriminación positiva — se dijo — sin duda curioso. Desde cuando una palabra de significado y connotación negativa podía unirse tan alegremente a ser algo positivo. ¿Se podía discriminar positivamente? ¿Cómo, cuando, por qué? Y supuestamente como mujer, ¿debía sentirse halagada por ello? Por su educación y valores, sabía que ella no iba a hacer mal uso de algo que consideraba totalmente injusto, al igual que las que pensaran de su misma forma. Lo que le preocupaba realmente eran aquellas que sí iban a hacer uso fraudulento y en su propio y único beneficio de algo que se pretendía disfrazar como de lógica.   


  Lamentablemente muchas de esas luchadoras acérrimas y de su particular forma de entender un feminismo rancio y dirigido hacia el peor radicalismo, se encontraban hábilmente situadas en posiciones ventajosas y con negocios muy lucrativos de los que no tenían intención alguna de desprenderse. Desde luego si las verdaderas Feministas luchadoras y valientes que realmente encabezaron en su día aquella justa causa, de lograr una igualdad real y unos derechos que hasta entonces habían sido pisoteados pudieran ver ahora en que se había convertido su legado, sentirían tanta o más vergüenza de la que Olga sin duda sentía a medida que iba profundizando más y más en esos temas.


  Eran clon exacto del machismo en versión femenina y por supuesto secundado por unos cuantos hombres a los que le venía muy bien situarse junto a ellas, ya que los que no pensaban simple y llanamente igual eran tachados de machistas. Con que facilidad eran ellos y eran incluso ellas, las mujeres que pensaban al igual que Olga tratadas de machistas por no comulgar con sus ideas. Conseguir la supremacía de un sexo por encima de otro parecía su única finalidad. La muerte de otra pobre víctima de violencia les servía para engrosar sus estadísticas para seguir con aquel discurso. No se las veía demasiado afligidas en los debates televisivos en los que acostumbraban a participar. Incluso tenía sus dudas de que recordaran a esas víctimas mortales y a sus apenados familiares que son quienes realmente sufrían esa fatal pérdida, más allá del momento de la foto o del recuerdo anual frente a múltiples cámaras y medios de comunicación. Y por supuesto desde su reducido cerebro daban a entender que la muerte de un hombre valía menos que la de cualquier mujer. Acaso su vida, se decía a sí misma era más valiosa que la de cualquier otro ser humano, donde quedaba el artículo 14 de la preciada Constitución entonces. ¿Y de qué servía siquiera tener dicha Constitución, si finalmente no eran consecuentes con su articulado?


  Al poco tiempo recibió respuesta al escrito dirigido al Defensor del Pueblo en donde la informaban que daban traslado de su queja y que estudiarían el caso. Pero evidentemente aquello no fue más que un breve y efímero espejismo de que la justicia existiera en este país, quizá la divina, pero la terrenal distaba mucho de definirse justa. Pues un par de semanas más tarde se pusieron de nuevo en contacto con ella expresándole su agradecimiento por la confianza depositada en ellos, esa fue la nota positiva para después añadir que no podían hacer nada al respecto y que ellos no tenían competencia en temas judiciales en curso. Increíble pero cierto, aun habiendo aportado la documentación en la que se incluía la sentencia firme de la Audiencia, ellos tiraban pelotas fuera, Olga estaba perpleja aunque no extrañada, como era de esperar se tapaban el culo los unos a los otros — pensó —.


  Recordó entonces una etapa de su vida, unos quince años atrás, en la que realizaba a menudo el trayecto hasta Madrid con el tren Estrella nocturno. Lo más asequible para un bolsillo deteriorado era en aquella época ir en una de las literas de aquellos antiguos y estropeados compartimentos junto a otros cinco acompañantes. Aquello era como las cajas de bombones de Forrest Gump, pues nunca sabías quién te iba a tocar y a veces cuando la compañía no era demasiado agradable acababa invirtiendo casi todo el tiempo en cualquier lugar antes que en aquel compartimento. Así era como acabaría haciendo amistad con otros usuarios del tren y sus trabajadores. 


  En una ocasión conoció a un revisor, del que no recordaba actualmente su nombre, pero que le dijo algo que sí seguía recordando pasados los años. 


  — Vivimos — dijo — en un país muy rico pues llevan robando desde los Reyes Católicos y aún sigue habiendo que robar. 


  Era un tipo de lo más cachondo, tenía un gran mostacho que le hacia una curiosa y divertida expresión de cara. Se tomaron un par de cafés aquella noche en la que charlarían largo rato, después se dirigió al compartimento y a aquella deteriorada litera y poco antes de llegar a Madrid él fue a golpear su puerta para avisarla de que ya estaban llegando a destino. 


  Cuánta razón tuvo en aquel entonces, al decir que era uno de los países con más chorizos por metro cuadrado, a esos a los que actualmente se les organiza un programa en televisión donde acuden como grandes estrellas mediáticas y se les paga un dineral,  mientras otros pobres mortales y víctimas del sistema simplemente se aguantan. De esos otros muchos a los que la injusticia de este país les destroza y les sigue destrozando sus vidas; a ellos y por supuesto a sus seres queridos por extensión. Reiterándose una y otra vez cuestiones tan simples como que según algunas mentalidades las denuncias falsas no existían de manera que se seguían silenciando muchas de las que se descubrían o se daban a conocer de forma muy sutil posteriormente acompañadas de la noticia de la muerte de alguna mujer como muestra de que aquella injusticia era asumible. Cuando ni una cosa ni la otra podían, ni debían ser justificables por quiénes se consideran personas cabales y justas. A su entender aquella persona que se atreviera a acusar a alguien falsamente debiera ser procesada y pagar la misma pena que le hubiera sido impuesta a su víctima; pues se trataba de otro tipo de delincuencia. Incluyendo penas de prisión si se diera el caso anteriormente a que se produjera el pago de la misma. Y si alguno tenía la desgracia de pisar prisión y posteriormente se descubría su inocencia, quien hubiera denunciado falsamente entonces debiera cumplir el doble de la pena que le hubieran impuesto al injuriado, como castigo, ya que sin duda  nada puede borrar ni restablecer la pérdida de libertad a un inocente. 


  Seguramente eso sería una manera de concienciar a tanta hipocresía y falsedad. 


  — ¿Qué se le dice ahora a alguien al que se le ha privado injustamente de su libertad? — se preguntaba —. Un simple golpecito en la espalda, quizá un mísero, lo lamento. Eso no compensa, ni siquiera todo el oro del mundo podría. No quería que ninguna muerte quedara impune, es más pensaba que aquel quien cometiera una fechoría o se demostrara fuera un maltratador, lo encerraran tirando la llave y olvidándose de él, sin contemplaciones, pero tenía realmente claro que tampoco quería que quedara impune ninguna injusticia y un inocente en prisión no podía ser tolerado.


  Muchos piensan que el sistema no dispone ni de tiempo, ni de recursos suficientes. Olga creía que era mucho más simple, que se trataba de un problema de organización y de admitir a trámite cuestiones que no se sustentaban por ningún lado provocando un colapso y un daño irreparable desamparando a las verdaderas víctimas. 


  ¿Por qué no crear filtros, comisiones que revisaran el expediente de esas personas antes de admitirles a trámite sus demandas, comprobar cuál es el historial de ambas partes y verificar si están haciendo un uso reiterado del sistema con pretensiones absurdas y posteriormente multarles si se descubría que así era? Posiblemente se descubriría como casualmente muchas denuncias se producían a la par que se presentaban demandas de separación y divorcio. Que aun así se cometerían errores por supuesto, no hay ningún sistema cien por cien eficaz. Estaba conforme en que se dijera, denuncia si eres víctima de algún abuso, denuncia seas del sexo que seas, de la raza o religión que tengas… Porque la justicia es y debe ser igual para todos, pero recuerda, si es falsamente o utilizando el sistema en tu propio beneficio, que todo el peso de la ley caiga sobre ti también, sin excusas, y dejemos de dar la imagen del todo vale y del todo está permitido. El fin no justifica los medios. Porque si no se les estará enviando mensajes erróneos a las nuevas generaciones, confundiéndoles y haciéndoles creer que con la mentira se llega a todas partes. 


  Ese fue el sentimiento que tuvo mezclado con la incredulidad alarmante del relato que le contó en una ocasión un padre separado que escuchó tras la puerta del dormitorio de su hija de veinte años, reunida junto al resto de sus amigas calculadora en mano, cuál era la cantidad de dinero que mensualmente podían sacarle a algún pobre infeliz que las dejara embarazadas y así conseguir vivir del cuento el resto de sus vidas. Porque no discutían cuales eran sus planes de futuro a nivel profesional, ni qué carrera universitaria las ilusionaba más, sino cuál podía ser el candidato adecuado que las convirtiera a sus apenas veinte años en unos parásitos.  


  ¿Acaso es esto lo que se pretendía? Son estas las generaciones que nos suceden y, ¿esta su forma de ver la vida? Pero no se les podría culpar a ellos, que simplemente imitan aquello que están recibiendo como algo usual en su evolución diaria, sino a todos por no ser capaces de inculcarles unos valores adecuados — se planteaba —. Pero claro, para ello primero se debería reconocer cuáles son los errores, asumirlos y modificarlos, en la medida que cada uno pudiera… 


  Evidentemente, ella no podía por muy buena voluntad que tuviera cambiar leyes, pero sí, entre todos se podría presionar a quiénes ¡sí pueden! Recordándoles quiénes son el pueblo y a quien se deben, eso sí, desde la comodidad del sofá de casa, poco se puede reivindicar.


   


   


   


   


  

  IX


  Eso te pasó por no saber que todo tiene su precio, atrevido, eso te paso por no saber, atrevido… Cantaban en aquel estilo tan propio de música fusión de origen cubano los Orishas, sonando como actual tono en su móvil.


  Mami, leyó en el visor mientras descolgaba la llamada.


  — ¿Qué tal? — Preguntó al responder la llamada.


  — Hola Olga, cariño — dijo su madre al otro lado.


  Inmediatamente intuyó un pequeño signo de preocupación en el tono de su voz. 


  — ¿Sucede alguna cosa, mamá? — Preguntó con curiosidad.


  — Verás, hoy he recibido una visita en mi trabajo — le dijo — alguien intenta contactar contigo y es en referencia a tu ex.


  — Referente a, ¡Pepe! — Exclamó — y ¿de qué se trata…? — Dijo, mientras en su interior una vocecita le decía de inmediato, nada bueno viniendo de él.


  Así fue.


  — Verás — dijo — el jefe de departamento de ventas de uno de nuestros proveedores, ha venido a verme y me ha preguntado si era la madre de Olga Sánchez. Me ha contado, que en su departamento desde hace muchos años trabaja una señora que por lo visto es la madre de la chica con la que estaba Pepe, tu ex, hasta hace pocas semanas. Por lo visto se han separado y bueno… ella, Sonia que es como se llama esta chica tuvo gemelos con él. 


  — ¡Vaya! — Respondió — no tenía idea de eso, ¿ya supo cómo hacerlos? — rio —. Porque era bastante inepto recuerdo, la verdad. Por otro lado lógico que no me enterara ya sabes que no me interesa nada que provenga de él.


  — Por eso Olga debía consultarte antes, ya que me piden localizarte para que les ayudes.


  — Está claro que sigue haciendo de las suyas ese pedazo de cabrón — respondió de lo más indignada.


  — Sí, sigue en su línea. Pero les he dicho que primero hablaría contigo y te consultaría, porque no deseo que revivas de nuevo todo aquello.


  — Llámales y diles que este miércoles, nos encontraremos en tu despacho a eso de las cuatro de la tarde si te parece bien.


  — ¿Estás segura? — Preguntó un tanto afligida — no prefieres reflexionarlo un poco, antes de decidirlo.


  — No es necesario mamá, las dos sabemos que eso es lo que debo hacer y que además es lo correcto. No te preocupes, llámales y que no duden en que haré lo que esté en mi mano por ayudar.


  — De acuerdo, te quiero — añadió milésimas de segundo antes de finalizar la llamada.


  — Y yo mamá…


  Su madre, Regina, era la encargada en un gran centro comercial textil. Llevaba alrededor de treinta y cuatro años trabajando en la misma empresa. En ella había ido poco a poco ascendiendo hasta llegar a un puesto de responsabilidad. Era una mujer fuerte, agradable y alegre, y pensó por un instante en el que la recordara enfadada por algún motivo y no consiguió hallar esa imagen de ella en su mente. Únicamente recordó alguna leve regañina suya en su adolescencia, por supuesto siempre bien merecida, pero ni una sola imagen negativa que pudiera sugerir algún reproche por su parte.


  Se sentía orgullosa y agradecida de que ella fuera su madre, su afán de superación y de lucha a la vez que de entrega, que incondicionalmente había invertido durante todos aquellos años en Eduardo y en ella, eran motivo y causa por lo que sentía aquella inmensa admiración. Por ella, y por todas aquellas mujeres que se merecían también sin duda toda su admiración y respeto; que afortunadamente eran muchas.


  Tras aquella llamada se dirigió a su dormitorio donde abrió el baúl de madera barnizada en un tono marrón oscuro, simulando ser un mueble de época pasada; con más valor sentimental que económico ya que había pertenecido a sus abuelos y que se encontraba a los pies de su cama, separó varias carpetas que tenía colocadas en orden en su interior apareciendo una pequeña caja, la que buscaba. Junto a ella un álbum de fotos del día de su boda del que había pensado prescindir en múltiples ocasiones, quizá las imágenes de algunos asistentes al enlace plasmados en ellas era el motivo por el cuál, no había tomado aún aquella determinación. Tomó entre sus manos la caja que tan concienzudamente había guardado donde estaban todos los papeles y documentación que por algún motivo siempre supo iban a ser necesarios para la siguiente víctima de Pepe y aunque hubiera deseado que siguieran allí a lo largo de los años y jamás necesitarlos, era más que evidente que seguía arruinando su vida, e intentando hundir con él, a cualquiera que se creyera sus farsas y mentiras.


  No le apetecía rememorar el pasado pero sabía que esos episodios pertenecían inevitablemente a una parte de su vida.


  Dos años de relación, y diez escasos meses de matrimonio era todo lo que la había unido aquél penoso personaje. Era un payaso, un bufón siempre dispuesto a hacer tonterías consiguiendo que todo el mundo riera siempre de él; que no con él, como erróneo pensaba. Pero se cruzó en su camino en el peor de los momentos y ella pensándose como siempre ser Juana de Arco, creyó a pies juntillas todas y cada una de sus mentiras, pensando en que debía salvarlo y protegerlo de todos los males que lo acechaban, ya que siempre vendía su apariencia lastimosa de víctima desvalida, y ella una vez más y pecando de excesiva protección no se percató de que se instalaba en su vida y en su piso, en un abrir y cerrar de ojos. 


  Después fue descubriendo que se encontraba cargado de deudas hasta las cejas por múltiples créditos, así como de una hipoteca, y ya que había convertido su hogar, en el suyo de forma ingeniosa y sutil, casi sin que ella misma tomara conciencia en un principio, hasta que lo halló de forma habitual allí en el que por aquel entonces era para Olga, su fantástico ático de alquiler situado en una de las zonas céntricas de la ciudad, por lo que convino con él la venta del suyo, y posibilitar así que pagara con ello todo lo que debiera hasta ponerse al día y lograr sanear sus cuentas, su pensamiento es que esa era la mejor opción económicamente hablando. Quizá su imperiosa necesidad de vivir de forma ordenada y estable desencadenó en que poco a poco lo fuera ayudando a poner orden en su desastrosa y desconcertante vida, distribuyendo las ganancias de la venta del piso y así concluir saldando hipoteca y créditos diversos, entre ellos la financiera de su vehículo. O al menos, así inicialmente lo creyó…


  Por aquél entonces le pediría que se casara con él, y ahí cometió una de sus mayores estupideces; acceder a ello, aceptar su anillo de compromiso y empezar a planear aquella boda que derivaría en un fiasco pocos meses más tarde.


  Los primeros obstáculos los encontró en la familia de él, principalmente en la que se iba a convertir en su futura suegra, ya que sin motivo aparente ni siquiera la soportaba haciéndole multitud de desplantes, y así mismo, su hermana menor ponía pegas a todos los preparativos de la boda como si se tratara de la suya propia tomando decisiones de a quiénes podía o debía invitar a la misma. Proponiendo incluso que no vinieran las que por entonces eran las amigas más asiduas de Olga y sus respectivos maridos o novios ya que según ella, ellos tenían una amplía familia y no podía ninguno ser descartado. Evidentemente Olga se cerró en banda y dejó muy claro que los que vinieran por parte de la novia, iban a ser sufragados por ella y los suyos, que todo el que viniera por el lado del novio sería un coste asumido por él o su familia. Ante esa postura firme y rotunda redujeron a menos de la mitad su extensa lista de invitados, al ver que les iba a tocar el bolsillo, por supuesto su alto ego y prepotencia disminuyó. 


  No puso impedimento alguno en que escogieran el precio del menú, ni sus platos u otros detalles exceptuando el pastel de boda, en el que tuvo que cuadrarse de nuevo ya que después de aquél banquete prefería un suave y ligero pastel de mousse, que no el tradicional y empalagoso que ellos pretendían imponer.


  El día de la cata o prueba del banquete Regina la madre de Olga estaba perpleja, cada vez que su hija se dirigía a la madre del que iba a ser su futuro marido, pues aquella mujer descaradamente la ignoraba o simplemente miraba y hablaba hacia el lado contrario al que estuviera ella; siendo uno de los motivos por los que para que no llegara la sangre al río decidió que la madre de Pepe tomara prácticamente todas las decisiones correspondientes al banquete, sin darle más importancia al respecto, y ante esa situación Pepe la alentaba diciendo que era con él con quién iba a contraer matrimonio y que no le diera más importancia al asunto. 


  Durante el tiempo que duró aquella cena de degustación de los platos para el banquete nupcial aquella presuntuosa de su mamá, excesivamente pasada en kilos y con un aspecto de total dejadez no cesó en hablar siempre en un tono de superioridad, haciendo alarde de un status que para nada poseía, así como de fanfarronear insistentemente de que barajaban la idea de comprarse una magnífica casa, según sus palabras en una de las urbanizaciones cercanas a la ciudad.   


  Lo cierto es que fueron realmente escasas las visitas que harían a sus padres a lo largo de aquella relación. Todo el conocimiento que tuvo del piso de sus futuros suegros fue ir en una ocasión del recibidor al comedor del mismo, sentarse sin mover un solo dedo en su cochambroso sofá vigilada por un enano y viejo perro, con tanta o más edad de la que se apreciaba tenía ese sofá, pero que no dudaba en ladrarle si hacía un solo movimiento de pies o piernas; situación que a ellos les parecía de lo más graciosa. A ella, no tanto.


  Por supuesto, jamás le enseñaron el resto del piso y aún menos se atrevió a solicitar ir al baño, con  aquella estampa de piso recargado de souvenirs llenos de polvo en sus estanterías, de aspecto sumamente sucio, no le inspiró en absoluto en aventurarse ni siquiera en conocer el dormitorio que durante años fuera el lugar de juegos del que se iba a convertir en su marido, y posiblemente ese mínimo de relación entre ellos, intuía fuera el motivo por el que la madre de él, se comportaba de forma enojada con ella, pero que no comprendía en absoluto ya que Pepe era quién decidía cuando iba y cuando no, no era elección de Olga sino suya. 


  Siempre esa tendencia habitual a culpar al que viene de fuera de casa y disculpar a aquel que no se comporta con los suyos. 


  Por otro lado las que serían sus cuñadas; por fortuna por un tiempo breve, ni siquiera fueron capaces de tener un mísero detalle de boda con ellos. Pero eso sí, no dudaron en hacer desaparecer en pocos segundos un precioso y pequeño cojín blanco satinado, adornado con unas sencillas puntas de encaje y rosas blancas a juego como las que Olga lucía discretamente en su recogido, que su madre había hecho con sumo cariño para ella, donde portar las alianzas el día del enlace. Aquél cojín fue visto y no visto, y a pesar de reclamarlo ya que para ella evidentemente tenía un valor sentimental, negaron saber de él y ahí se perdió su esperanza de recuperarlo. Aunque siempre supo con total seguridad de que ellas fueron artífices junto a su mamá de aquella rauda y veloz desaparición.


  Lo cierto es que no prestó atención a todas las señales que el destino o la casualidad le iban enviando para que abriera los ojos y pusiera fin a aquella relación entre dos personas que nada tenían en común. Por sus circunstancias pasadas creía fervientemente que las relaciones se traducían en lo que ella vivía junto a él, que enamorarse perdiendo la razón por alguien era un síntoma de debilidad que en algún momento pasaba factura. Y ella ya no se podía permitir que sus sentimientos pudieran ser controlados por nadie más. Sin duda lo quiso, pero no llegó jamás a enamorarse de él, pues su última experiencia con alguien como Marcos; otra de las terribles piedras en el camino, fue demasiado traumática como para pasar de nuevo por una situación similar. 


  Tras finalizar su particular infierno junto a Marcos, pasó año y medio, un tiempo en el que fue poco a poco recuperándose de la más tumultuosa y peligrosa relación que jamás creyó pudiera llegar a tener; de la que muy a su pesar, a lo largo de los años había seguido arrastrando algunas secuelas. Desafortunadamente su ingenuidad o quizá la necesidad que tenía por entonces de recuperar la confianza en el ser humano, hizo que revelara a Pepe algunos de los episodios que terriblemente pertenecían a su reciente pasado con Marcos y esa buena predisposición de Pepe hacia ella, unida a que quizá se sentía influenciada encontrándose a las puertas de la treintena, hizo que inevitablemente se aferrara a él cómo a aquel al que se le escapa el último tren, situación que por supuesto aceptó dichoso, por lo que empezaron algunos cambios. Inicialmente de piso pues dejaron su ático alquilado del centro de la ciudad para trasladarse a una planta baja en la costa, a un precio más asequible que en la fecha les pareció una buena opción, a fin de cuentas él como viajante le era indiferente iniciar el día en un punto u otro de la provincia, ya que debía forzosamente trasladarse dependiendo de la población que le fuera asignada jornada a jornada. 


  A Olga además le entusiasmó la idea por aquella atracción que siempre tuvo en irse a vivir próxima al mar, y en concreto en aquella zona de la Costa Brava. Por otro lado a nivel laboral tampoco le supuso un esfuerzo pues siempre intentaba amoldarse a todos los trabajos; en esta ocasión le bastó con pedir el traslado a una oficina situada en la misma población por lo que agilizó aquella decisión al no ser inconveniente alguno a sus superiores. 


  Recordó aquel día al echar una última mirada al interior de su antiguo piso antes de abandonarlo definitivamente, y en como sintió una punzada de tristeza en el corazón, para ella siempre significó un lugar especial en su vida. Había sido su piso de soltera al que se trasladara poco después de finalizar aquella historia con Marcos, lugar donde inició su vida de nuevo. 


  En aquel ático disfrutaba de una amplia terraza algunas noches de verano en las que solía depositar un colchón en el suelo y se estiraba sobre él a divisar las estrellas, hasta que plácidamente después lograba dormirse; allí recuperó la serenidad y el sueño que aquel personaje, Marcos, le hubo robado durante algo más de tres años. A la mañana siguiente el sonido de las campanas de la pequeña parroquia vecina, curiosamente la misma a la que durante su infancia las monjas las hacían ir en procesión a confesarse, la despertaban de aquel dulce sueño repiqueteando y dando cierta alegría a los que por aquel entonces no eran más que solitarios amaneceres, hasta la aparición, o quizá debiera definir cómo de intrusión, por parte de Pepe, en su vida.  


  

  X


  Aquella había sido una noche de lo más angustiosa, le fue imposible pegar ojo y el cansancio provocó que fuera incapaz de levantarse al sonar el despertador. No recordaba exactamente su sueño, pero tenía la certeza de que su protagonista había sido sin duda, su ex. 


  Supuso que era lógico que fuera así ya que los últimos acontecimientos estaban despertando demasiadas emociones y situaciones que hábilmente había ido enterrando en el fondo de su mente a lo largo de aquellos años. A media mañana más por mala conciencia que por ganas decidió levantarse; no es que tuviera muchas cosas por hacer, pero le pareció lo más adecuado obligarse a iniciar el día aunque no le apeteciera en exceso.


  Después de un ligero tentempié más a la altura de la hora del almuerzo que del desayuno, decidió salir a pasear por el pueblo como una turista más. Aquella época del año empezaban a verse los primeros extranjeros por la zona, el tiempo primaveral acompañaba lo suficiente como para alentarles a pasar unos días en la costa. Tras unas gafas de sol ocultó aquellas odiosas ojeras herencia de una pésima noche. Se dirigió hacia la zona de máxima afluencia, donde había gran acopio de tiendas y multitud de cafeterías. Se introdujo entre la muchedumbre como quien desea escabullirse y perderse olvidándose de todo. Dejándose llevar por el trajín de los que iban y venían, entrando y saliendo de los comercios cargados de bolsas con sus compras. Entonces, tras haber paseado un largo rato se detuvo ante una estrecha callejuela ligeramente inclinada y observó a lo alto como despuntaba ante ella parte del campanario de la iglesia, algo que le incitó nuevos recuerdos del pasado. Sintió un extraño magnetismo que la atraía hacia ella y sin dudarlo se dejó llevar por esa atracción. Entonces se encontró allí enfrente de aquel cuidado y pulcro jardín, en el que era obvio dedicaban un considerable tiempo para lograr aquel bonito aspecto. Recordando con ello alguno de los motivos por los que le gustó tanto en su día. 


  A pocos metros se hallaba el amplio pórtico de madera que daba entrada a aquella preciosa y sencilla iglesia. Se fue acercando lentamente hasta adentrarse y recorrer su solitario pasillo central, tomando asiento al fin en el primero de sus bancos; el más cercano a su altar. Observó sus blancas paredes y sus hermosas y coloridas vidrieras a ambos lados, así como una enorme imagen de la virgen que se alzaba simulando levitar ante sus ojos con ambas manos en posición de entrega hacia ella.


  Ahí estaba; curiosamente ocho años más tarde sentada en el banco de aquella iglesia que escogió para su enlace. 


  Durante años negó una y otra vez que llegara a casarse y menos aún que fuera en un enlace religioso, tenía demasiados sentimientos contradictorios en referencia a este tema. Pero recordó como la descubrió un día casi por casualidad y en aquel instante supo que si llegaba el día en el que contrajese matrimonio forzosamente debía ser allí. Sintió como se le humedecían los ojos echando la mirada atrás en el tiempo y recordando aquel día, cuando oyó una voz preguntándole si estaba bien.


  Alzó la mirada y a su lado en pie había una anciana mujer de cabellos blancos recogidos en un moño y unos suaves y profundos ojos azules, que le recordaron enormemente a los de su querida y añorada yaya. 


  — ¿Estás bien? — Repitió —.


  — Sí gracias — respondió Olga — me casé aquí hace unos años y bueno... algunos recuerdos.


  — Lo sé — añadió — te recuerdo.


  — Perdón, no comprendo. ¿Nos conocemos? — Preguntó —.


  — Soy la asistente del párroco, me ocupo de la casa, de sus encargos y le ayudo en su agenda desde hace años.


  — Disculpe que no la recuerde.


  — No te preocupes, acostumbro a permanecer siempre en un segundo plano. Soy quien se ocupa también de adornar la iglesia para los enlaces. 


  — Para el mío envié dos centros de rosas blancas para el altar — dijo — pero también recuerdo unos lazos blancos anudados a unos sencillos ramilletes al principio de cada banco a ambos lados del pasillo, ¿los hizo usted? 


  — Sí así es — asintió —.


  — ¿Y cómo es posible que después de tantos años usted me recuerde? — Preguntó asombrada —.


  — Me fijé en ti. ¿Me permites? — Hizo ademán de sentarse señalando el banco.


  — Por supuesto — dijo ofreciéndole un lugar a su derecha.


  — Estuve aquí aquel día observándote, como suelo hacer los días que se celebran enlaces, y desde allí — dijo señalando la puerta lateral que comunicaba la iglesia con la casa del párroco —  te observé entrando del brazo de tu hermano; todo era perfecto y tú estabas radiante, hasta aquel preciso instante en el que cambió la expresión de tu cara, aquel momento en el que descubriste que ya era demasiado tarde, esa milésima de segundo en la que supiste que te estabas equivocando. — Te giraste observando a tu familia, les miraste y decidiste que debías seguir adelante a pesar de tener la certeza de que cometías un error.


  — Nadie ha sabido eso ¡jamás! — Exclamó — ¿Cómo lo supo usted? — Se sintió desorientada oyendo aquellas confesiones que hablaban de sí misma, por alguien a quién ni siquiera había prestado un mínimo de atención.


  — Bueno, supongo que he visto tantos enlaces que al cabo de los años adquieres un alto grado de intuición. No me pareció la persona adecuada para ti, tu mirada transparente e ilusionada desentonaba con la suya. Me fijé en la primera hilera tras él donde estaban sus parientes más cercanos y desde luego tenían más aspecto de estar en un funeral, que en una boda.


  — ¡Vaya! Eso es algo que hemos comentado en más de una ocasión mi madre y yo. — Basta con mirar las fotos para ver lo que usted está diciendo.


  — ¿Y cómo te fue? Si me permites la licencia de preguntar.


  — Duró diez meses — respondió —. 


  — Vaya.


  — Cambió de actitud de la noche a la mañana tras firmar como su esposa, me convertí a ojos suyos en alguien de su propiedad y empezó a volverse descuidado y a cometer errores, que derivaron en que descubriera no solo que no era transparente, sino que además escondía demasiadas cosas a sus espaldas. Empecé a ver extraños movimientos de dinero, incluso la financiera de su vehículo que yo creí estaba saldado se puso en contacto por carta para reclamar los últimos pagos y ahí solo fue cuestión de ir tirando del hilo apareciendo uno a uno todos sus secretos que tan minuciosamente había escondido a lo largo de aquel tiempo. 


  — Su jefe descubrió que estaba cometiendo robos en la empresa y a pesar de que yo decidí ayudarle y fui reponiendo ese dinero, él por otro lado seguía aumentando la deuda apropiándose de dinero ajeno con además la desfachatez y poca vergüenza de afirmar que simplemente lo tomaba prestado, que él no era ningún ladrón, pero a pesar de haber sido descubierto aún debían suceder muchas cosas antes de que confesara parte de la verdad.


  — Lo cierto es que me casé con un ludópata enganchado a las máquinas tragaperras y para seguir con su adicción; al ser viajante destinaba parte del dinero que cobraba de los clientes a su vicio, hasta que llegó el punto en que la bola se le fue haciendo tan grande que le explotó en la mismísima cara.


  — ¿No se trató esa ludopatía?


  Sonrió con cierta ironía, a pesar de sentir que se ahogaba recordando aquello. — No solo no la trató sino que ni siquiera lo reconoció jamás. Él me aseguraba que había una mafia que lo atracaba a punta de pistola y que amenazaba con romperme las piernas a mí; si él dejaba de pagar. Me asusté y llamé a la policía autonómica poniéndoles al corriente de todo lo que él contaba con la esperanza de que me ayudaran, me dijeron que fuéramos a primera hora de la tarde del día siguiente y que después de hablar con él investigarían todo aquello. — Solo que jamás llegaríamos a ir a aquella comisaría, al menos; no aquel día —. Esa tarde se presentó en casa gritando, diciendo que yo quería que le mataran. Hacía relativamente poco tiempo que vivíamos allí y llegamos a un acuerdo de vivir de caras a la galería como matrimonio, hasta conseguir saldar todas sus deudas con la empresa y a partir de entonces tomaríamos decisiones sobre nuestro matrimonio. Ya en casa yo dormía en un cuarto y él en otro. Ese día tras discutir a su llegada, se encerró en su cuarto trabando la puerta y amenazándome en verter en él un bidón de gasolina e incendiarse  si me atrevía a llamar a la policía.  


  — ¿Qué hiciste entonces? — Le preguntó —.


  — Mi primera reacción fue salir fuera y sentarme en un banco de la plaza de enfrente de casa, llamar a mi madre y explicarle lo que sucedía, me dijo que me tranquilizara que vendría enseguida. Llamé también a sus padres y mientras trataba de explicarles, oía a su madre recriminarme de fondo mientras su padre me aseguraba que les era imposible venir. Yo estaba perpleja. 


  Entró de nuevo en casa, él seguía encerrado pero encontró una foto de ambos y unas tijeras clavadas sobre ella en la puerta del cuarto. Y no necesitó pensárselo dos veces y salió de nuevo. Llamó entonces a una amiga y le explicó también lo que ocurría. Le dijo que ella regresaba en tren de Barcelona, que cuando llegara a la estación cogería su coche e iría hasta su casa. Y así lo hizo, cuando llegaron tanto ella como la madre de Olga le preguntaron si se veía capaz de entrar a hablar con él. Aconsejándole que le dijera todo aquello que quisiera escuchar, que mintiera si era necesario con tal de conseguir que abriera la puerta. Ellas se mantenían en silencio, mientras Olga, minuto a minuto se iba convirtiendo en una futura candidata a las nominaciones a los Goya, prometiéndole todas y cada una de las cosas que él deseara. Entonces decidió presionar la puerta con todas sus fuerzas y curiosamente en aquel instante empezó a ceder. Curiosamente, porque al inicio de toda aquella trágica escena ya lo intentó y la puerta no se movió ni un milímetro. Al fin conseguiría abrirla lo suficiente como para tirar de su brazo ya que él estaba desvanecido en el suelo hasta lograr sacarle hasta el pasillo. Tenía la mirada en blanco y balbuceaba algo. Cogió el móvil, pero por su nerviosismo no atinaba a marcar para pedir que enviaran una ambulancia. Así que entre su amiga y su madre se encargaron de eso. Entró en el cuarto donde estaban todos los muebles revueltos, incluso la ventana que daba a la parte posterior del edificio estaba totalmente tapada con toallas para evitar que entrara siquiera un mínimo de luz. Había envoltorios de medicamentos por el suelo y también el bidón con el que había amenazado depositado en un rincón del cuarto. 


  En aquel instante aparecieron dos sanitarios que fueron urgentemente a atenderle. A los pocos minutos uno de ellos se dirigió a Olga pidiéndole que abandonara la escena y le acompañara. 


  Ella estaba fuera de sí en aquel momento.


  — Mírame y tranquilízate — dijo; mientras la agarraba suave y a su vez con firmeza por los brazos. Lo miró con los ojos enrojecidos y cansados de llorar e intentó respirar hondo.


  — Está bien, de acuerdo. ¡Él está bien! — Gritó — quién me preocupa eres tú y el ataque de ansiedad por el que estás pasando, ¿cuánto hace que no comes? — Preguntó —.


  Olga tenía una extremada delgadez fruto de los últimos meses. 


  Tras ser descubierto por su jefe acordó con él que repondría todo aquel dinero que había robado por lo que trabajaría sin recibir ni sueldo, ni dietas ni nada. Así fue como ella tuvo que hacer frente a todas las deudas, incluido el carburante para el coche y la dieta de la comida diaria de él pues cada día le tocaba ruta en una zona diferente de la provincia. Además evidentemente de los gastos habituales del alquiler de casa, suministros, comida, etc.


  — No sé — le respondió empezando a tranquilizarse ligeramente — no he comido mucho últimamente.


  — Recoge todos los envoltorios de medicamentos que encuentres y mételos en una bolsa, nos vamos a urgencias, síguenos hasta el centro de salud — dijo —. 


  Recogió envoltorios y medicamentos y se los entregó para que los llevaran consigo. Entonces lo subieron a él en una camilla, en postura semi sentada y lo introdujeron en la ambulancia, seguía con aquella mirada totalmente ida. Pusieron las luces de emergencia y salieron disparados hacia el centro sanitario más próximo. Detrás de ellos fueron ellas en el vehículo de su amiga. Al llegar allí la doctora de urgencias que lo estaba atendiendo le pidió que entrara tras ella. Pepe se encontraba estirado en una camilla, y mientras la doctora intentaba interrogarlo por lo sucedido él la miraba fijamente repitiendo una y otra vez que en esta ocasión no lo había logrado pero que lo lograría la próxima.


  — Salgamos — dijo la doctora— no le voy a permitir que siga con su chantaje emocional.


  Olga seguía sin comprender…


  — Se ha tomado siete protectores para el estómago — dijo en un tono tajante — es evidente que deseaba cualquier cosa excepto suicidarse, ha sido un simulacro, te está chantajeando — añadió —.


  Le explicaría lo sucedido y que aquella tarde, debían acudir a la policía. 


  A partir de ahí todo se iría desmoronando poco a poco y así fue como realmente consiguió descubrir que era lo que escondía, su adicción a las tragaperras por un lado, que unido a una vida repleta de mentiras y robos eran el resultado. Jamás existió mafia alguna, ni nada que se le pareciera.


  — Lo enviaré al psiquiátrico en la ciudad, llama de nuevo a sus padres y que acudan allí. Si decides ir que sea en otro vehículo, no te aconsejo que lo acompañes en la ambulancia, principalmente por tu salud mental.


  Así lo hizo, llamó a sus padres para ponerlos al corriente y les dijo que se encontrarían allí. También llamó a Eduardo pidiéndole que esperara su llegada a la entrada del centro.


  Cuando llegó su familia ya estaba allí reunida, exceptuando a su hermana mediana; su padre, madre, la pequeña y el novio, se encontraban allí. Él en pie la miraba con cara de pocos amigos, se fue acercando cautelosamente mientras Pepe insistía en preguntarle cómo lo había podido llevar al psiquiátrico. Curioso, pero cierto; ya estaba totalmente recuperado de su evidente simulado intento de suicidio. Lo cierto es que ella no tuvo nada que ver en aquella decisión; es más fue cosa de la doctora de urgencias, tan solo que él pensó que lo enviarían al Hospital General de la zona, le darían una habitación y pasarían las visitas a verle lamentándose por el pobrecito que había intentado quitarse la vida. 


  Pero aquella última jugada tampoco le salió como esperaba.


  La doctora de guardia del psiquiátrico la miraba extrañada sin comprender nada y le solicitó que la acompañara a su despacho, donde le explicaría su versión de lo sucedido; que por supuesto distaba mucho de la versión de ellos. No dudó en llamar al centro donde lo habían visitado inicialmente, donde corroboraría junto al informe que trajeron los sanitarios consigo de que lo que ella le estaba relatando era del todo cierto.


  — ¿Qué tienes previsto hacer ahora? — Preguntó aquella Doctora.


  — No quiero saber nada más de él, solo deseo que salga de mi vida de una vez por todas.


  — Entre tú y yo, creo que eso será lo más conveniente. Aléjale de ti o te hundirás con él. Si no reconoce su adicción no tienes nada que hacer, es mi consejo.


  Salió de su despacho cerrando la puerta tras ella y allí estaban todos observándola, se dirigió hacia los suyos y les dijo: — Salgamos de aquí —. 


  Pero los componentes de la otra familia empezaron a alzar el tono de voz, diciendo cosas que no comprendía y acusándola de aquello.


  — Quedároslo —  respondió girándose y dirigiéndose hacia donde estaban. 


  Su hermana pequeña, una gallita con muy malos modales se encaraba con su madre Regina.      Mientras Regina le recriminaba a Pepe. — ¿Cómo te atreves a mirarla así después de todo lo que has robado? ...Tú sabes la verdad — le decía ella —.


  Dudu, tuvo que interponerse porque si no aquello hubiera acabado fatal. No le importaba lo más mínimo lo que pudieran decirle, sus insultos, sus malos modales le eran indiferentes. Pero no iba a permitir a aquella niñata insolente y al resto de purria de su familia se atrevieran a perderle el respeto a su madre.


  — Y empezaste de nuevo — le dijo aquella paciente mujer; de la que ni tan siquiera a aquellas alturas ella conociera aún su nombre pero que tan amablemente había invertido gran parte de su día en escucharla.


  — Así es — pero no sin antes pasar por el calvario de aguantar sus continuas amenazas, me llamaba a todas horas a lo largo de la noche repitiéndome que no me separara de él, por lo que me aconsejaron que le fuera dando largas, hablándole de que él tenía que curarse primero y que después ya se vería para poco a poco conseguir que me fuera dejando tranquila. Pero cada vez iba a peor, se presentaba inesperadamente durante la madrugada y al final, empezó a amenazarme; en una ocasión incluso delante de su padre y mi madre. 


  Las cosas se iban complicando por momentos ya que en una ocasión saltaron al patio de su casa y le quemaron parte de la ropa interior que tenía tendida, algo que sin lugar a duda apuntaba directamente a Pepe. Entonces decidió ponerle una denuncia, por la que se celebró un juicio en el que lo multaron con una cantidad irrisoria de noventa euros y se fue tan campante, pero sirvió en parte para lograr que no la molestara de nuevo. 


  Por parte de su jefe, decidió despedirle y como llevaba unos cuantos años trabajando para él y no pudo demostrar el dinero que Pepe le había robado, llegó al acuerdo de no indemnizarle por despido improcedente a cambio del dinero que le debía zanjando así aquel asunto con él. Tendría una sola conversación más con aquel señor que también la aconsejó que se alejara de Pepe. 


  Jamás volvió a hablar con el ex jefe de él y a pesar de los años que habían pasado y que curiosamente los dos vivían en la misma población nunca coincidieron en ningún lugar.


  Para Olga sin embargo, la herencia que le dejó la seguía pagando a día de hoy de la que aún le quedaban cuatro largos años por pagar. Incluso durante cierto tiempo por parte de su familia dijeron que ella se había quedado con un piso de propiedad y que él le estaba pagando la hipoteca, cuando toda su vida había vivido de alquiler, era sencillamente, una mentira más. Pero eso no fue lo más duro sino descubrir que aquellas supuestas amigas, aquel grupito con el que salía de cena y copas, supieron a los tres meses de casarse que su marido era un ludópata y no le dijeron absolutamente, nada; es más alguna se atrevió a decir más adelante: ¿qué cómo le iban a contar algo así? — ¿Qué tal si hubieran demostrado un par de narices? — Eso sí, para comentarlo entre ellas, para eso no tuvieron ningún reparo. Ya se sabe, el interesado, siempre es el último en enterarse, como le sucedió a Olga.


  Y por si le quedó alguna duda en que se tratara de un simulacro de suicidio, lo confirmó unos días más tarde cuando la llamaron de comisaría y dos agentes de la policía secreta de paisano se personaron en su casa para conocer los detalles. Entonces ellos descubrieron que el bidón de gasolina no era tal, sino que contenía agua. Así cómo que los prospectos abiertos, indicaban que había leído anteriormente si la ingestión le podía provocar algún problema realmente grave, y por último que detrás de la puerta había un pestillo con el que había cerrado, motivo por el cuál la puerta no cedió en su primer intento de abrirla, pero posteriormente sí porque él se había levantado, había retirado el pestillo, y de nuevo se había estirado en el suelo simulando su inconsciencia y dándole así la opción de presionar la puerta hasta conseguir abrirla lo suficiente. Una escena, totalmente premeditada.


  Además, lo de poner los ojos en blanco para hacer su puesta en escena más creíble, todo aquel  que lo conocía mínimamente tenía constancia de que era algo que acostumbra a hacer cuando bromeaba. 


  — Aquella visita policial me aclaró muchas dudas — dijo — en ocasiones digo que me casé con un payaso, pero lo cierto es que sin duda también se trata de un gran actor.


  — Bueno — dijo acercando su mano y dejándola descansar encima de la de Olga como un gesto cariñoso hacia ella — ¡Ahora va todo bien...! — Añadió.
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  — Los fantasmas del pasado un día u otro regresan de nuevo — dijo Olga bajando la mirada.


  — ¿Ha aparecido de nuevo? — Preguntó —. 


  — No exactamente — respondió ella. 


  — Entonces… ¿A qué te refieres?


  — Mañana debo reunirme con la chica con la que ha estado él los últimos años. Me llamó mi madre para comentarme que intentaban localizarme y lo han hecho a través de ella y piden mi ayuda. Se separó de él y además han tenido gemelos y la pobre ha descubierto que no era lo que aparentaba, supongo que estará destrozada y los suyos también. 


  — ¿Y tú que piensas hacer? — dijo aquella mujer. 


  — Me detuve a fotocopiar todo lo que tengo de aquella época que creo pueda necesitar. Mi separación judicial, donde especifica que fue declarado en rebeldía por no presentarse siquiera. La denuncia de amenazas donde especifica el simulacro del intento de suicidio, todo lo que celosamente guardé durante todos estos años.


  — Entonces, tú lo tienes claro, ¿verdad?


  — ¡Por supuesto! — Añadió con rotundidad.


  — Pues no le des más vueltas. Es normal que estés recuperando todos esos recuerdos y que todo eso te ocasione que pases por un mal momento, y está claro también, que las emociones están ahí.


  — Lo que realmente me sucede — dijo — es que me siento perdida, cada vez que me recupero aparece algo o alguien, que destruye todo mi mundo y me siento demasiado cansada, y no solo estoy hablando de mi ex también hablo de una relación anterior. Incluso de lo que me sucedió recientemente hace relativamente poco cuando empezaba a rehacer mi vida de nuevo y creía que todo había quedado en el pasado. 


  Ella sentía cómo por si algún extraño motivo no tuviera derecho a ser feliz, con la sensación de que solo atraía hombres problemáticos que no eran lo que parecían o que estaban rodeados de sanguijuelas creyéndose con derecho a controlar la vida de los demás, inclusive la suya. Estaba cansada, de tirar del carro, y de que los demás se sentaran en él dejándose llevar, algo que les resultaba mucho más sencillo. Y que por más que pusiera de su parte acabara siendo considerada siempre la causante en los conflictos de todos ellos, conflictos que ya los traían consigo antes de que aterrizaran en su vida complicándosela. 


  Era una terrible sensación de que no era valorada y ni siquiera tenían en cuenta todo lo que acababa haciendo por solventarles sus fregados, que a ella ni le iban ni le venían. 


  — Realmente no les comprendo por más que lo intento — dijo Olga —. Hace unos meses recibí un mensaje en el móvil de alguien con quien estuve un tiempo hace años atrás, pero decidí dejarlo porque siempre debía ser yo la que solventara todos los temas económicos, mientras él se despreocupaba, esa era una postura mucho más cómoda. Se dejó llevar tanto que acabé siendo yo quién trajera siempre el dinero a casa, mientras él se limitaba a sentarse a esperar en el sofá a que yo llegara, o sencillamente se iba a tomar el sol a la playa. 


  — Me hizo saber que estaba aquí de vacaciones por la zona y al no recibir respuesta por mi parte, me envió otro mensaje de despedida al cabo de unos días, recordándome que cualquier cosa que me fuera necesaria no dudara en ponerme en contacto con él y se la solicitara. Pero, ¿cómo es posible que durante aquel tiempo no reaccionara? Y ahora ¿qué? ¿Qué le pida a él si me falta algo? ¡Está de guasa! Si cuando éramos pareja, deja que la relación muera — ¿Por qué cuando ya no somos más que simples desconocidos, qué tiempo atrás nos unió un sentimiento, despiertan entonces ofreciéndose en arreglarme la vida? La cuál en parte, fueron ellos los causantes de destruirme.


  Siempre pretendían modificar su vida sin ningún sentido, cómo y dónde debía vivir, y es que a fin de cuentas, ¡si era cómo era y estaba dónde estaba! Era porque ella lo había escogido libremente. No quería que ninguno pensara, que debía ser protegida o creyeran que eran necesarios para hacerle la compra y llevarle las bolsas. Siempre dijo, que para eso disponía de dos manos para valerse por sí misma, así de sencillo, y lo que realmente ansiaba era compartir, convivir con ese alguien e ir de la mano de esa persona que respetara su espacio, sin imposiciones de la misma forma que deseaba hacer ella, ni más, ni menos. 


  — ¿No has pensado que quizá ninguno de esos sea tu carro? — Dijo utilizando su misma comparativa, mirándola directamente a los ojos y con esa misma expresión, para que reconociera con ello sus errores. — ¡No puedes salvarles a todos, empieza a ser hora de que te salves a ti misma! — añadió —.


  — Lo sé, he perdido aquella transparencia en mi mirada — dijo ligeramente abatida — la que me comentó al inicio de nuestra conversación, siento que he perdido el norte y mi horizonte, ya no soy capaz de ver más allá — se le quebraba la voz mientras la hacía partícipe de sus sentimientos — de que me sirvió ser una soñadora, de que me sirvió seguir el lema de vive, y ¿deja vivir?


  Aquella mujer la miró cariñosamente. — Sigues teniendo una mirada transparente y clara, para nada estoy conforme con lo que afirmas — dijo con total seguridad — lo que has perdido es la confianza y la ilusión, pero eso regresa, es cuestión de tiempo — créeme —.


  — Eso espero — respondió Olga —. 


  Se sentía esperanzada y tranquila hablando con ella.


  — Por cierto — dijo entonces — llevamos prácticamente toda la tarde conversando o quizá mejor debiera decir hablando yo, y usted escuchando y aún a estas alturas no le he dicho ni mi nombre. Supongo que eso no lo recuerda, ¿no? — Preguntó —. 


  Ella sonrió. — Mi memoria no es tan buena, lo reconozco.


  — Me llamo Olga. Encantada de conocerla y gracias por tomarse la molestia conmigo, ya no solo de escucharme sino también, de los ramilletes que anudó adornando la iglesia para el día de mi enlace, debo reconocer que eran preciosos.


  — Gracias Olga, me llamo Serena.


  — ¡Vaya! No solo es un nombre precioso, sino que además le hace justicia. Ha conseguido usted darme una serenidad y paz que hacía tiempo no hallaba.


  Tras ese comentario, le brotó nuevamente la sonrisa. 


  — ¿Sabes lo que significa, tú nombre? 


  — Pues a decir verdad, no sé.


  — Es de origen ruso y significa sublime, divina e incluso inmortal, tiene varios significados, cómo la mayoría de ellos. Así pues debes hacer honor a tu nombre y no decaer, ¿te parece?


  — Si supongo que sí, que tiene usted razón.


  — Debo dejarte — dijo entonces — tengo aún un montón de cosas por hacer hoy, y temo que el párroco me va a regañar — añadió sonriendo.


  — Gracias Señora...


  La interrumpió. — Puedes tutearme Olga, llámame Serena. Estaré por aquí si te apetece regresar en alguna ocasión.


  — Lo tendré en cuenta y se lo agradezco, de verdad.


  Serena se puso en pie con cierta dificultad. Por lo que Olga pudo entonces apreciar que sus rodillas le fallaban ligeramente, la saludó con la mano acompañando su despedida con una bonita sonrisa reconfortándola una vez más. Se alejó con paso lento pero firme adentrándose por aquella puerta, la misma por la que momentos antes le hubiera confesado que se trataba de su ideal escondite donde considerarse como una invitada más a los enlaces.


  Posteriormente ella haría lo mismo aunque en dirección contraria a la suya. De nuevo recorrió el pasillo central hasta llegar a su exterior aunque en esta ocasión existía algo más de movimiento ya que diversos feligreses, además de turistas, se acercaban al lugar mientras de fondo sonaba el repicar de sus campanas anunciando la hora exacta.


  Se giró una vez más tras bajar los tres escalones situados al pie de su porche echando una última mirada atrás a aquella imagen tan perfecta de la virgen que años antes sin duda la había cautivado. Tuvo la sensación de que diversos transeúntes con los que se topó la observaban, posiblemente la sonrisa que intuía se dibujaba en su cara fuera la causa por el que se fijaran en ella. El inicio del camino en dirección a su casa era de bajada así que eso más la energía renovada provocada por aquella conversación, dieron alas a sus pies. En unos minutos se encontró de nuevo en el meollo y el bullicio de las calles y comercios aún más repletos de clientes potenciales, que unas horas antes cuando hizo el camino a la inversa.


  Aprovechó para detenerse en el supermercado y comprar un par de cosas. No le apetecía cocinar, era una fatiga cuando se trataba de hacerlo para uno mismo aunque fuera una de sus habilidades; siempre se definió como una mezcla de mujer moderna y tradicional, la parte tradicional básicamente por su afición a la cocina y la moderna por aquel alto grado de independencia que la caracterizaba. Decidió no complicarse y se situó frente a los congelados, aunque aquello se tratara de un claro sacrilegio a la buena cocina y después de unos breves segundos de indecisión, optó por unas alcachofas congeladas y una menestra variada, pasado por la paella con un poco de cebolla y ajo y un toque de aceite de oliva estaría delicioso — pensó —. Desde el fondo del pasillo en una estantería muy bien situadas y con cierta estrategia divisó una botella de vino blanco Viña Esmeralda que parecía llamarla a gritos. Decidió no hacerla esperar más dirigiéndose de inmediato hacia ella y posteriormente en dirección a la caja.


  — ¿Qué tal? — Preguntó Susana la cajera.


  — Bien — respondió ella. 


  Aquella chica sin duda era una de las razones por las que acudía a comprar a aquel establecimiento y no en cualquier otro que ofreciera precios más competitivos. No solo porque se trataba de una ex clienta suya del anterior empleo en la agencia, sino porque era muy agradable y simpática, algo que se echaba de menos en el sector de los servicios últimamente de forma más habitual. Rebajando sueldos como comúnmente estaba siendo la tónica empresarial, evidenciaba que el nivel del personal dejara mucho que desear y tenía claro que si algún día decidían prescindir de Susana sin duda la perderían también a ella como clienta, pues buscaría cualquier otro lugar donde ir a comprar. Pero siempre tuvo cierta inclinación en acudir allí donde hubiera algún grado de confianza con la persona que la atendiera ya que siempre era de agradecer que supieran sus preferencias y como le gustaban las cosas, o incluso que la saludaran directamente  por su nombre. 


  Sonrió al ofrecerle el ticket de compra junto al comprobante de la tarjeta de crédito.


  — Hasta luego, Olga — dijo entonces —.


  — Adiós Susana.


  Se dirigió a casa, al subir aquellos diez escalones que la separaban de la puerta de entrada saludó a David que iba en dirección a su negocio, a paso rápido y decidido.


  — Veo que me haces caso en salir vestida de casa — rio —.


  Ella devolviendo la carcajada, respondió: —  Por el momento. Espera a que llegue el verano que me vuelvo más calurosa — dijo provocando su risa de nuevo.


  Seguían con aquel juego de recordar uno de los supuestos motivos por los que la del culo — cómo una plaza de toros — de la agencia, no la soportaba, o supuestamente, así era. Aún se sonreía a solas ya en el interior de su apartamento mientras depositaba la bolsa de la compra encima del mármol de la cocina. Dejó los congelados fuera del frigorífico listo para cocinar en breve, exceptuando el Viña Esmeralda que introdujo de inmediato en la nevera esperando estuviera a su temperatura ideal para la hora de la cena.


  Se dio una ducha rápida. 


  En ocasiones y sin intención de parecer incívica llenaba la bañera, algo que según estuviera el panorama fluvial no hacía, pero cuando le era posible disfrutaba enormemente de ello como si de un ritual se tratara. Acompañando aquellos relajantes y largos baños de agua caliente, sumergida en unas sales perfumadas junto a unas velas, una copa de vino y de fondo la banda sonora del Fantasma de la Ópera; una ópera a la que esperaba las circunstancias le fueran favorables para en alguna ocasión poder deleitarse en vivo y en directo. 


  Un rato más tarde y habiendo disfrutado de aquel relax finalizaba el inigualable momento hidratando y masajeando profundamente su piel con alguna crema de agradable fragancia, aquello la dejaba como nueva y más si coincidía con una jornada que hubiera sido estresante. Aunque en aquella ocasión no fue más que visto y no visto, en menos de cinco minutos estaba lista, al menos en lo referente a la ducha, de lo que no se libraba era de los treinta minutos siguientes de uso del secador, era el inconveniente de tener como solía definir un pelo que no era ni carne, ni pescado. Una mezcla entre liso y rizado al que necesariamente debía domar para sentirse mínimamente peinada, ayudada por su preciado secador; el único accesorio con un lugar asegurado en su equipaje en las ocasiones en las que debía viajar. 


  Se vistió con ropa cómoda y empezó a cocinar las verduras que se habían ido descongelando anteriormente en el blanco mármol de la cocina salteándolas entonces lentamente en la sartén, garantizándose así una perfecta cocción al tiempo que se servía una copa de aquel antojado vino blanco al que denotó, vagamente desilusionada, que le faltaba unos ligeros grados para alcanzar la temperatura ideal, aun así disfrutó el placer de su sabor en su paladar. 


  Dispuso la bandeja con la cena sentándose frente al televisor. 


  Primeramente se informaría a través de las noticias de Cuatro conducidas de forma asidua y hábilmente por un veterano profesional como Gabilondo, a continuación el siempre ameno y divertido programa del Hormiguero con su perspicaz Pablo Motos frente a un equipo de lo más variopinto, incluidas sus simpáticas hormigas trancas y barrancas, y al finalizar el programa decidió invertir cierto tiempo a proseguir con la lectura del último libro que había recientemente iniciado; reclinándose cómodamente en la cama, depositó en la mesilla de noche la segunda copa de vino de aquella velada mientras se sumergía en aquella apasionante lectura olvidándose por primera vez de las emociones vividas a lo largo de aquella jornada.


  Una hora más tarde y con la vista ligeramente fatigada intentó saborear sin éxito la última gota de vino de su copa. Dejó entonces descansar el libro encima de la mesita y apagó la tenue luz de la lámpara, recordando que al día siguiente sin duda la esperaba un importante encuentro. Mañana más — se dijo —.


  

  XII


   


  — Olga deja de moverte, me estás poniendo nerviosa — dijo su madre —.


  Ella iba de un lado para otro y regresando de nuevo para iniciar el mismo trayecto una y otra vez, algo que empezaba a desquiciar a su apacible y tranquila madre.


  — Lo siento mami compréndelo, estoy un poco inquieta y faltan aún quince minutos para la cita. 


  — Acompáñame — dijo entonces señalando su despacho.


  Ella la siguió hasta el interior, mientras la invitaba a tomar asiento.


  — Venga, siéntate y tranquila.


  — Ya sabes que soy culo inquieto mamá, siempre lo he sido — puntualizó —.


  Ella, rio a eso. — ¿Qué me vas a contar a mí? Así de delgadita estabas de pequeña; siempre pura energía de un lado para otro curioseando y observándolo todo con mucha atención. Recuerdo — dijo echando la mirada atrás — que a los diez meses empezaste a andar y ya no ha habido quién te pare desde entonces, y es curioso porque sin embargo te retrasaste casi un mes en nacer; no lo debías ver muy claro — sonrió de nuevo —.


  Olga acostumbraba a llegar puntual a sus citas incluso rallando en exceso la puntualidad, en esta ocasión se adelantaba en unos cuarenta y cinco minutos a la hora prevista. Lo cierto es que se trataba más de una cuestión de pasar cuanto antes por aquel trámite, que el del mero hecho de ser puntual y cortés; no sabía con exactitud a pesar de saber que era lo correcto, el tipo de personas que se iba a encontrar frente a ella y eso la descolocaba levemente. Allí sentada y con la mirada perdida divisaba a lo lejos a través de la ventana exterior del despacho los edificios que se amontonaban hábilmente en el centro de la ciudad, aferrada a su carpeta como si de un valioso tesoro se tratara, portaba consigo las copias de la documentación que el día anterior había preparado para entregárselas a Sonia; aún sin saber la estampa exacta que pudiera hallar aquel día se había prometido a sí misma que iba a hacerle entrega de ellos si eso podía serle favorable en la situación que presagiaba se encontraba aquella chica.


  Unos minutos más tarde golpearon con unos suaves toques llamando a la puerta del despacho de Regina por el que aparecieron entonces dos mujeres. La más próxima a la entrada intuyó por su edad que se trataba de la madre de Sonia y un paso tras ella sin duda estaba lamentablemente la última víctima de su ex, convertida ahora por las circunstancias en la actual ex de Pepe.


  En su aspecto se adivinaba un ligero desconcierto por la situación, su cara totalmente desencajada y sus ojos fatigados y enrojecidos por el llanto de los últimos días le recordaron irremediablemente a sí misma apenas unos años atrás. Su madre, visiblemente afectada guardaba la entereza ante la mirada extraviada de su hija.


  — Soy Isabel — dijo entonces permaneciendo en pie, al lado de la puerta — y ella es Sonia — añadió —.


  La madre de Olga se dirigió a ambas haciendo ademán de invitarlas a que accedieran a su despacho. 


  — Tomad asiento por favor, mi nombre es Regina y ella es Olga — dijo entonces —.


  Isabel titubeó un instante antes de iniciar la conversación.


  — Quería agradeceros ante todo que nos hayáis recibido — dijo — no es una situación agradable, pero es de una gran importancia para mi hija este encuentro.


  — Vosotras diréis —  agregó Regina, que hasta el momento se había hecho cargo de la situación. 


  En un principio se respiraba cierta cautela y precaución por ambas partes.


  Entonces Isabel, se dirigió a Olga. — Tenemos entendido que estuviste casada con Pepe, con el personaje con el que mi hija ha tenido gemelos y nos preguntábamos, si quizá podrías ayudarnos con cierta información.


  — Sí, no fueron más que diez meses, pero así es — dijo — intuyo que sabéis que está enganchado, ¿al juego? — Preguntó entonces —.


  — Sí solo fuera eso — dijo a duras penas y con un hilo de voz Sonia, que hasta el momento sus fuerzas se habían limitado a permitirle esbozar un solitario y tímido hola. 


  — Y que es un ladrón también — añadió Olga —.


  — A eso debemos sumar los problemas que arrastra además con la bebida, así como de la agresividad que muestra con mi hija cada vez más en aumento — se apresuró a detallar Isabel con gesto de preocupación.


  A Sonia, se le desfiguraba más y más el semblante mientras los ojos se le inundaban de lágrimas escuchando a su madre enumerar uno a uno todos los detalles que definían a aquel impresentable.


  — Bebe y es agresivo, ¿también? — Preguntó entonces Olga, asombrada de percatarse hasta qué punto, había ido degenerando aquel payaso.


  — Sí así es — respondió con rotundidad Isabel.


  — Buf — soltó con cierto pesimismo observando a Sonia.


  — Ese es el fantástico padre que les he dado a mis hijos — dijo ella entre lágrimas mostrando su intranquilidad por aquella circunstancia, y manifestando con ello que admitía el error de aquella relación.


  — No lo sabías, no te sientas culpable — le dijo solidarizándose forzosamente con ella porque quién mejor que Olga para conocer algunos de los sentimientos que evidentemente sentía aquella chica en aquellos terribles instantes de incertidumbre y desasosiego.


  A los diez minutos de iniciar la conversación aquella situación se fue transformando en un diálogo mucho más ameno y profundo, dejando que los sentimientos afloraran advirtiendo que lamentablemente todas habían sido víctimas de sus mentiras, ellas, sus madres, y por supuesto el resto de ambas familias, que evidentemente sentían también su dolor; el de Olga años atrás y las repercusiones en las que se tradujo ese error y por aquel entonces la realidad dolorosa que vivía aquella chica que además había tenido descendencia con él.


  — Me crucé en una ocasión con vosotros — dijo entonces Olga — pero no llegué a verte exactamente, tan solo observé que iba de la mano de una chica y me apresuré a dirigirme hacia otro lugar. Pensé de inmediato en que confiaba que se tratara de alguien como él para que no le destrozara la vida a nadie más.


  — ¿Por qué no me advertiste? — Le dijo Sonia abatida.


  — Yo… solo quería evitarle, alejarme de allí para no verle siquiera la cara — se excusó —.


  — ¡Sonia, no la hubieras creído! — Dijo Isabel con firmeza —.  Si se hubiera acercado a ti aquel día estando tú con él y te hubiera intentado explicar algo, ¿de verdad crees que la hubieras creído...? Además cuantas veces nos ha dicho que Olga era una bruja y que su madre había sido la culpable de su separación, cuantas mentiras nos ha dicho durante todo este tiempo. Ya las ves, si fueran todo lo que él afirmaba no estaríamos ahora aquí sentadas, porque no les importaría lo más mínimo por lo que tú puedas estar pasando.


  — Es cierto — reconoció entonces Sonia disculpándose por la espontaneidad de aquella frase. Pero no se lo tuvo en cuenta, es más comprendió la situación perfectamente. — Me quedé embarazada apenas a los dos meses de iniciar la relación — explicó entonces — y a pesar de que se tratara de algo muy prematuro, pensé en aquel momento que todo era perfecto y que debía llevar el embarazo adelante, al descubrir que esperaba a dos bebés reconozco que me asusté, pero por suerte contaba con la ayuda y respaldo de los míos y eso me dio fortaleza — dijo regalándole una cariñosa mirada a su madre —. Poco tiempo después las cosas fueron degradándose hasta tal punto que fue insostenible la convivencia con él, empezó a beber más de la cuenta motivo por el cual tonta de mí le fui pagando una tras otra las multas por embriaguez que le ponían, estaba tan ciega que hacía cualquier cosa, todo lo que él estropeaba yo se lo iba solucionando — dijo —.


  — Eso me es familiar, Sonia. Yo hacía lo mismo, siempre solucionándole todos los imprevistos que le pudieran surgir, además de los que se iba creando solito, que para eso es especialista — añadió Olga —. No sé si tienes idea de las cosas que a mí me sucedieron con él — comentó — entre ellas la simulación de un intento de suicidio por su parte, la amenaza de que me romperían las piernas una mafia que según Pepe le atracaba a punta de pistola, si no pagaba un dinero cada cierto tiempo. 


  Y así le fue detallando una tras otra todas las perrerías que le había ocasionado durante los meses que duró su efímero matrimonio, mientras Sonia la observaba boquiabierta. 


  Isabel la interrumpió un instante. — Olga, conocemos a la madre de la novia que tuvo antes de conocerte a ti. Estuvo con aquella chica entre siete u ocho años y tenemos entendido que se presentó en casa de los padres de ella con un ramo de flores, y unos cortes en las muñecas, simulando quererse quitar la vida y suplicándole que volviera con él. Por supuesto ella se negó, su fortuna fue que jamás llegaron a convivir juntos y eso facilitó la ruptura y sus padres la respaldaron también, al igual que a ti tu madre, y nosotros a Sonia. 


  De ahí fue derivando la conversación al tema económico, que por supuesto era un tema importante tratándose de él y su adicción. 


  Sonia prosiguió. — Me ha robado dinero de la cartilla del banco y ahora dice que no es cierto que él lo haya retirado, además, me reclama que le pague cierta cantidad para comprar así mi tranquilidad, una forma de extorsionarme. Incluso me ha denunciado diciendo de mí que soy una mala madre y que… — entre sollozo y sollozo, intentaba tomar aire para continuar con su relato — y que soy una borracha y drogadicta, una mala influencia para mis propios hijos. ¿Cómo puede alguien ser tan canalla, teniendo él todas las adicciones que tiene? — Se preguntaba Sonia perpleja — soy una mujer de casa y de mis hijos, no me permito el lujo de eludir mis responsabilidades ni un solo instante, tengo mi trabajo y afortunadamente cuento con la ayuda de mi familia para seguir adelante. Mientras, él se dedica a ir a todos mis amigos y conocidos explicándoles todas sus mentiras y mostrando su imagen de víctima y algunos le han creído, los hay que me giran la espalda porque creen su versión — agregó consternada — Olga, no me creen, no me creen… — repetía desconcertada.


  — Sonia, muchos tampoco creyeron en mí en su momento y te aseguro que entonces siguió la misma fórmula que sigue ahora contigo. Pensaban injustamente, pues bien lo sabes tú ahora, que me estaba inventando una película que por el argumento perfectamente podía haberlo sido. Piensa que quiénes no te creen simplemente te están dando la oportunidad de descubrir que no son verdaderos amigos y cómo dice siempre mi madre — se dirigió a ella y observando sus labios repitiendo lo que ella —  es mejor conocer que ser conocido —.


  — Se instaló en casa de mis padres conmigo, casi sin darme cuenta le tenía allí viviendo, y apenas traía nada de ropa — mencionó entonces Sonia — te acusaba a ti de haberle dejado sin nada.


  — Sí, esa es parte de su estudiada estrategia. En mi caso — añadió Olga — se trajo un montón de mierdas sin uso específico que depositó bajo una cama, posteriormente las trajinó de mi piso en el que también se instaló de la noche a la mañana al apartamento donde nos fuimos al poco de casarnos. 


  Las cuales te aseguro vino a buscar en su momento, es más, se presentó alrededor de las tres de la madrugada diciendo que quería sus cosas, entre ellas todo su vestuario al completo que le había ido comprando y pagando de mi bolsillo durante todo aquel tiempo.


  — ¡Qué morro! — Dijo Sonia — cuando se vino a casa de mis padres, vino con una mano delante y otra detrás y por supuesto yo hice como tú, comprarle poco a poco todo lo que necesitara. 


  — Aquella noche — dijo Olga — tuve la certeza de que no se iría y como no me fiaba de sus artimañas llamé a uno de los teléfonos de contacto que me ofreció uno de los agentes de policía secreta que había conocido a raíz de que se destapara todo aquel marrón. Cuando la patrulla llegó a casa le permití que entrara junto a ellos y se llevara todos sus trastos. Y recuerdo que al salir, justo al subir al coche empezó a insultarme y a decirme literalmente que me estaba tirando a toda la comisaría de policía porque advirtió que los agentes y yo ya nos conocíamos anteriormente.


  Regina e Isabel por supuesto aguardaban en silencio permitiéndoles a ellas confesar y exteriorizar todas y cada una de las inquietudes que surgían de aquellos recuerdos, los de Sonia eran mucho más recientes que los de Olga, agolpados en sus mentes y con la necesidad de ser liberados.


  Entonces le mostró la carpeta que tan celosamente había mantenido entre sus manos a lo largo de aquella conversación. Extrajo de ella la documentación y se la ofreció a Sonia.


  — He hecho copia de los papeles que están en mi poder para que los uses como creas conveniente, de lo que no tengo constancia es del informe médico del día que la ambulancia lo llevó al centro de urgencias, esa información te puede ser útil para demostrar que está desequilibrado y puede ser un peligro, probablemente tu abogado pueda solicitarla judicialmente. He anotado la fecha y el nombre del centro que lo asistió para facilitar su búsqueda — dijo —.


  — Gracias Olga, estoy segura de que estos papeles me van a ayudar para desenmascararle y demostrar que no es trigo limpio — manifestó entonces recuperando la tranquilidad y mostrando cierta quietud —. Te mantendré al margen — le dijo entonces —  le entregaré esto a mi abogado y le pediré que no te cite a declarar, comprendo que es mejor que estés alejada de toda esta situación y que no desees reencontrarte con él.


  — Te lo agradezco Sonia, lo cierto es que si fuera realmente necesario coméntamelo, pero si no es así, no me apetece nada verle la cara a ese desgraciado.


  — Bueno, si os parece dejémoslo aquí por el momento — dijo entonces Regina — nos mantenemos informadas por si surgiera algo, parece lo más adecuado.   


  Isabel y Sonia, asintieron al unísono.


  Se pusieron las cuatro en pie y justo antes de despedirse casi de forma instintiva Sonia y ella se miraron y sin mediar palabra se fundieron en un sentido abrazo. Las lágrimas regresaron de nuevo a sus cansados ojos, pero su mirada desprendía nuevamente un pequeño indicio de esperanza recobrada después de aquellas emotivas horas de conversación.


  — Todo saldrá bien — le repitió al oído en varias ocasiones mientras Sonia se desahogaba en su hombro. 


  Olga contuvo sus lágrimas sintiéndose ligeramente afectada, pero no se permitió exteriorizarlas porque comprendió que aquél era el dolor de Sonia y no el suyo. Al igual que el sentimiento que tenía en ocasiones cuando debía acudir a algún funeral y algunos lloraban desconsoladamente, los cuáles a veces no eran más que anónimos o simples conocidos del fallecido robándoles así a los verdaderos afectados, poder mostrar su pena y tristeza. 


  Intuyó que aquella situación se antojaba igual y que ella debía mostrar su entereza.


  Después de aquel abrazo recobraron la calma y decidieron darse los números de móvil y correo electrónico para poder seguir en contacto. Se besaron las cuatro, y se despidieron con el convencimiento de que aquella reunión había sido de lo más positiva y fructífera, con el sentimiento aún más rotundo de haber hecho lo correcto. Aquel día sin duda, pasara lo que pasara más adelante, ambas se desprendían de algunas de las cosas que las dañaba y atormentaba. Con el testimonio de Olga, Sonia corroboraba que no se trataba de su imaginación la que le jugaba una mala pasada, sino que realmente Pepe era de todo lo malo; lo peor. Y supieron que aquel encuentro se iba a convertir en un recuerdo perdurable en el tiempo, creando entre ellas un lazo que las uniría.


  — Son buena gente — dijo la madre de Olga cuando se encontraron de nuevo a solas en su despacho — han tenido al igual que nosotras la desgracia de encontrar en su camino a ese mal nacido, lo más triste es que con ella existe un vínculo para el resto de su vida, que son sus hijos. En tu caso te desprendiste de él y te alejaste cuanto pudiste, los problemas económicos han sido y son aún un lastre pero no lo son de forma permanente, en cambio para ella no hay marcha atrás — dijo dirigiéndose a su hija.


  — Sí a mí también me han parecido buena gente y lo cierto es que me sabe mal — dijo sin poder evitar sentir la tristeza a través del tono de su voz.


  — El qué Olga, ¿qué te sabe mal? — Preguntó su madre.


  — No haber sabido quién era, no haber sabido cómo localizarla y advertirla de lo que se le avecinaba, haberle dicho: ¡aléjate de ese cabrón! Porque te va a joder la vida.


  — Olga cariño, lo va a seguir haciendo mientras encuentre buena gente que se crea sus mentiras. Y eso será así hasta que a alguien se le crucen los cables o haya algún juez que lo ponga en su sitio.


  — Sí mamá, ya hemos visto cómo funciona la justicia en este país — dijo entonces con signos de desilusión — ya lo hemos visto — repitió nuevamente.


  Evidentemente, era visible y patente en ella la gran desconfianza que le transmitía y aún más según los últimos acontecimientos, el sistema judicial de este país al que consideraba contradictorio, pues juntamente al ministerio de igualdad que presumía de posicionarse y defender a mujeres realmente víctimas, pero sin embargo desde su perspectiva potenciaba las artimañas de aquellas que no tenían escrúpulos haciéndose pasar en demasiadas ocasiones por quiénes realmente sí necesitaban ayuda, cómo actualmente le sucedía a Sonia.


  

  XIII


  Regresó a casa tras aquel día repleto de emociones. Empezaba a anochecer pero aun así fue primero a ponerse algo de ropa sport y posteriormente anduvo camino al paseo marítimo, donde empezaban a lo largo de él a encenderse las tenues luces de sus farolas. No había demasiados transeúntes pero le apetecía enormemente respirar aquel característico olor a mar, se encontraba ligeramente revuelto y eso provocaba aún más el aumento de ese aroma. Aquella sensación de llenar de nuevo los pulmones de aquel aire entremezclado a salitre tras haber regresado de la ciudad, se convertía en una de sus prioridades. Intentaba acudir a la urbe en contadas y limitadas ocasiones y siempre que fuera realmente necesario, para volver una vez más al sitio que le daba sin lugar a duda vida.


  Se dirigió hacia las rocas donde acostumbraba a tomar asiento y donde le gustaba disfrutar observando como el día llegaba a su fin. En aquel rincón las olas golpeaban con más fuerza, jugando traviesas consiguiendo salpicarle con su agua, y a lo lejos, se difuminaba el horizonte mientras poco a poco se iba instalando la noche imposibilitando irremediablemente aquella preciada visión.


  — Sabía que te encontraría aquí — oyó a sus espaldas.


  Por supuesto reconoció su voz de inmediato. 


  — Sergio, no contaba contigo hoy — le dijo; se sintió ligeramente exaltada mientras se giraba en dirección a él. — Lo cierto es que no esperaba tu visita — añadió —.


  — Te envié un mensaje al móvil y me extrañó no recibir respuesta por tu parte, así que he pasado primero por tu apartamento y al no verte pensé por la hora que quizá estuvieras en tu rincón favorito viendo anochecer.


  Miró el visor del móvil y efectivamente le señalaba un sobrecito indicándole que tenía un mensaje por leer tal y como Sergio sostenía. 


  — ¡Vaya! — Pensó interiormente, que esa era la primera vez que él aparecía por allí. Siempre creyó que hasta la fecha no había prestado atención en escucharle cuando le  explicaba el lugar donde conseguía huir del mundo entero y cobijarse alejada de la multitud, únicamente sus pensamientos y ella.    


  — Lo cierto es que he tenido un día un tanto movido y no he prestado mucha atención al teléfono. ¿Te apetece tomar asiento? — Dijo entonces señalando parte de la roca en la que estaba — no es muy cómoda pero por lo demás se está genial, tenemos vistas privilegiadas en primera fila y es gratuito, lástima que hayas llegado quizá algo tarde, porque ya está oscureciendo. 


  Sergio se acercó a ella y tomó asiento tal y como le había indicado en un rincón de aquella misma roca en la que se encontraba.


  — Y bien, ¿me explicas ese día movido qué dices que has tenido? — Dijo entonces —.


  Estaba sorprendida, primero su aparición allí y ahora su ofrecimiento a escucharle algo que últimamente había olvidado hacer en bastantes ocasiones pues desgraciadamente todo daba demasiadas vueltas al mismo mono tema de rigor. 


  Ese era otro de los motivos que ella criticaba a menudo, la postura que había adoptado él de forma reiterada, persistente y cansina. Deseaba ver algún cambio en esa actitud y se agarraba firmemente a la necesidad de creer que Sergio podía pasar página definitivamente. 


  Era consciente de que aquel desgaste no solo era suyo, por supuesto el de él también era un deterioro a tener en cuenta. Pero sabiendo el esfuerzo que ella había hecho en las cuestiones que afectaban a su pasado y a sus vivencias anteriores, y consiguiendo que todo aquello no hubiera sido un inconveniente en su relación, esperaba mínimamente recibir el mismo trato por parte de él. Evidentemente había demasiadas intrusiones que perjudicaban, pero también dependía de Sergio mantenerlas alejadas y al margen de su relación, pues a fin de cuentas pertenecían a su pasado pero nada tenían que ver en su actual relación con Olga. Ese alejamiento que ella solicitaba, no era para con la hija de Sergio, pues para ella esa relación llevaba implícito el cuidado de la menor de la que nunca puso ningún impedimento en que tuviera el máximo de contacto y buena relación con su padre, es más, intentaba colaborar y procuraba poner de su parte en todo lo que pudiera ser beneficioso para la pequeña.


  Dicen que la vida se resume en una cuestión de elección de las cuales se tiene siempre dos, escoger una u otra, y en este caso, pensó que bien podía seguir dándole vueltas a la misma mierda una y otra vez y permanecer allí regodeándose el resto de su vida, o sin embargo escoger como había hecho hasta la fecha, que era seguir adelante, no hundirse y no permitir a nadie que la hundiera. Por eso esperaba que Sergio supiera hacer la elección correcta. Una elección que por supuesto debía tomar por sí mismo. No dependía de ella.


  Por eso tomó la determinación de poner cierta distancia entre ellos dos. En ese pack incluía evidentemente que su buena predisposición de hacer de intermediaria había llegado a su fin. Ruth, sin duda confundió la buena voluntad con la obligación, y por supuesto Olga ya había completado ese cupo de tolerar la mala educación hacia ella por parte de la ex de Sergio, y del resto de la humanidad, en general. Pensó también, que cada uno aguantara su vela. Pues ella ya lo hizo cuando no tuvo más remedio, por lo que le dijo a Ruth que asumiera su responsabilidad que en definitiva ella había hecho su elección y fue escogerle a él como padre de su hija; si actualmente ya no le venía tan bien que así fuera, sencillamente que se aguantara y se comportara como una mujer adulta, al igual que él debía hacer como padre. 


  Pero para Ruth era mucho más fácil atacar a Olga que en definitiva se había responsabilizado procurando que la menor estuviera bien atendida los días que por sentencia judicial estaba con Sergio, en vez de plantearse que aquellos ataques iban directamente en contra del bienestar de su propia hija, pues aunque les molestara enormemente, estaba del todo encantada de pasar ese tiempo junto a Olga, quien la quería como si fuera su propia hija. En reiteradas ocasiones la pequeña le había solicitado llamarla  mamá, pues ella sencillamente veía como le prestaba atención y se preocupaba como lo pudiera hacer su propia madre, pero Olga siempre tuvo muy claro cuál debía ser su respuesta a esas peticiones, por supuesto agradecía esa estima que sentía la niña por ella, pero no pretendía, ni pretendió jamás, usurpar el lugar de ninguno de sus progenitores, simplemente se solidarizaba con una menor que no tenía ninguna culpa de hallarse en mitad de dos adultos que lamentablemente no habían sabido limar sus asperezas pasados los años.   


  — Me encontré con la actual ex de Pepe — le dijo entonces a Sergio — no te había comentado nada porque no se dio la oportunidad. Me llamó mi madre y concertamos cita para hoy.


  — Pepe, ¡tú, ex! — Dijo Sergio — ¿y qué sucede? — Preguntó.


  — Pues imagínate, viniendo de él, nada bueno.


  Le detalló cómo había sido aquel encuentro, las cosas que le hubo explicado Sonia. Le comentó la adicción al alcohol y la agresividad que mostraba Pepe, aparte de las cosas que ya tenían conocimiento anteriormente de él, y le hizo un breve resumen de la situación.


  — No comprendo por qué las cosas no pueden ser más sencillas — comentó mientras lanzaba piedrecitas al mar que se perdían en aquella oscuridad apoderada vil y lentamente de su alrededor — no he deseado cosas tan complicadas a lo largo de mi vida, ni siquiera pedí tanto — dijo —  simples momentos como este hubieran bastado para hacerme sentir bien. 


  — Jamás he sido materialista, jamás he dado al dinero un valor como el que le dais la mayoría, solo pedía el necesario e imprescindible para vivir, el resto lo llenaban estos momentos.


  Sergio, la observaba en silencio.


  — Venir aquí de vez en cuando y sentarnos a disfrutar esta paz, y me hubiera gustado que me acompañaras a pasear por la orilla alguna vez, sintiendo el contacto del agua en nuestros pies y poder charlar sobre nosotros y sobre las cosas que podríamos hacer juntos, en vez de hablar siempre de tu pasado y de los errores que sabes que cometiste, pero que no eres capaz de reconocer. 


  Las lágrimas empezaron a recorrer sus mejillas, sentía una terrible presión en el corazón que no le permitía dejar de llorar, quizá todas las lágrimas que había contenido aquella misma tarde, toda aquella tristeza que sentía que había estado prisionera en su interior irrefrenable y desencadenada, nacía ahora de sus ojos deslizándose y muriendo en las manos de Sergio, que había tomado su cara con ellas y frenaba una a una la trayectoria con las yemas de sus dedos.


  — Olga, te quiero, siempre te he querido. Solo que no sé cómo hacerlo, no sé hacerlo mejor… — dijo él —.


  — Sergio, no puedo pasarme la vida esperando a que reacciones, no te pido que dejes de ser quién eres.  No quiero cantidad, sino calidad. Quiero que si por tus responsabilidades, solo puedo verte un único día, que ese día me regales lo mejor de ti, y que ese día seamos solo, tú y yo, que nadie más exista a nuestro alrededor y que mañana cuando amanezca y debas irte te alejes con la sensación de que no importa lo que pueda suceder, que no importa que el mundo pueda desaparecer a los cinco minutos, porque tu mundo y el mío empieza con una sonrisa.  


  — Me lo debes, me lo debes porque soy la única que sigo estando aquí, soy la única con la que has podido hasta ahora contar y la que jamás te falló, y si no puedes darme lo que te pido, deja entonces que siga con mi vida. Deja que me vaya y no me retengas más tiempo a tu lado, porque lo único que consigues con eso es hacerme más daño. 


  — Olga yo…


  — Lo sé Sergio, para ti esas pequeñas cosas que yo tanto aprecio no son más que tonterías sin importancia. De la misma forma que ese gran valor que le das tú al dinero para mí no es tal.


  — Ya, pero es que a mí me han quitado… — le tapó los labios con su mano — no lo digas —  le pidió. 


  Sabía perfectamente lo que le iba a contestar, llevaba todo aquel tiempo escuchando la misma cantinela, una y otra vez. Y le contestó lo mismo que le respondía siempre y es que ella había perdido mucho más que él y hacía tiempo que decidió dejar de lamentarse. 


  — Sergio, la sociedad está llena de personas que los lastres del pasado no les permiten crecer y evolucionar, y tú, eres uno de ellos. Y si Ruth no es capaz de hacerlo, tú debes hacerlo y seguir con tu vida. 


  — A mí, me educaron para no odiar, para no permitir que el rencor habitara en mi vida y que ese mal sentimiento no fuera un motivo para no avanzar, y quiero seguir siendo así, aunque quizá no me comprendas, deseo seguir siendo la mujer que conociste en su momento. El rencor daña únicamente a quien lo siente, pues hacia quien va dirigido ni siquiera lo percibe. El amor se alimenta día a día, las relaciones empiezan cada mañana y a lo largo de la jornada tenemos un nuevo reto en ser capaces de seducir al otro, para que desee seguir estando a nuestro lado, en vez de acomodarnos y pensar que ya lo tenemos todo hecho y que la persona a la que decimos que amamos va a seguir ahí sin más. Es mucho más sencillo decir que no sabemos, a intentarlo aunque nos equivoquemos. Tan solo deseo recuperar lo que tuvimos, que regrese el hombre del que me enamoré, ver de nuevo a aquel que bromeaba a menudo y me hacía sonreír sin más.


  — Pero es que, Olga… — dijo con la mirada baja — es todo tan complicado — afirmó entonces.


  — No, Sergio. No estoy de acuerdo contigo, es complicado cuando se te acaban los amaneceres, cuando dejas de respirar, cuando un día te descubren que tienes una enfermedad terminal y todo el dinero del mundo no te va a curar, entonces no solo es complicado, sino imposible —. No me digas que tu situación es complicada. Dime que a pesar de las circunstancias, eliges seguir adelante, eliges luchar por nosotros. Y demuéstrame que así es con hechos y no con palabras; porque una vez más se las llevará el viento, necesito que luches por esta relación para que yo pueda desear seguir aquí. Pero no te atrevas en prometerme cosas que no puedas cumplir.


  Lo miró a los ojos pero él seguía en silencio sin responder.


  — Sergio — le dijo entonces poniéndose en pie — no dudo que me quieras, pero necesito que me quieras a mi manera y no a la tuya. La tuya me duele demasiado y no me lo puedo permitir, ya no más.


  Se quedó inerte en las rocas simplemente mirándola sin decir palabra, sin ni siquiera gesticular nada. Mientras, ella decidió ser quien se alejara. Decidida y sin mirar atrás inició el camino de regreso percibiendo sus ojos clavándose en su espalda pero sin atreverse a volver la mirada. Sintiendo el dolor apoderándose de su corazón y como se rompía lentamente en mil pedazos, las lágrimas resbalaban una vez más de sus ojos recorriéndole las mejillas y muriendo en esta ocasión en la orilla de la que huía deseando escapar de allí. El mar se había transformado ahora plácidamente y en calma, a diferencia de unas horas atrás y prosiguió hasta llegar a la altura de la calle perpendicular a la de su casa. Miró a su alrededor y estaba tan sola como se sentía, ni un solo alma por las calles, tan sola como en tantas y tantas ocasiones del pasado, y tan cansada como entonces. Siempre librando alguna lucha y un precio demasiado alto, y realmente su único deseo había sido siempre tener una vida sencilla y algunas ilusiones por convertir en realidad; nada más.


  Empezó a sonarle el móvil una y otra vez, pero se resistía a descolgar sabiendo que era Sergio quién se encontraba al otro lado de la línea, finalmente desistió de llamar y optó por enviarle un mensaje de texto, en el momento en el que ella llegó a la entrada de su casa. 


  Se dejó caer encima del sofá exhausta como quién acaba de correr un maratón. Accedió al mensaje y leyó: — Lo siento, sé que eres lo mejor que me ha pasado, dame una última oportunidad de demostrarte lo mucho que te quiero. Un beso.


  Le respondió de inmediato. 


  — Necesito que respetes mi decisión, necesito distanciarme. Se acabó ser la responsable, de lo que no me corresponde. Si quieres verme en alguna ocasión consúltamelo antes, pero solo tú y yo — le escribió — así están las cosas — compréndelo.


  Recordó alguna de las ocasiones en las que había accedido al foro de las llamadas segundas esposas, al que ella por supuesto consideraba como las “actuales y únicas esposas”, pues aquello de segundas se trataba de una falta de respeto hacia todas ellas. En definitiva separándose de las anteriores se convertían sencillamente en un ex o alguien con quién se había mantenido una relación en el pasado, porque además haber tenido descendencia no llevaba implícito haber contraído matrimonio, por lo que aquellas mujeres sí eran las madres de sus hijos o ex parejas pero estúpido seguir denominándolas primeras esposas, cuando además algunas ni siquiera lo habían realmente sido jamás. 


  Aquellas a las cuales se las denominaba también la “otra” despectivamente, estaban lamentablemente saturadas por todos estos temas. Recordó como había leído con atención algunos de los consejos que daban y de las afirmaciones que hacían al respecto, y cuanto las comprendía — pensó —. Allí se expresaban las voces de muchas mujeres anónimas, que simplemente vivían situaciones que les habían venido dadas a raíz de enamorarse de un hombre separado con hijos y que eso parecía ser tratado como si de un delito fuera. Mujeres con ilusiones igual que el resto, pues sencillamente al igual que tuvieron las anteriores deseaban formar una familia y crear una estabilidad junto a ellos.


  Expresaban en sus comentarios y escritos muchas de las situaciones que por supuesto eran identificables a las que ella vivió a diario, teniendo que conformarse con las migajas que quedaban, porque si tenían hijos de anteriores relaciones se encontraban que estaban aportando económicamente a los hijos de sus parejas y a esos hombres de los que se habían enamorado, haciendo con ello que ellas mismas y sus propios hijos prescindieran de comodidades, porque aquel padre separado no podía hacer frente a lo que judicialmente se le solicitaba para sus hijos y las exigentes pretensiones de alguna ex. 


  Afortunadamente, no todas las que se separaban y tenían hijos, los expoliaban sin escrúpulos, porque evidentemente también hay muchos que ni se comportan ni tienen intención de comportarse como verdaderos padres, algo que está perjudicando enormemente a los que están deseosos de ejercer como tales. Pero cuando la situación por alguna parte era de expolio o de desinterés, lo cierto es que entonces las relaciones actuales se complicaban excesivamente por motivo de los conflictos de aquellas anteriores.


  Había algún caso en el que las más valientes de esas actuales esposas, se aventuraban a ser madres con esos compañeros, algo que por supuesto es de lo más razonable y comprensible, pero que aquella decisión iba a comportar asumir que ese hijo que venía en camino de los dos, iban a ser únicamente sufragados sus gastos y necesidades por su madre, ya que su futuro padre no tenía nada que ofrecerle económicamente hablando, y más si tenemos en cuenta los sueldos actuales. 


  Acudir al juzgado a solicitar una modificación porque se tenía otro hijo al que alimentar podía suponer que te respondieran que no lo hubieras traído al mundo, si ya tenías hijos de una relación anterior. Totalmente inconcebible, pues si en una familia había un recién llegado, no se le dejaba sin comer habiendo hijos anteriores, si no que de lo que hubiera se compartía con los otros, por poco que fuera. 


  ¿Por qué no se hacía lo mismo en este caso? ¿Acaso eso no era una discriminación? Ya no solo hacia la mujer que deseara ser madre que tenía exactamente el mismo derecho que tuviera cualquier otra, sino hacia los derechos fundamentales del menor recién nacido. No eran segundas esposas, sino que estaban siendo como mujeres de segunda, que es muy diferente; y llegados a aquel punto, ya solo cabía esperar que a quiénes desearan tener hijos se les pasara una lista de los posibles hombres a los que pudieran optar como candidatos para engendrar, pues visto lo visto, ya no se limitaba a poder tenerlos de quién te hubieras enamorado, sino de aquél que no tuviera pasado. Que por esa misma regla de tres, quiénes no fueron madres en la franja de edad de los veinticinco a los treinta y cinco años de edad y en adelante, quizá la lista de posibles se traduciría en buscar a un muchacho de veinte años para ello, por el hecho de que prácticamente no tuviera pasado y por lo que sin lugar a duda entonces las definirían de infanticidas, lo dicho que fuera como fuera, siempre iban a parar con sus acciones a algún grupo criticable.  


  Alguna decía también: — Que se había acabado el portarse como una persona coherente y lógica, que no servía de nada ser consecuente y parar los golpes y todas las — múltiples putaditas —  y mala fe de algunas de esas anteriores esposas, para con sus propios hijos, pues en definitiva eran quiénes acababan sufriendo esos malos rollos que innecesariamente provocaba todo aquel resentimiento. Si a las propias madres no les importaba los sentimientos de sus hijos, ¿por qué debía preocuparles a las actuales esposas o parejas de esos padres?


  Inicialmente pensar así, podía ser duro pues esos niños sin duda no tienen culpa alguna. Pero tampoco lo tenían esas otras mujeres de que alguna ex no supiera pasar página y vivieran con la necesidad de dañar gratuitamente.


  Hubo un mensaje enormemente chocante a diferencia del resto, pero que sin duda comprensible. Sus siglas MMC, Mujer Muy Cansada o quién sabe tal vez, Mujer Muy Cabreada o simplemente fueran las iniciales de un nombre sin más. 


  Decía así: 


   


  He decidido que a partir de la fecha voy a ser quién se folle a tu ex marido. La que se vista de princesa y lleve de paseo, de cena o de viaje siempre que se lo pueda costear, aunque sino lo costearé puntualmente yo, por eso no sufras; en definitiva siempre podemos echar un buen  polvo, eso no va a salir muy caro. Ya no voy a cuidar de tus niños, ni me voy a preocupar absolutamente de nada, se acabaron las responsabilidades. Si no puedes contactar con él te aguantas, sinceramente te digo que si sabes contar, no cuentes conmigo. Porque ya no te permito que me fastidies ni un solo segundo más de mi vida. 


   


  Y te aseguro, que aquí la que más ha perdido has sido tú y vuestros hijos porque sabes perfectamente que conmigo estaban tranquilos y bien cuidados, pero eso es lo mucho que tú les quieres, que antepones tu beneficio a su felicidad. No sufras en joder a tu ex marido más de lo que ya lo has hecho, porque cuánto más lo hagas más ganas va a tener de venir a verme y mejores van a ser las veladas que por descontado le voy a ofrecer. 


   


  Estoy convencida de que recibirás mi mensaje, porque tengo constancia de que te encanta entrar en este, nuestro foro, a curiosear. 


   


  Ah, por cierto, una última cosa: búscate un novio o un mono de feria que te relaje y distraiga, en resumen ¡echa un polvo! Te hace falta... Atentamente, “la otra”.


  A priori aquella declaración parecía de lo más contundente, directa y quizá dura inclusive. Pero quién tenía algún derecho a criticar a quién indudablemente estaba hasta el moño de aquella situación y tras todo lo vivido Olga no discutiría aquella postura, pues a aquellas alturas posiblemente la hubiera aplaudido de haber sabido que allí donde se encontrara iba a oír ese aplauso.  


  Algunos se preguntan cómo se puede llegar a ese extremo, pero lo cierto es que a veces todos tenían parte de culpa al limitarse y centrarse únicamente en la superficie de las cosas, indagar un poco más en las historias y experiencias de los demás quizá haría sorprendentemente que hallaran que nada es totalmente blanco, ni totalmente negro, sino que existen muchos matices de gris que a veces nos empecinamos en no querer ver.


  

  XIV


  Las noches se le antojaban cada vez más complicadas de pasar, la mayoría del tiempo transcurría dándole vueltas a lo mismo, ya se tratara de Sergio o últimamente de Pepe, que como un fantasma había regresado de nuevo a su presente. 


  La cuestión es que de nuevo no podía desconectar y descansar, cuál un garbanzo en la boca de un viejo tal y como le diría un conocido, pues rodaba de un lado a otro de su cama sin parar. 


  A altas horas de la madrugada cuando el cansancio se apoderaba de ella conseguía por fin iniciar el viaje al país de los sueños. Desgraciadamente lo que empezaba como un sueño tardío derivaba en una pesadilla en la mayoría de las ocasiones.


  Despertó recordando la noche anterior y con Sergio instalado nuevamente en su cabeza. Comprobó en el móvil que no había recibido respuesta suya al último mensaje y pensó que quizá habría captado lo que le decía en él. Se sentó después frente al portátil con un café con leche en su mano y empezó a revisar el correo, aunque no halló absolutamente nada interesante a parte de un mail recordatorio del evento al que se había comprometido en acompañar a su hermano, unos días atrás.


  “Te recojo a eso de las cinco y media o seis de la tarde aproximadamente” — le decía —. 


  Tenían un trayecto de un par de horas hasta llegar a Barcelona la capital catalana, por lo que aquella sería una buena hora de salida si pretendían llegar a las ocho que era la hora prevista de inicio del evento.


  Decidió desconectarse y cerrar el portátil. Aprovecharía así el buen clima que traía la primavera y salió a la terraza de casa pensando en invertir cierto tiempo en adecuar aquel espacio y mantenerlo limpio y en condiciones, como acostumbraba a hacer a aquellas alturas del año tras las tormentas y ventiscas del invierno.


  Barrió un poco y recogió algunas de las hojas que se habían aposentado allí unos meses atrás. Le gustaba relajarse arreglando también aquellas cuatro macetas rectangulares que se situaban en cada esquina de la terraza. Dependiendo de cómo hubieran afrontado los meses de frío intentaba recuperarlas o adquiría alguna que otra planta no demasiado costosa para alegrar la imagen de aquel espacio, al que le daba el último toque situando una mesa redonda en un rincón; mesa que el resto del año residía desmontada en el interior de su apartamento, algo provocado por el reducido espacio con el que contaba y la acompañaba de un par de sillas junto a ella. Después un colorido hule y unos cómodos cojines devolverían con ello su aspecto más estival.


  Al finalizar aquella tarea observó a su alrededor y se sintió muy satisfecha del resultado obtenido. No era necesario hacer un gasto excesivo para mantenerlo en condiciones, en ocasiones no podía reutilizar el hule del año anterior e inclusive en el tema de los cojines tampoco podía seguir haciendo uso de ellos, pero eso no era una complicación ya que con una pequeña inversión y una visita a alguna de las múltiples tiendas de las llamadas todo a cien; nombre que siguen heredando a pesar de que el euro haga años que desbancó a la peseta, hacía posible que pudiera estrenar terraza nueva cada temporada, si ese era su deseo.


  Se afanó en fregarla y entró de nuevo al interior de su apartamento para darse una ducha, que sin duda le convenía tras el sudor acumulado. Se puso algo cómodo y se dirigió a la salida donde observó que el suelo ya estaba seco y podía salir sin dejar huella.


  Como algo excepcional se detuvo en el Mc Donalds, el restaurante de comida rápida por excelencia que se podía hallar en cualquier lugar del planeta por más recóndito que fuera — pensó —. Este estaba situado a pocos metros de su casa y decidió comer allí un menú; hamburguesa, patatas con mayonesa y acompañado de una naranjada tamaño gigante, lo que definiríamos como un buen atracón de comida basura. No era algo usual en ella pero ocasionalmente le apetecía darse ese tipo de dieta poco recomendada, que por otra parte no se permitía a menudo, no solo por un tema de guardar la línea, sino también por una cuestión de economía. 


  El joven que la atendió tenía cara de malas pulgas y una amabilidad que brillaba por su ausencia. No podía decirse que aquél fuera el trabajo de su vida pero a diferencia de otros muchos que como ella iban aumentando las listas del paro, él al menos tenía un trabajo; aunque con total seguridad no fuera para tirar cohetes o lo que hubiera anhelado en sus años de estudiante. 


  Se planteó que quizá no se tratara del tipo de trabajo, sino más bien el tipo de carácter que por algún motivo lo tenía agriado. Le sonrió al devolverle el cambio dándole las gracias como acostumbraba a hacer habitualmente, decidiendo que si algo le estropeaba el día no fueran los malos humos de otros. En definitiva, si ellos no se comían sus quebraderos de cabeza — se dijo — ella tampoco se comería los de los demás, regalándole entonces su amplia y gratuita mejor sonrisa que podía ofrecerle, la cual evidentemente no fue correspondida.


  Se alejó del mostrador en dirección a las mesas situadas al lado de aquellas grandes vidrieras que daban a una de las calles con más actividad de la zona. Allí sentada hincó el diente de lo más aficionada a aquella hamburguesa observando a unos niños jugando con el agua de la fuente contigua al restaurante, otros se fotografiaban a los pies del monumento central de dicha fuente. Aquello era como estar en frente del televisor, con imágenes en color pero sin audio, ya que el doble vidrio que les separaba no permitía el acceso a ningún sonido exterior. 


  Un par de locales más allá se encontraba un local recientemente inaugurado en el que cabría destacar su cuidadosa decoración ambientada en los años setenta, además de unos siempre simpáticos y agradables camareros; en él servían unos cafés excelentes. Le divirtió comprobar que la cafetera que el guapo Sr. George Clooney anunciaba en televisión era la causante de aquellos fabulosos cafés y su deliciosa crema por lo que podía afirmar que sin duda aquella máquina era de lo más efectiva, así que al finalizar aquel menú se dirigió allí a tomarse uno disfrutando de su preciado sabor. 


  Después regresó de inmediato a casa ya que tenía el tiempo justo y suficiente para un cambio de ropa, algo más adecuado para la ocasión. Hizo una ojeada al interior de su armario y descartó alguno de los modelitos que se probó inicialmente, optando al fin por un sencillo vestido negro adornado en su escote de pedrería del mismo color, que adquirió en las últimas rebajas. Se puso unos siempre incómodos pantis que simulaban un tono bronceado a sus piernas ya que por la época del año en la que estaba era todavía apresurado prescindir de ellos, se calzó también unos zapatos de tacón de charol negro. Un bolso con un toque ligeramente más informal y una chaqueta de entretiempo serían los complementos adecuados. 


  Es lo que tenía la primavera — se dijo — pues tenía un clima que dificultaba saber qué ponerse exactamente, pues podía pecar de demasiado veraniega o de demasiado invernal, esa era la lectura final en cualquiera de las opciones escogidas. Se soltó la pinza que le recogía el pelo y se maquilló con unos suaves tonos, simplemente un poco de colorete en las mejillas y algo de color en sus párpados.


  Unos minutos más tarde una llamada perdida al móvil la avisaba de la llegada de Eduardo a recogerla, esa era su forma de avisarse y así esperarlo a pie de calle.


  Se apresuró en coger el bolso revisando que llevaba en él todo lo necesario, cartera, móvil y llaves; antes de salir se puso también un poco de perfume a ambos lados del cuello y por supuesto en el canalillo y salió rauda por la puerta de casa, todo lo veloz que le permitieron aquellos tacones, claro.


  A lo lejos apareció Eduardo conduciendo un fabuloso y flamante coche rojo, esa era una de las ventajas sin duda de trabajar en el mercado del automóvil de ocasión, que por cuestiones laborales le permitía disponer de vehículos que en otras circunstancias no sería posible. Recordó como dos semanas atrás la recogió en un llamativo biplaza negro; marca de la cual era incapaz de recordar ya que lo mucho que a él le apasionaban los coches era lo mismo que a ella a la inversa le resultaban indiferentes, esa tarde la llevó a probarlo mientras se ponían al día de sus vidas, algo que intentaban hacer todo lo a menudo que ambas agendas les permitían. Por supuesto internet les era de gran ayuda en ese sentido. Evidentemente ella disponía de mucho más tiempo al encontrarse en las listas del paro actualmente. 


  — ¡Guau! — Exclamó — qué pasada de coche.


  — ¿Te gusta? — Preguntó él, mientras se detenía a su altura — entró ayer en el concesionario y pensé que nos vendría genial para nuestro trayecto a Barcelona de hoy.


  — Por supuesto que me gusta — asintió — si lo llego a saber me pongo el vestido rojo a juego — bromeó entonces —.


  Él soltó una carcajada. — Estás fantástica — y añadió: — Qué, ¿nos vamos?


  — Por supuesto — dijo subiendo en él. 


  Primero se dirigieron en dirección a la autovía para después más adelante tomar la autopista unos kilómetros más allá. Recogerla le provocaba desplazarse unos kilómetros de la ruta más directa haciéndole ir hacia la costa para regresar de nuevo atrás, eso no le era un inconveniente, teniendo en cuenta lo mucho que disfrutaba de la conducción, además de ser la excusa perfecta para probar que aquellos vehículos se hallaban en totales condiciones para su posterior venta. 


  Aquella excursión hasta Barcelona fue de lo más amena, Dudu le explicaba detalles de su trabajo incluidas algunas de las anécdotas que le sucedían a lo largo de la jornada con algunos posibles compradores y situaciones pintorescas y divertidas, en ocasiones cuando salían a probar algún vehículo. 


  Bromeaba con ello y se reía rememorando esos episodios. 


  A ella le encantaba aquella faceta suya capaz de hacerla sonreír en cualquier momento sin más. Recordaba cuando eran más jóvenes y esporádicamente coincidían en algún grupo de amistades; especialmente una noche que regresaban de fiesta y se reunieron unos cuantos a desayunar, era verano y se sentaron en la terraza de unos vecinos amigos con los que habían salido de copas. Esa noche sería inolvidable, acabaron todos sin poder parar de reír por el suelo a carcajadas mientras él explotaba su amplio abanico de imitaciones de voces de personajes conocidos así como los chistes más locos que le venían a la mente, aquello finalizó con unas agujetas terribles en el estómago que les durarían al menos un par de días, y con la queja del resto de vecinos por el volumen de sus risas. Quizá alguno se despertó sobresaltado pensando que se estaba celebrando alguna cumbre de políticos y demás famosos de turno en el piso de abajo, algo que no se podía descartar por su veraz similitud en las voces.


  — ¿Recuerdas de pequeños cuando te las ingeniabas en desaparecer en el supermercado a pesar de lo atenta que estaba mamá? — Dijo entonces Eduardo — te buscábamos, y siempre estabas en el mismo pasillo, en el de los cafés, allí apretando todos los paquetes y acercando la nariz al dosificador para poder aspirar aquél olor que te encantaba.


  — Sí, desde luego que me acuerdo, justo venía de tomarme un café poco antes de que me recogieras. Sigo con mi adicción al café — sonrió — solo que ahora me lo bebo. Antes era mucho más divertido — añadió — porque aquellos paquetes envasados al vacío y con sus dosificadores estaban listos para olfatear aquel aroma, cosa que ahora los paquetes están prensados o son de vidrio, han perdido todo el encanto.


  — Bueno, no sé yo que imagen darías a tu edad, ya te veo, allí plantada oliendo los paquetes de café, cómo hacías entonces y el resto de clientela observándote, pensando que te habías vuelto loca — rio —.


  — ¡Oye, que es café, no pegamento! — Exclamó entre risas —.     


  — No sabes cuánto me alegro hermanita — soltó una sonora carcajada — por un instante creí que debía preocuparme — y siguió largo rato, riéndose de ella. 


  Aquel trayecto se hizo de lo más breve. Cuando se dio cuenta ya se hallaban en la misma entrada de uno de los parkings en Vía Layetana, el más cercano al lugar donde se realizaba el evento de aquella noche.


  — Conoces el lugar, ¿sabes dónde está exactamente? — Preguntó Olga curiosa.


  Él la miró con una cara que sin duda, decía: — ¿acaso no sabes con quién hablas pequeña? 


  — ¡De acuerdo! Mensaje recibido. No he preguntado nada — respondió como quién se esconde y sonriendo por la situación.


  Era en un fabuloso ático de Idealoft, creado por Grupidea Arquitectura Corporativa, un lugar espectacular para eventos y reuniones profesionales situado en el centro histórico de Barcelona.


  — Sé dónde está y además allí es donde conocí a los clientes con los que posteriormente cerré la venta del Audi S4. Recuerdas, ¿aquél azul marino?


  — Ah sí, aquel tan chulo… — dijo de lo más entusiasmada.


   Él se rio. — ¡Vaya! Olvidé esa característica cuando les daba detalles del vehículo, ¡mira que obviar que además era chulo! Con lo que me hubiera facilitado eso la venta — prosiguió en aquel tono de lo más guasón. 


  — Te estás cachondeando de mí — le dijo, dándole un pequeño estirón de oreja —. Eso no se hace. Yo no entiendo de coches, pero no sé si tú no te morirías de hambre si no fuera porque comes fuera de casa — dijo entonces sonriendo victoriosa y alardeando con ello de sus conocimientos de cocina que evidentemente él no disponía.


  — Touché hermanita — dijo entonces —. 


  De la salida del parking al local había apenas unos cincuenta o sesenta metros. 


  Giraron la esquina de Vía Layetana y a mano derecha hacia la Plaza del Ángel, donde se encuentra también el Hotel Suizo y en seguida inmediatamente en el número dos, encontraron el portal de entrada hacia aquel ático. Vieron a algunas otras personas dirigiéndose en esa misma dirección por lo que intuyeron que allí se celebraba el acontecimiento. Les siguieron subiendo las escaleras tras ellos. Al llegar a la altura del ático accedieron a una fantástica sala en una sola superficie de madera y rodeado de una terraza y grandes ventanales en el que se empezaban a reunir los primeros asistentes. 


  Un par de azafatas los atendieron a la entrada al llegar a la altura de la mesa dispuesta para la recepción, solicitándoles un par de tarjetas de visita o de empresa.


  — Lo siento — se disculpó Olga — no dispongo de tarjeta en estos momentos — añadió mirando a aquella señorita.


  — No te preocupes — respondió una de ellas — la improvisamos en un segundo — dijo —. Tu nombre y apellido, por favor…


  — Olga Sánchez — dijo —. 


  Le solicitaron también su número de móvil y correo electrónico, para poder enviarle información del Club, según le comentaron. Dudu estaba siendo atendido en el mismo instante por la otra chica. Él sí disponía de tarjeta de empresa y siguió el protocolo que utilizaban usualmente. Una tarjeta en el interior de un identificador colgado a la solapa para reconocer a todo aquél con el que hablaran y a la inversa, y la otra solicitada la depositaron en una pequeña urna para un posterior sorteo. 


  — Serán diez euros por persona — dijo entonces la chica que la atendía a ella.


  — Déjalo Olga, ya pago yo por los dos — dijo su hermano.


  — Tienen una copa de cava de bienvenida incluida en el precio y algo para picar dispuesto en varias mesas en el interior — dijo entonces, señalando hacia donde debían dirigirse.


  — Gracias —  dijeron los dos al unísono.


  Y se fueron hacia el interior de la sala donde empezaba a verse bastante movimiento, pasaban escasos diez minutos de la hora de inicio, por lo que la gente iba llegando. Se situaron junto a una de las mesas sirviéndose una copa de cava como les habían indicado anteriormente. 


   — ¿Qué tal? — Les preguntó alguien en aquel instante ofreciendo estrechar su mano a las suyas. 


  A continuación descubrieron que se trataba del anfitrión del evento y fundador del Club 6º Grados. 


  Presumiblemente tendría unos treinta y tantos largos, vestía traje azul oscuro, camisa blanca y corbata estampada en diferentes tonalidades del mismo color de su traje. Al extender la mano para estrechar la de Eduardo comprobó que lucía unos gemelos a juego a los tonos utilizados en su vestuario; por lo que se atrevería a decir que se trataba de un hombre que cuidaba todos y cada uno de los detalles de su imagen.


  Les entregó una tarjeta suya a cada uno y de inmediato preguntó observando sus nombres en el identificador en que sector profesional estaban.


  — Bueno — respondió ella — yo en estos momentos me encuentro desempleada, he venido de acompañante — dijo —.


  — Quizá hoy puedas conocer gente interesante y te ofrezcan alguna oportunidad laboral — agregó entonces —. Y tú, Eduardo — tras haber leído su nombre en la identificación —  tu sector, es…


  — El vehículo de ocasión — dijo Dudu —.


  — Fantástico, acompáñame, te presentaré a un par de personas que pueden ser interesantes para ti. Eduardo se giró hacia Olga. — Voy con él — inició a decir. 


  — Ves, ves, no te preocupes estaré por aquí — le respondió.


  Su hermano se alejaba entre la gente que se había ido acumulando en la sala, observó como el anfitrión le presentaba a varias personas y lo dejaba allí charlando con aquellos nuevos conocidos mientras él, posteriormente se entremezcló entre los asistentes saludando a todos amablemente. 


  Olga divisó desde su posición que en la entrada había cierto ajetreo de los últimos rezagados en llegar. Al minuto se oyó por un altavoz como Antoni, micro en mano solicitaba que se fueran acercando allí donde se situaban él y los banners verticales de los patrocinadores al evento.   


  Así fue como arrancó aquel acto en el que inicialmente haría un breve resumen del significado de Networking, detallándoles la teoría de los 6 grados, nombre con el cuál había bautizado a su empresa y algunas especificaciones y ventajas de pertenecer al Club como socio. Después prosiguió con el denominado “speech”, instante en el que daba paso uno a uno a los asistentes que lo desearan y en cuestión de sesenta segundos, explicaban frente al resto de público presente su empresa. Básicamente lo que buscaban y ofrecían, profesionalmente hablando. Esa fórmula facilitaba a los demás que quizá preferían mantenerse en un segundo plano, descubrir así si había alguna persona que estuviera en sectores afines o interesantes potencialmente hablando en vistas de futuros negocios. Lo que era evidente es que se trataba de la forma más efectiva, rápida y distendida de generar contactos.


  El anfitrión emanaba una energía y pasión en lo que hacía que lo convertía en una persona realmente auténtica, desprendía de forma natural una fuerza y convicción contagiándote simplemente observándole hacer. Lamentablemente al igual que en el resto de situaciones y ámbitos en la vida, podías intuir a un buen grupo de chupópteros y sanguijuelas agrupados ávidos a su alrededor en espera de beneficiarse de sus conocimientos o contactos que tan hábilmente él había logrado, convertido a ojos de ella, en simples y meros duplicados, malas copias sin el pedigrí que te da ser alguien genuino; alguien hecho sin duda a sí mismo y con gran carisma — pensó —.  


  Después realizaron un sorteo en el que el afortunado fue obsequiado con un libro de networking firmado por el autor del mismo. Y posteriormente su organizador dio de nuevo las gracias a los asistentes e invitó a todos a seguir conociéndose, y proseguir generando fructíferos y futuros negocios, que en definitiva era la finalidad de aquellos encuentros profesionales.


     


   


  

  XV


  Aquel evento de “Barcelona 6 Graus” al que acudió con Eduardo inicialmente más por acompañarlo a él que porque pensara que podía ofrecerle alguna cosa a ella, la sorprendió satisfactoriamente despertándole incluso la posibilidad de iniciar un proyecto que de no ser por aquella velada quizá ni siquiera se hubiera planteado jamás. Aquella sensación le resultaba gratificante y aquello la ilusionaba y sugería que a pesar de que algunas puertas se habían ido cerrando últimamente a su alrededor, también se le abría una ventana a algo nuevo.


  Sin duda se trató de una noche de lo más interesante, se informó de que aquellos eventos se hacían a nivel nacional  e internacional y conoció en él a diversas personas que habían apostado recientemente por dar un giro a sus carreras profesionales y eso hizo que pensara en referencia a su situación actual. 


  — Sí, ¿por qué no? — Se dijo —.  


  Podía crear su propio negocio, potenciar aquellos conocimientos de cocina y  hacer de ellos un buen uso a nivel laboral, pensó en quizá un servicio de catering a domicilio algo sencillo, sin pretender abarcar más de lo necesario. Básicamente dirigido a la capital y lugares próximos de la provincia donde pudiera ir sin complicaciones. Destinado a todos aquellos que la jornada no les ofreciera la posibilidad de pasar cierto tiempo en la cocina para preparar celebraciones familiares o con las amistades o simplemente una velada en pareja, en definitiva de cualquier índole en la cual el anfitrión no pudiera hacerse cargo de los preparativos personalmente, pero deseara dejarlos en manos de alguien de confianza. Cenas o comidas en las que utilizar y potenciar sus habilidades como preparar un ambiente adecuado y un menú sencillo, ya fuera con unos cuidadosos y elaborados montaditos, alguna empanada casera, croquetas, aquellos siempre deliciosos canelones receta de su querida abuela o inclusive algún entrante frío o caliente y algún original pincho de frutas naturales y así un largo etcétera de ideas que iban llegando a su mente sin parar. Una buena elección a la hora de escoger el vino que lo acompañara, unos postres adecuados y sus cafés o infusiones incluidos por supuesto; sería fantástico. 


  Desplazarse simplemente a casa del cliente con todo lo necesario e invertir unas horas en la preparación y después dejarlo en manos del anfitrión o encargarse ella de inicio a fin, también era una buena opción. Le pareció una buena idea teniendo en cuenta su destreza en esos menesteres. Incluso para quienes quisieran ser los que se preocuparan de la preparación ofrecerles únicamente una ayuda o asesoramiento de las mejores alternativas ya se tratara de fiestas de aniversario, o celebraciones navideñas, cualquier situación podía ser buena para ofrecer sus servicios.


  ¡Qué gran idea! Haber participado en aquel evento, que le dio una nueva visión de que quizá estaba perdiendo el tiempo en busca de trabajos que para nada la satisfacían personalmente y que apostar por sí misma podía ser sin duda su mejor elección.


  Empezó a planificar su agenda de las cosas que debía tener en cuenta para el inicio del proyecto, ya se tratara de papeleo y tema burocrático, calcular costes e inversión, preparar un estudio de mercado, pensar en la publicidad necesaria para darse a conocer y los medios que debía usar, en definitiva un largo sinfín de cosas empezaron a surgir sin más, pero a banda de asustarse se planteó que aquello era un reto que le apetecía enormemente emprender. 


  Contactaría con Antoni y a raíz de pagar una cuota anual podría pertenecer al Club 6º como socia en alguna de sus categorías ofreciéndole así algunos de los conocimientos que a través de sus cursos adquiriría de forma rápida y eficiente, tal y como le informó la noche anterior. Además, asistiendo a esos eventos se aseguraba poder contactar de forma sencilla y rápida con potenciales y posibles clientes, dando a conocer en ellos su futura empresa.


  Tomó el teléfono con ansia y totalmente ilusionada y llamó a su madre para hacerla partícipe de aquella decisión.


  — Señora Regina… — dijo en un tono de voz serio. 


  Su madre se echó a reír. — Dígame Señorita Olga — por supuesto ella la había reconocido en seguida.


  — Hola mamá. Escucha, le he estado dando vueltas a una idea y creo que voy a iniciar un proyecto. 


  — Y, ¿eso? — Dijo ella con gran curiosidad.


  — Te cuento, ayer noche acompañé a Dudu a un evento de Networking en Barcelona, al principio no tenía muy claro de que se trataba pero lo cierto es que tras asistir me he planteado la posibilidad de crear mi propio negocio, nada demasiado complicado, es más, podría potenciar mis cualidades culinarias que hasta la fecha siempre me comentáis que es una lástima que no le saque más partido a ello.


  — Y, ¿qué has pensado exactamente? — Preguntó —. 


  — He pensado en un servicio de catering a domicilio, nada excesivo algo que pueda abarcar yo misma en un principio. 


  Y así fue como le fue detallando todas y cada una de las ideas que se le habían ido ocurriendo por el momento.


  — ¿Y tema inversión? — añadió entonces su madre.


  — Pues estoy barajando todas las posibilidades, incluido informarme de si existen subvenciones por crear mi propio puesto de trabajo, ya sé que estoy a punto de finalizar la prestación por desempleo, pero con los ahorros de los que mínimamente aún dispongo, podría asegurarme con ellos el pago de mi alquiler y algunas de las cosas básicas necesarias inicialmente. De momento podría arrancar y por supuesto apostar por mí, — ¿qué te parece? — Preguntó entonces expectante y en espera de su aprobación.


  — Bien, creo que se trata de una buena idea y creo también que conociéndote tienes grandes posibilidades —  respondió entonces —.


  — Sé mamá, que si no lo intento no lo sabré jamás y que estoy cansada de enviar el currículum a sitios de los que ni siquiera recibo respuesta a pesar de haber bajado el listón en mis pretensiones, tanto económicas como en referencia al puesto a desempeñar. No puedo seguir esperando a que suceda algo, debo actuar.


  — Olga cariño — dijo entonces — yo te apoyaré como he hecho siempre en todo. Creo que la idea que me expones como todo en la vida tiene su riesgo, pero también estoy convencida de que tú tienes aptitudes para llevarla a cabo.


  Aquello sin duda la entusiasmó aún más, el beneplácito de su madre en este tema también era de agradecer.


  — ¡Genial mami! Te agradezco tu siempre incondicional apoyo. Ahora te dejo, que estoy haciendo varias gestiones al respecto de este tema.


  — Muy bien, un beso cariño.


  — Un beso — respondió entusiasmada mientras finalizaba la llamada.


  Entonces rebuscó entre las tarjetas que adquirió la noche anterior hasta encontrar la del anfitrión, en ella su correo electrónico y sin pensárselo dos veces le envió un mail, expresándole lo que para ella había significado aquella asistencia a su evento, así como la voluntad de iniciar aquel proyecto que le resumió brevemente y por supuesto la solicitud de formar parte del Club y las ventajas que aquello le podía aportar en esa nueva andadura.


  Para su sorpresa al poco de enviárselo recibió respuesta. 


  Le decía así:


  Apreciada Olga,


   


  Por supuesto te recuerdo de la velada de anoche, me agrada saber que tu asistencia ha sido satisfactoria al igual que lo que me comentas de iniciar ese nuevo proyecto, y desde luego, pertenecer al Club como socia te puede ofrecer ventajas que te adjunto a continuación.


   


  Incluso te adelanto que para el tipo de negocio que tienes en perspectiva podríamos colaborar de algún modo, ya que en ocasiones realizo eventos como la Summer party, que aunque también es un Evento de Networking quizá deriva más al tema social que al profesional. Precisamos entonces de un servicio de catering, algo de lo que podemos hablar en su momento, si te parece.


  — Fantástico — pensó —. Ya que podría tratarse de uno de sus primeros encargos. 


  Si ese acontecimiento se realizaba en verano le daba algo de margen para tenerlo todo a punto y estructurado para entonces, por lo que le respondió de inmediato emplazándole para cuando decidiera la categoría que más le conviniera, y más adelante cuando lo tuviera todo un poco más encarrilado reunirse para hablar del tema que le comentaba del evento de verano. 


  — ¡Perfecto! — Se dijo mirando el reloj, eran las once y media de la mañana y viernes, ¡bien! — Pensó cerrando el portátil. Todavía tenía tiempo de ir al mercado y echar una ojeada a ver si encontraba algo que la pudiera interesar. A diferencia de otros mercados le asqueaba que este fuera tan escrupulosamente puntual ya que en ocasiones iba alrededor de las doce y media o una y prácticamente no quedaban paradas y las que quedaban las hallaba recogiendo, por lo que recordó que cuando trabajaba en la agencia y finalizaba pasada la una, era absolutamente inútil acercarse hasta allí donde no se veían más que los restos esparcidos en aquel terreno solitario.


  Su apartamento estaba a escasos cinco minutos a pie de donde se ubicaba el mercado, era en una explanada a la entrada de la población que el resto del tiempo su cometido se limitaba en ser el parking municipal y por tanto gratuito. No era excesivamente grande a diferencia de otros de poblaciones cercanas, pero sí disponía de un amplio abanico de ofertas, un espacio para moda, calzado, bisutería, marroquinería y decoración o música. Y por otro lado la zona de las flores, la fruta y las verduras, como cualquier otro mercado de la provincia.


  Debido al clima empezaba a haber algo más de movimiento, acompañado de una ligera brisa que no era molesta aunque en la sombra seguía haciendo una pizca de frío para su agrado. Empezó a recorrer sus calles y a observar detenidamente una a una sus paradas, buscó como de costumbre una en especial. Allí estaba, con todos aquellos coloridos vestidos, blusas y chaquetas. Era la que más le gustaba con diferencia, cada cierto tiempo se compraba allí algún vestido. Por un precio realmente asequible podía ir a la última y aún más, después de descubrir en una ocasión que vendían las mismas prendas aunque a mitad de precio que otras de las codiciosas tiendas céntricas de la población. La responsable de la parada le confesó que coincidía con muchos de los propietarios de aquellos comercios ya que por lo visto todos compraban al por mayor en una misma calle. 


  A veces con una simple modificación de alguna pieza conseguía darle un toque diferente y único e indudablemente a buen precio. Siempre pensó que el dinero no daba la elegancia o mejor gusto para combinar colores. En su caso se limitaba a una cuestión de saber principalmente buscar en los lugares adecuados, evidentemente no vestía de ninguna marca, ni firma conocida o carísima, pero tampoco esa fue nunca su finalidad. Observaba a algunas famosas de portada en alguna que otra revista para comprobar que el dinero en sus casos estaba reñido con el buen gusto. Alguna sencillamente había tenido un mal día… Pero otras tenían un mal día, todos los días de su vida, desgraciadamente para ellas. A veces el modelo escogido era tan visiblemente horrible que daba que pensar que había sido más complicado escogerlo feo que a la inversa o quizá se había dejado asesorar directamente por su peor enemigo, sin duda. — ¡Por Dios, que alguien le compre un espejo a esa mujer! O le pida hora al oculista — se decía —. Otras sin embargo vestían elegantes e impecables, pero claro, con su poder adquisitivo tampoco tenía mucho mérito, sinceramente. Para ella el valor y consideración debían darlo indudablemente a las propietarias de bolsillos medios.


  La miraba fascinada una conocida suya marroquí que residía en el pueblo al igual que ella, a la que regalaba las prendas que ya no usaba o que ya no le servían. De pequeña ella había heredado también algunas cosas de las hijas mayores de un par de amigas de su madre, algo que a diferencia de otras, nunca le importó. Lo cierto es que a veces incluso esperaba deseosa que llegara su turno con alguna prenda concreta pues tenían muy buen gusto en su vestuario. En el caso de Fátima le consultó si le parecía correcto heredar ella las suyas; pues a algunas personas aquello les podía resultar ofensivo y por supuesto esa no era su intención por lo que prefirió cerciorarse de que ese no era el caso. 


  Fátima siempre las recibía agradecida, a veces incluso le confesaba el precio y la miraba perpleja sin apenas dar crédito. 


  — ¿Esto también compro en el mercado, Olga? — Le decía en ocasiones.


  — Lo has comprado — le corregía ella. 


  A pesar de los años que llevaba viviendo en la población seguía arrastrando aquel característico acento de su tierra y en sus frases solía usar siempre los verbos en primera persona, algo que Olga le rectificaba riñéndola como si se tratara de una niña pequeña, por supuesto aquella actitud contaba con su total beneplácito ya que era algo que ella misma le había solicitado para así ampliar su vocabulario. En ocasiones se reían cuando usaba expresiones realmente divertidas y la sorprendía dejándola pasmada, por ser incapaz de saber cuál había sido la procedencia de aquellos vocablos que finalizaban vocalizados por ella, con aquella soltura y desparpajo. 


  Aquel día no se decidió en comprar nada, le comentaron que un par de semanas más adelante traerían modelos nuevos, por lo que prefirió esperar hasta entonces.


  Recordó que su última adquisición, un sencillo vestido rojo palabra de honor y de un largo a la altura de las rodillas, por tan solo diecisiete euros, causó estragos la primera vez que se lo puso. Lo acompañó de unos zapatos también rojos que tenía de varias temporadas atrás que usaba esporádicamente, un bolso blanco y un pañuelo a juego con el vestido anudado a una de sus tiras, esos fueron los complementos escogidos para aquella ocasión. 


  Unos días más tarde la sorprendió gratamente el comentario de un vecino que de forma muy cortés la felicitaba por su elegancia el día en que se cruzó con él; precisamente estrenando aquel vestido. 


  Mientras escuchaba el cumplido pensó: — Que qué poquito, hacía falta para que la hicieran sentir bien —.


  Aquel era un hombre que siempre estaba rodeado de sus nietos, con los que jugaba en alguno de los parques cercanos a su casa y se dijo a sí misma viéndole, que esperaba supiera inculcarles a ellos aquella cortesía que le regaló a ella tan amablemente aquella tarde. 


  Lo cierto es que reconocía no llevar demasiado bien la decepción al echar de menos que las nuevas generaciones no hubieran adquirido algunos buenos modales que indudablemente poseían muchos de los mayores, inclusive la de algún otro de mediana edad que ocasionalmente también la sorprendían para bien en ese aspecto, por supuesto en todas las edades hay quiénes no tenían un ápice de cortesía; jamás la tuvieron, no los iba a obsequiar a todos con algo que no poseían. Pues sería como pedir peras al olmo, a todos esos que van por la vida de pavos reales, presumidos y presuntuosos. 


    


        


   


   


  

  XVI


  Siempre deseó pasar por la vida sin hacer demasiado ruido, aportar su granito de arena en las cuestiones que tuviera convicción pero sin pretender llegar a ser un grano en el culo de nadie, a diferencia de Ruth, y otros que no se aplicaban el mismo cuento y no veían más allá de su propio ombligo; la limitada visión y perspectiva de las cosas que lamentablemente poseían la ocasionaba más de una arcada de la que no se esforzaba en disimular.


  Aquella sin duda no había sido una gran semana, aunque la realidad es que tampoco distaba mucho de los últimos tiempos, eso empezaba a convertirse en su tónica general, realidad que vivía como algo de lo más usual aunque para nada pretendía se instalara definitivamente en su día a día.


  De regreso de aquel paseo por el mercado municipal y aun rondándole algunos temas por la cabeza; deambulaba tal cuál perro sin dueño, escuchando música como hacía habitualmente, sin rumbo ni dirección. Las manos en los bolsillos de sus pantalones de algodón negro anudados a la cintura con un cordón de su mismo color, anchitos sin apenas nada de glamour pero de una gran comodidad y un suéter de manga ridícula; como denominarían las entendidas en estos temas, a juego con el pantalón, mostraba su estado de ánimo, que se traducía a una simple ojeada al color predominante de su vestuario. 


  Al pasar frente al modesto y siempre acogedor restaurante de Víctor y Juana, le apeteció entrar y repetir lo que durante los últimos años se había convertido en otro de sus famosos rituales; al igual que aquellos baños de espuma, sales y velas que de vez en cuando se regalaba para relajarse; no hay nada como darse un homenaje a uno mismo, algo que le costó comprender pero que finalmente entendió. 


  Una cosa era egoísmo y otra muy distinta definir las prioridades, si no eres prioridad de ti mismo, ¿de quién vas a serlo? Así que tal y como escribió alguien en su día, decidió aquello de que — no me quieras tanto, quiéreme mejor — por lo que pensó que ella no solo iba a quererse mucho, sino que también iba a quererse mejor. 


  — Gracias por el consejo — se dijo — a pesar de no ser la destinataria, decidió aplicárselo.


  Aquella decisión de detenerse a comer allí podría ser sin duda una forma de lo más sencilla y quizá estúpida para algunos, de levantarse el ánimo. A buen precio se zampaba su plato favorito, lejos de ser un plato altamente elaborado y teniendo en cuenta la buena fama con la que contaban ellos de ofrecer variedad de pescado y fritura a precio económico pues ella se decantaba por un simple par de huevos fritos con patatas, una copa de vino blanco, y un café solo; para finalizar aquel antojo. Los hay que exclamarían perplejos al descubrir que su plato preferido y con el que más se deleitaba, era sencillamente eso, unos huevos fritos con patatas, pero lo cierto es que así era. Al igual que la comida basura del día anterior aquello no debía convertirse en su tónica habitual, pero quizá las circunstancias o por cómo se sentía, le apetecía sin más. Lo compensaría a la hora de la cena limitándose a comer fruta y unos cereales únicamente, pensó mientras se adentraba en el local y saludaba amistosamente a sus dueños.


  Tenía un cariño especial a aquel matrimonio que sin tener ninguna obligación y por el simple hecho de ser clienta de ellos, a lo largo de los años le habían mostrado siempre su apoyo y cariño descubridores de lo sucedido con Pepe. 


  Ellos fueron testigos directos de su llegada al centro sanitario el día en cuestión de la simulación de intento de suicidio, ya que su restaurante se situaba ciertamente cercano al lugar. Se preocuparon al verlo salir de la ambulancia y se interesaron amablemente por lo que había ocurrido. 


  Unos días más tarde escondida tras unas gafas de sol, pues aún no era capaz de hablar sin que las lágrimas no inundaran sus ojos les explicó todo lo acontecido aquél día. Por ese motivo y como agradecimiento al buen trato que le daban, prefirió que el poco gasto que pudiera permitirse fuera generalmente en su negocio. Sin duda se lo merecían mucho más que otros que a pesar de los años y al igual que actualmente sufría Sonia, seguían mirándola recelosos de que su experiencia junto a Pepe les pareciera aún a aquellas alturas no creíble. Aunque dudaba, que esos mismos se atrevieran al bueno según ellos de su ex de prestarle algún dinero, si él les explicaba que pasaba por un apuro económico. Por lo que no cuestionaba que indudablemente encontrarían todas las excusas aplicables con tal de no jugarse comprobar que aquel dinero jamás retornaría a sus manos, a pesar de que prosiguieran con aquella mirada inquisidora hacia ella.


  — ¿Qué tal? — Le dijo Juana mirándola mientras se dirigía hacia la cocina, percatándose de que por la hora su intención era la de comer allí.


  — Bien — respondió — me apetecen unos huevos fritos — dijo sonriente entonces.


  Víctor se sonreía también al otro lado de la barra, observándola atento por encima de sus diminutas gafas y pendiente de allí donde decidiera sentarse.


  — Copa de vino blanco — soltó al instante casi más afirmando que preguntando, desde su posición aún tras la barra.


  — Por supuesto — agregó mientras tomaba asiento en una de las mesas del fondo situándose de caras a una de las pantallas de plasma que disponía el restaurante, con la intención de seguir el informativo. 


  Contaba con un total de tres pantallas ubicadas estratégicamente para facilitar a los clientes seguir a través de ellas todos los eventos deportivos, especialmente los relacionados con el fútbol. Cualquier jornada ya fuera de Champions o de liga, fácilmente reunía en aquel local a un gran número de asistentes, cerveza en mano y alguna que otra tapa que degustar se convertía en la situación perfecta para cualquier seguidor de futbol.


  Unos minutos más tarde Juana apareció con un plato en su mano y lo depositó encima de la mesa. Víctor le había servido poco antes la copa de vino, además de una panera y también un pequeño recipiente con mayonesa. Puestos a hacerlo — se dijo —  hagámoslo bien, bienvenidas calorías.  


  — ¡Buen provecho! — Dijo entonces.


  — Gracias — respondió ella pinchando una de las patatas y bañándola de inmediato en la yema de uno de aquellos huevos.


  — Uhm, que nadie me moleste ahora — pensó interiormente.


  En ese instante recuperó en su mente la imagen de Nina, la peque de Sergio. Recordando aquel día en ese mismo restaurante en el que descubrió junto a ella lo buenos que estaban los huevos fritos.


  La pequeña sostenía que como su mamá únicamente se comía la yema, que el resto  podía simplemente dejarlo en un rincón del plato y no pasaba nada. Algo a lo que Olga no estaba conforme, así que le dijo que si quería comerlos, no tenía inconveniente en cocinárselos pero siempre y cuando se los comiera enteros. Por lo que decidió entonces hacer un trato con ella, la llevaría a comer fuera a un restaurante; pues eso le agradaba especialmente y que ella debía entonces comerse yema y clara sin excepción, ni protestas. 


  Así que allí estaban las dos, ahora simplemente convertido en un recuerdo de aquel día del verano anterior en el que Nina, con un huevo en su plato y ella con un par y acompañados de patatas amarillas, que era el nombre con el que había bautizado a las fritas cuando la conoció; por aquel entonces tenía poco más de tres añitos de edad, momento en el que irrumpió como un torbellino en la vida de Olga. 


  Tres años más, habían pasado desde entonces desde como solía decir la pequeña, se hicieran amigas. Y ese fue el instante en el que Nina, superó con éxito su rechazo a comerse los huevos fritos dejando de imitar así a su mamá, que únicamente comía la yema. 


  Pensó entonces también, aquel día en el que unos meses antes, a sus dulce e inocentes cinco años, le comentó que debía empezar a adquirir responsabilidades y por tanto aquello significaba entre otras cosas hacerse la cama. 


  Su respuesta fue: — Qué mamá, le había dicho que hasta los diez años no era necesario —. 


  Por lo que le contestó: — Bien, en casa de mamá será cuando ella diga, me parece bien. Pero aquí podemos empezar ahora y así cuando lo hables con tus amigas les podrás decir que tú ya sabes hacértela. 


  La miró y le dijo: — Vale, ¿me ayudarás? 


  — ¡Por supuesto! Primero te enseño cómo… y después la harás tú, y si tienes algún problema yo te ayudo un poquito — le respondería Olga —. 


  Tan despierta y vivaz, tan única y capaz de sorprenderte sin más con algunas salidas sorprendentes que en ocasiones la dejaba inevitablemente sin respuesta, así era aquella preciosa niña. Y una de esas veces en las que la dejaría boquiabierta fue aquella mañana, estando a solas las dos, en la que sin más empezó a hablarle de la menstruación. Olga estaba perpleja. 


  — ¿Cómo dices? — Tuvo que preguntar de nuevo. 


  Pues una niña de poco más de cinco años le hablaba de aquel tema, como quién le está enumerando uno a uno todos los títulos de películas de dibujos que hubiera visionado hasta la fecha.


  — ¿Cuándo se fue tu papá, tú tenías la regla o todavía no? Siguió preguntando curiosa y abriendo aquellos enormes y preciosos ojos marrones. 


  — ¿Quién te ha hablado de eso? — Le preguntó incrédula al oírla.   


  — Mamá — dijo — a veces hace así — e hizo el gesto como si se agachara y prosiguió —  se la quita tirando de un cordón, ¿sabes...?


  — ¡Qué! — pensó. Le parecía incomprensible, aquello no cabía en su mente.


  — Bueno, tú no te preocupes por eso ahora — le respondió como quién no le da importancia al tema. 


  No era capaz de entenderlo, primero porque con sinceridad le parecía asqueroso que su madre se quitara los tampones delante de su hija. 


  En definitiva, pretendía según la versión de Nina que no se hiciera la cama hasta los diez años y sin embargo con poco más de cinco añitos le parecía lo suficientemente mayor para tocar otros temas, y consideró que explicarle que es la regla y mostrárselo así, no era ni el momento ni la forma. Pues aun sintiéndose ella una persona bastante liberal y moderna aquello la indignó. ¿Qué tal, si simplemente le permitía seguir siendo niña? Y dejaba que por el momento no se preocupara más que de ser feliz centrándose únicamente en jugar con sus muñecas, y ya de más mayor, pues eso, se le va dando la información necesaria, pero en el momento oportuno y no de forma tan prematura y asquerosa como lo estaba haciendo ella, conociendo entonces todos los pormenores que conlleva el crecimiento. 


  — ¡Por Dios! — Sí todavía no había descubierto que los padres y demás adultos eran los Reyes Magos, si a duras penas se iniciaba en la lectura y escritura — pensó —.


  Aunque a raíz de aquellas confesiones tampoco le extrañaron otras cuestiones como cuando le explicó que no le gustaba acompañar a su madre y amigas de ella a playas nudistas, le decía que se aburría mucho porque normalmente no había otros niños con los que jugar.


  Es curioso, la forma en cómo se considera que un padre no es adecuado para ostentar la custodia de su hija conjuntamente con la madre. Pero sin embargo Ruth podía ser poseedora de forma exclusiva; pero claro, quién era Olga sino nadie, para poder siquiera opinar sobre lo que podía o debiera hacer su mamá en los temas referentes a la educación de la niña.


  — ¿Café? — Preguntó Víctor mientras retiraba el plato de la mesa conjuntamente con la panera y aquel cuenco ahora vacío y sin apenas restos de mayonesa, que se había zampado tan alegremente momentos antes.


  — Sí, por favor. Pero cortito, bueno como siempre — añadió recordando que Víctor conocía a la perfección como le gustaba a ella tomarse el café.


  En aquel instante apareció por la puerta un chico hablando aireadamente por el móvil, acompañaba aquella conversación enérgicamente con gestos. Entonces observó que Olga estaba allí sentada y la saludó empleando esa misma actitud arrolladora de su conversación hacia ella. Al acercarse escasos pasos hacia el interior del local descubrió entonces que se trataba de Carlos, al que su ligera miopía no le había permitido reconocer en un principio.


  — ¿Qué tal, Olga? — Preguntó entonces finalizando su acalorada conversación. 


  — Bien, cuanto tiempo sin verte Carlos, ¿cómo va todo? — Preguntó ella. Él hizo un gesto solicitando tomar asiento en su misma mesa, a lo que asintió afirmativamente. 


  Víctor se acercó a ellos depositando en la mesa la taza de café que Carlos le había pedido con señas mientras conversaba por el móvil minutos antes a su entrada al local.


  Ella había conocido a Carlos unos años atrás, un tiempo después de separarse. Por aquel entonces se sentía algo sola y tras meditarlo bastante decidió acudir a una de esas cenas para solteros y separados que suelen organizarse en todas las ciudades. 


  Él fue uno más de los asistentes. Durante la cena se situó ligeramente alejado de ella por lo que ni siquiera cruzaron palabra. Pronto empezó a plantearse que sería la primera y última ocasión en la que se atreviera a acudir a otro acontecimiento similar, pues al contrario que otras personas que parecían pasárselo de lo más distraído, ella tuvo la poca fortuna de situarse junto y enfrente de algunos que no dejaron de recriminarse entre ellos a lo largo de toda la cena, como si trataran de hallar culpables de sus propias separaciones en aquella misma mesa, por un lado estaban aquellas dos chicas sentadas enfrente al igual que otros dos que le tocaron a banda y banda suyo, a los que predestinó acabarían tirándose los trastos por la cabeza antes de que finalizara aquella velada. 


  Posteriormente cuando el grupo decidió que se trasladaran a tomar una copa a otro lugar, se escabulló alejándose de todos aquellos resentidos que sin duda eran incapaces de disfrutar de aquel momento de diversión, situándose entonces con algunos otros asistentes que indudablemente preferían olvidar sus tristes y dramáticas historias para pasar un agradable momento, compartiendo unas risas que los beneficiaban necesariamente a todos. 


  Fue entonces cuando Carlos y ella harían su presentación formal entablando conversación mientras bebían la primera copa. A la segunda, ya habían hablado superficialmente de sus situaciones de las que prefirieron no indagar más de lo necesario, pues a ninguno de los dos les apetecía excesivamente tocar algunos temas. Tras esa única y definitiva cena optarían por darse sus números por lo que acabarían tomando más adelante algún que otro café y charlando entonces con más detalle y profundidad de sus anteriores relaciones.


  Ella se encontraba separada y recuperándose por aquel entonces de la dolorosa situación que había sufrido junto a Pepe y él por su parte, también separado, le explicó como una tarde llegó a casa antes de la hora prevista y decidió darse una ducha, hasta ahí de lo más normal. Pero por lo visto, a los pocos segundos de entrar en el baño escuchó la puerta de entrada a casa y la conversación que su esposa mantenía de lo más aficionada y pensándose que él aún no había llegado, con el que posteriormente Carlos descubrió, se trataba de su amante. Por supuesto fue imposible que negara la evidencia ya que él había lamentablemente para ella, escuchado todas y cada una de las proposiciones deshonestas y subidas de tono que le hacía a quien se hallaba al otro lado de la línea. 


  Lo más triste de aquella situación es que tenían un niño de corta edad, que curiosamente ya que no es la tónica habitual, acabó bajo la custodia exclusiva de Carlos, pues su ya ex esposa tomó la drástica determinación de que su hijo de poco más de dos añitos de edad, le era un inconveniente para disfrutar de su recién estrenada soltería y de sus continuas salidas nocturnas con aquel nuevo novio. 


  Aquello era del todo atípico, pues él se hacía cargo del pequeño y ella ni tan siquiera lo tenía más allá de los días que entre semana lo recogía de la guardería, sin pernoctar ni una sola noche con la madre pues un par de horas más tarde ella lo dejaba de nuevo en casa de Carlos, tras llegar él de su jornada laboral. Por lo que quién se preocupaba de bañarlo, darle la cena y meterlo en la cama era siempre su atento papá, quién además no recibía ninguna ayuda económica por parte de ella desvinculada totalmente de sus obligaciones. 


  Olga se planteaba a quién darían la custodia si la ex mujer de Carlos decidiera ahora que deseaba ocuparse de nuevo de su niño, porque un día sin más ella se despertara y recordara que tenía un hijo o quizá el amante, ya no la entretuviera lo suficiente y decidiera entonces llevar su caso ante el juez de turno. Pero tuvo clara la respuesta.


    


  — ¡Te vi en la tele! — Le dijo entonces — ¿qué fuerte no? — Añadió — así que querían que pagaras tú la manutención de la hija de tu actual pareja.


  — Veo que estás informado — agregó ella —.


  — Bueno, primero me asombré por la noticia en sí, y después cuando descubrí que la protagonista encima eras tú, desde luego no pude más que quedarme perplejo por la situación, de lo más estrambótica, ¡vamos! — Estuve al tanto del desenlace y por la prensa conocí el pronunciamiento de la Audiencia y más aun sabiendo de las experiencias que provienes por lo que me pareció mucho más escandaloso. — ¿Y qué tal todo ahora? Mejor, ¿supongo? — Preguntó —.


  — Bueno, todos estos temas como bien sabes por tu experiencia llevan consigo un pronunciado desgaste psíquico y emocional.


  — Sí, precisamente intentaba razonar con mi ex por teléfono apenas hace unos minutos, pero es del todo imposible — dijo entonces Carlos.  


  — ¿Sigue sin asumir responsabilidades? — Preguntó —.


  — Mira Olga, no le pido nada económicamente. El niño tendrá más o menos, esa es la realidad, tan solo intento que se involucre en su educación y un poco más en su día a día, que hasta la fecha no ha hecho. — Me parece enormemente triste que mi niño esté huérfano de madre, porque ella prefiere salir a tomar una copa que pasar más tiempo con su propio hijo y encima lo cojonudo del tema, es que me paso los días escuchando a diestro y siniestro lo malos que somos todos los padres y lo fantásticas que son todas ellas, cuando yo me encuentro en esta situación que algunos creen del todo surrealista y cuando expongo mi caso, me miran como quién les estuviera relatando una película.


  — Sí, te comprendo — dijo entonces.


  — Veo que sigues viviendo en la costa — apuntilló Carlos.


  — Sí, lo cierto es que me siento muy a gusto. Lo que me extraña es verte a ti por aquí.


  — Bueno, una vez por semana vengo a visitar algunos de los clientes que tengo por la zona, me gusta tomarme un café de vez en cuando, aunque no suelo hacerlo muy a menudo aquí, quizá me muevo más por la zona de la calle principal que es donde se concentran la mayoría de mis clientes.


  — Interpreto que sigues en la venta de complementos, bisutería, etcétera — dijo Olga —.


  — Sí, voy camino de catorce años en el mismo sector y empresa y ya tengo una cartera de clientes fieles, así que mientras el jefe siga confiando en mí, descarto aventurarme a cambiar de profesión, pues en los tiempos que corren tampoco lo veo muy oportuno y prefiero no arriesgarme.


  — Claro lógico — respondió. 


  Carlos, por lo que ella pudo conocer de él, siempre se distinguió por ser un tipo muy cabal y centrado. Con apenas dieciocho años decidió comprarse un piso, años más tarde conoció a la que ahora era su ex esposa. Posteriormente se fueron a vivir allí tras su boda. Un tiempo más tarde ella se encapricharía con un piso más nuevo por lo que vendieron el suyo y accedieron con ese dinero a la compra de la nueva vivienda. Ahí, él no vio inicialmente ningún problema, ni tan siquiera cuando decidieron poner ese inmueble a nombre de los dos. Pero la situación se giró en su contra, pues al separarse tuvo que abonar a su ex la mitad del valor económico de aquel piso, algo que a ella no le correspondía moralmente, pero que indudablemente le reclamó para poder así acceder a la compra del que sería su nuevo hogar. Ahí de nuevo él demostró de lo buena pasta que estaba hecho y por supuesto de que no todas eran tan fantásticas y maravillosas como se pretendía mostrar en algunos ámbitos.


  Su conversación no duró más que escasos diez minutos, ya que él debía proseguir con su ruta establecida. Tras pagar la cuenta a Víctor acompañó a Carlos hasta la calle principal donde se separaron deseándose mutuamente que la vida les trajera no más que buenos momentos. Quizá volverían a verse en breve o quién sabe tal y como se le antoja a veces a la vida, no volverían a reencontrarse en años.


  Aunque fuera como fuera sin duda le alegró verlo de nuevo y compartir con él aquella breve conversación, pues era un buen tipo.


  — Qué injusto —  pensó al recordar la situación de Carlos, al pensar en su implicación en aquella sentencia y en el daño ocasionado por ello y en la injusticia que vivían muchos padres y abuelos y demás familia extensa que se veía apartada bruscamente de los niños cuando esa fuera la decisión de una madre egoísta. Pues en el caso de Carlos, aquella situación se había creado sencillamente por la despreocupación de su ex mujer hacia su hijo, otras simplemente los enchufaban a los abuelos maternos o buscaban a niñeras, personas ajenas con quiénes dejarles antes que con sus propios padres, que se mantenían deseosos de compartir esos momentos con su prole.
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  Aquel mediodía quedó con Sonia para que tomaran un café juntas. Quedaron en el centro de la ciudad cercano a su lugar de trabajo, en una pequeña cafetería donde se respiraba un delicioso aroma a café endulzado por el olor de bollería recién hecha. 


  Asomó por la puerta y Olga alzó la mano para saludarla. En seguida la divisó en un rincón del local en una mesita para dos, mientras ella saboreaba la crema de su café con la cucharita.


  — ¿Te escondías? — Le preguntó sonriente.


  Olga sonrió también. — No desde luego — cogí esta costumbre hace unos años, no me siento excesivamente cómoda allí donde no veo la puerta e intento que la pared siempre quede a mi espalda. Es una forma de protección, supongo, una manía — añadió, restándole importancia. 


  Había pasado algo más de un mes desde su primer y emotivo encuentro, se mantenían en contacto a través del mail y mensajes al móvil. 


  Durante aquel tiempo se centraría en los preparativos de su recién estrenada empresa de catering y de algunos proyectos más que actualmente tenía entre manos. Inclusive disfrutó también de un especial fin de semana junto a su madre en la capital catalana, apenas un par de semanas atrás. Fue el regalo anticipado a su santo que aunque lo celebraba en verano quizá por aquellas fechas se les complicaría cuadrar la agenda. 


  Aquello le vino bien para desconectar de todo por un par de días. 


  Tomarían un tren que las dejó en Paseo de Gracia y de allí se dirigieron paseando hasta la calle Pau Clarís situada tras el Corte Inglés de plaza Cataluña. Pasarían una noche en un acogedor y perfectamente reformado Hostal Goya, lugar que las sorprendió gratamente. Aquella habitación cuidaba todos y cada uno de los detalles al igual que la joven que las atendió, mostrándose de lo más atenta con ellas. Tenían previsto un planning estupendo, una noche fuera de casa y un par de entradas del viernes noche para acudir al Teatro Capitol situado estratégica y magníficamente al inicio de las Ramblas de Barcelona; aquel mismo teatro en el que años atrás había disfrutado como hicieran otros muchos del fantástico y polémico recién fallecido Pepe Rubianes, el cuál posiblemente diría: — He pasado a mejor vida, si me buscáis me encontraréis dando por culo a Dios —  y posteriormente lo acompañaría de su siempre característica risita. 


  Aquella noche disfrutaron y se rieron también a carcajada desenfrenada del genial monólogo “Singles” conducido muy hábilmente por un desconocido humorista hasta la fecha por ella, Toni Moog, del que esperó en alguna otra ocasión futura disfrutar nuevamente con algún otro divertido monólogo y al que vaticinó conseguiría un gran éxito, pues sabía llegar y ganarse como nadie a su público.  


  La cautivó su desparpajo y gracia natural que emanaba de un nunca mejor dicho, pedazo de cómico, bestia parda como lo definía en algunas entrevistas el director de su espectáculo, Santi Millán. 


  Lo cierto es que aquella noche y aquel monólogo que inicialmente pensó que le ofrecería simplemente un buen rato y muchas risas, le descubrió después que escondía para ella un mensaje mucho más importante, despertándole la necesidad de plantearse su situación sentimental, situación a la que últimamente no veía demasiado futuro. 


  El tema principal sobre la soltería y sobre las relaciones que a veces se mantienen al cabo de los años, descubriendo después que realmente no te está aportando nada más que complicaciones; fue lo que la hizo reflexionar. Era evidente que tener una relación debía ser algo agradable, si además contabas con el apoyo de aquella persona y te aportaba cosas beneficiosas a tu día a día, entonces sin duda era fantástico. Lamentablemente cuando lo único que te ofrece no son más que conflictos y situaciones desagradables, aunque no fueran en muchas ocasiones creadas por aquella persona; entonces lo mejor era plantearse un estado de soltería vocacional y escogida, que a parte en el caso de Olga, que siempre se consideró una mujer independiente y autosuficiente aquello no debía suponerle una dificultad para seguir adelante. 


  Tras aquellas ansiadas y siempre agradecidas risas de esa noche se fueron a cenar a la pizzería contigua al mismo teatro y posteriormente a la intensa velada finalizaron el día siguiente recorriendo algunas de las tiendas que se encontraban por la zona. Fue la excusa perfecta para olvidarse momentáneamente de aquellos meses y de todas las desagradables vivencias y malos recuerdos, agradeciendo que una vez más su madre, estuviera ahí regalándole su siempre desinteresado apoyo y comprensión.          


  Retornó de nuevo al presente al escuchar a Sonia pedir su cortado.


  — Un cortado cuando pueda, camarera — dijo dirigiéndose a la joven, que se afanaba en pasar la bayeta desde el otro lado de la barra. 


  — ¿Cómo va todo? — Le preguntó Olga — te veo mucho más tranquila desde la última vez que charlamos. 


  Sonia había perdido muchos kilos, pero su imagen era mucho más serena y relajada. Algo que sin duda le alegró comprobar.


  — Bien, ya sabes mi cruz sigue ahí, así que la intento llevar lo mejor que puedo. Ni que sea por los niños — respondió —.  


  — ¿Y el tema en concreto cómo está? — Dijo entonces.


  — Pues no te lo vas a creer — comentó —.


  — Pruébame, después de que me implicaran en aquella sentencia que te expliqué por mail, te aseguro que nada puede sorprenderme ya. 


  Era evidente que pretender sorprender a Olga ya no solo en sus circunstancias, sino en las de otros que había ido conociendo a posteriori iba a ser sin duda como poco difícil, pero la observó en silencio y en espera de lo que Sonia tenía por contar.


  — La documentación que aporté no sirvió de nada, como no tiene ni oficio ni beneficio, ni tampoco donde caerse muerto, ni consta legalmente en ningún trabajo, le han impuesto una manutención simbólica de cincuenta euros por cada uno, es decir, cien euros al mes por los dos niños que por supuesto no paga. Además de no venir a por ellos como está estipulado, lo hace solo cuando le viene en gana, se los lleva y cuando regresan, aun habiéndole preparado una bolsa con la ropa de ambos, visten exactamente lo mismo con lo que marcharon, incluida la ropa interior, además de traer consigo un fuerte y desagradable olor a tabaco.


  — Por qué será que no me extraña — afirmó —. 


  — Y sin embargo a otros que cumplen como padres no los dejan vivir — añadió — claro, él no tiene ni nómina, ni vivienda propia, ni seguramente nada a su nombre, por lo que al sistema no le resulta perseguirle, porque tampoco van a sacarle nada. Así están las cosas — dijo Sonia —.  


  — Conozco bien ese sentimiento de impotencia, te lo aseguro — respondió —.


  — Me lo tomo lo mejor que puedo Olga, los niños son muy pequeños todavía así que tampoco tengo más remedio. Me da una enorme tristeza cuando compruebo que su padre sigue con su adicción al juego y los niños van a crecer acostumbrados a sentarse delante de una máquina tragaperras cómo algo lógico y habitual en sus vidas, y eso me asusta terriblemente, ¿qué valores les va a enseñar?


  — Piensa Sonia, que tú les vas a tener contigo la mayor parte del tiempo, todo dependerá de lo que les inculques a los niños para que no imiten la conducta de su padre en los aspectos que ambas conocemos bien.


  — Lo sé y espero hacerlo lo mejor posible para que así sea — contestó — sabes, dijo entonces, no he dejado de preguntarme después de habernos conocido en persona y ahora que tenemos algo más de relación, ¿cómo fue que te casaras con Pepe? No tenéis nada en común — sostuvo fijando su mirada en Olga. 


  — Dilo no te cortes, haríamos una pareja horrible, lo sé — dijo sonriendo a su propio comentario — pero cómo bien sabes nuestro ex es una especie de encantador de serpientes y te atrapa con sus mentiras. Él y sus farsas. ¿Qué te voy a contar que tú no sepas bien…?


  Entonces titubeó y tomó aire durante un segundo antes de responder con más exactitud. 


  — Hay algo que no te he contado, ya tenías bastante con lo tuyo — apuntó —.


  — Dime — respondió Sonia sin tener la más mínima idea de lo que Olga estaba a punto de confesarle.


  — La causa fue una relación anterior a Pepe — prosiguió — él es; se trata de… bueno, verás es que mi anterior relación era un, — psicópata — soltó por fin entonces.


  Sonia abrió unos ojos como platos. — ¿Cómo dices...? — A punto de derramar su cortado al recibir aquella noticia — ¡Estás de guasa! — Exclamó —.


  — Estoy hablando en serio — respondió Olga. 


  Evidentemente su expresión no dejaba lugar a duda, ya no sonreía. Por lo que Sonia percibió que aquella rotunda afirmación no se trataba de ninguna broma. 


  — Pepe aprovechó que emocionalmente yo no estaba en un buen momento y utilizó la confianza que había depositado en él, explicándole mi tormentosa anterior relación, de manera que durante los dos años que duró aquél vínculo entre nosotros hasta casarnos, me vendió la imagen del pobrecito desvalido siempre atento y detallista y siempre dispuesto a cualquier cosa que yo necesitara, hasta después de firmar los papeles que nos convertían en marido y mujer, por lo que creyó que ese era su seguro para mantenerme a su lado, pero como sabes, aquello dio un giro hasta descubrir todo lo que a día de hoy sabemos de él.


  — Pero, y el ¿psicópata...? — Preguntó con gran curiosidad — ¿qué fue de él?


  — Marcos — contestó — era un déspota y un cínico. Sus padres unos nuevos ricos, habían hecho cuatro duros en varias operaciones inmobiliarias por las que más tarde montaron un pequeño negocio para ir viviendo, allí su querido niño hacía ver que trabajaba. Actuaban como si estuvieran por encima del resto de los mortales, pero no eran más que unos pobres desgraciados. 


  Sonia jugueteaba nerviosa girando la cucharilla de su cortado una y otra vez, casi sin dar crédito a lo que estaba escuchando.


  — Su madre era una resabida con respuesta a todo, aunque normalmente no supiera ni de lo que hablaba y su padre lamentablemente el único capaz de dejarla sin palabras. Eso sí, siempre por medio de la violencia. La agredía y maltrataba cada vez que necesitaba imponer su criterio, tan ignorante e incapaz de dialogar que ese era su medio preferido de comunicación, y eso es lo que él había presenciado en sus padres, por lo que todo le parecía de lo más normal. 


  Cuando Olga descubrió aquella dura realidad ya formaba parte de ella.


  Marcos, no les perdonaba que parte de su infancia y adolescencia la hubiera pasado interno en diferentes escuelas al sur de Francia y regresara solo durante las temporadas de verano y fiestas, de manera que era el típico rebelde sin causa, pues tenía todo lo que quería y más, pero incapaz de valorar nada. Copiaba la conducta de su padre y ella sin darse cuenta pasó a desempeñar el triste papel de la madre. 


  Hasta la fecha todo había sido tan perfecto que cuando al poco de estar juntos le pidió que se fuera a vivir con él, sin ni siquiera pensárselo dos veces accedió, ahí cometería el mi primer error, uno más de su larga lista. 


  Por ese motivo le dijo a Sonia: 


  — Te comprendí tan bien cuando me explicaste el primer día de nuestro encuentro, la convicción de llevar tu embarazo adelante aun habiéndose producido de forma tan inesperada y temprana — Sonia asintió con la cabeza.


  Prosiguió con su relato. 


  Ni siquiera se irían a un piso únicamente para los dos, sino que se instalaron en uno que compartía él con un par de amigos suyos a los que no veía muy asiduamente ya que solo aparecían de tarde en tarde, después confirmó que se trataba de lo que se suele denominar un vulgar picadero. A lo largo de la semana no se les veía el pelo, sin embargo el fin de semana venían acompañados con alguna amiga; por suerte era lo suficientemente grande como para que no coincidieran en él. Era uno de esos antiguos pisos que hay en el centro de la ciudad, de los que actualmente ya no se construyen, poseedores de grandes estancias y altos techos, pero bastante deteriorado.   


  Pero aquello no iba a funcionar, aquella situación distaba mucho de ser perfecta aunque a ella por aquel entonces se lo pudiera parecer, y por supuesto, jamás olvidó la primera vez que supo que Marcos no era lo que parecía, ni olvidaría tampoco el día que descubrió que se asemejaba a su progenitor más de lo que ella deseara. Esa primera vez que le mostró su verdadera cara probando su agresividad en ella misma.  


  — ¿Te pegaba?


  — Regresábamos de una fiesta con unos amigos míos a los que llevaba un tiempo sin ver, hacía poco más de un mes del inicio de nuestra relación, Marcos se había tomado un par o tres whiskys y al llegar a casa, empezó a discutir y a recriminarme que consideraba que era demasiado simpática con mis amigos. Lo cierto es que jamás he tenido una actitud cariñosa con nadie que no se tratara de un familiar o fuera alguien con quién hubiera una relación de pareja, incluso a veces creo que peco de ser algo arisca por lo que no comprendí su acusación —. Recuerdo su mandíbula totalmente desencajada y aquella mirada llena de ira, que hasta la fecha no había presenciado jamás — añadió entonces — ahí empezó a golpearme y a tirarme hacia el suelo bruscamente. 


  — Le dije, que me iba que no iba a aguantar aquello. Entonces su actitud cambió, empezó a disculparse y se volvió el tipo encantador que hasta el momento había sido conmigo — dijo Olga —. 


  Ahí cometería su siguiente error. Creerle y perdonarle, pensando que sería un episodio aislado y que no se repetiría. O quizá eso es lo que deseó creer, seguramente es lo que se quiere creer en esa situación, posiblemente lo que muchas creen. Así que poco a poco se iría metiendo ella sola en la boca del lobo, porque irremediablemente dejaría de relacionarse con sus amigos y su propia familia, hasta que el entorno de él se convertiría en el suyo y del que ya no tendría escapatoria. Ellos eran iguales que Marcos, le explicaba a Sonia que estaba realmente sorprendida ante tal relato.


  — ¿Por qué no le dejaste? — Susurró Sonia, con una ligera angustia en el tono de su voz, que Olga pudo percibir.


  — Lo intenté, en varias ocasiones — créeme — pero un día que veníamos de visitar a sus padres, era de noche y conducía por una carretera comarcal — Sonia le prestaba toda su atención. 


  — ¿Qué ocurrió? — Se adelantó a decir —.


  — Empezó a reprocharme que hubiera replicado un comentario a su padre. 


  Eso que para Olga no tenía más importancia, para él fue un detonante, algo que no le iba a consentir  así que de nuevo desencadenó en una discusión de las que ya empezaban a parecerle también a ella, de lo más normales. 


  — Me enfrenté a él respondiéndole que ya no aguantaba más sus desprecios, sus reproches y que haría las maletas y saldría de su vida.


  — ¿Y qué contestó él? — Sonia atenta, esperaba la respuesta.


  — Nada, no respondió nada —. Aceleró el coche, cambiando bruscamente al carril contrario, la aguja empezó a subir más y más hasta alcanzar los doscientos kilómetros por hora. Conducía un coche potente. Lo miré inmóvil sin atreverme a decir ni una sola palabra. Por un instante, parte de mi vida pasó ante mis ojos, mi madre… mi familia. Entonces, detuvo el coche en mitad de aquella fría noche, me miró y me dijo: 


  — Si me dejas, ¡te mato! Tú misma.


  — ¡¡Qué!! — Gritó Sonia sin poder contenerse — lo hablaste con tu familia, con tus amigos, no sé…


  — No — respondió — mis amigos eran los suyos y a la única que le comenté lo sucedido, fue a una amiga de él, que por supuesto me respondió que quería mucho a Marcos y que él jamás haría algo  así.


  — Pero y, ¿tú familia?


  — Mi familia estaba ahí, sin ni siquiera saber exactamente lo que sucedía. Mi madre siempre sospechó que algo ocurría y venía a verme a menudo.


  Pero Olga sentía tal vergüenza, que no podía mirarla a los ojos y explicarle la verdad. Así que fingía delante de su madre, aunque siempre supo que su hija no era feliz y que tras su mirada escondía algún doloroso secreto. La aconsejaba que lo dejara, pero ella le respondía que no era tan sencillo, que necesitaba que su corazón y su cabeza se pusieran de acuerdo para tomar la decisión.


  Jamás quiso que Eduardo; su hermano mayor supiera de todo aquello porque no deseaba un enfrentamiento que quizá le hubiera traído peores consecuencias por intentar defenderla, algo que no se hubiera podido perdonar a sí misma.


  — ¿Temías que Marcos pudiera hacerle daño, quizá? — Le preguntó.


  — No — respondió rotundamente — al contrario, Eduardo le hubiera partido la cara sin duda. 


  Pero lo que temió Olga entonces es que aquél psicópata denunciara a su hermano haciéndose la víctima ante la justicia, y los años de clases de artes marciales de Eduardo hubieran ido en su contra.


  Después fue pasando el tiempo y ella fue atando cabos en cosas por las que la falta de experiencia, quizá ignorancia del tema, no la dejaron ver en un principio o tal vez provocado también por su juventud. Descubrió que no solo eran whiskys que cada vez eran más frecuentes y sus salidas nocturnas hasta altas horas, de las que en ocasiones ni siquiera regresaba. También era adicto a la cocaína, algo que siempre le negó diciendo que quizá en un pasado y antes de iniciar la relación con ella, pero que ya no consumía, y aunque Olga tampoco llegó jamás a ver ese consumo por parte de él, era evidente que no solo era una cuestión de alcohol, pues más adelante hubo quiénes se lo confirmaron. Algunos antiguos compañeros de fiesta de él le confesarían conociéndola que no entendían que alguien como ella que no consumía, estaba con Marcos. Por lo que cuando fue uniendo las piezas comenzó a entender aquella agresividad y como se le desencajaba la boca al hablar o su mirada, aquella ira que brotaba con tanta violencia cuando momentos antes la podía estar sonriendo, eso añadido a todas las horas de fiesta que se pegaba y sin descansar; noche tras noche, todo eso se convertía en una mezcla explosiva y peligrosa, junto a otra adicción y de la que sí lo había visto consumir habitualmente, multitud de porros, tanto de María como de chocolate... 


  — Supongo que todo suma — dijo Olga — yo sin embargo, mi único vicio era el tabaco que al cabo de los años he conseguido incluso dejar. Para él yo era como su parte limpia y buena en todo aquél entorno de mierda, con el que se relacionaba.


  — ¿Cuánto tiempo estuviste con él? — Le interrumpió entonces Sonia.


  — Tres años, dos meses y seis días… — respondió —.


  Durante un tiempo ella se mudó a un piso propiedad de sus tíos, en el que él acostumbraba a aparecer habitualmente. Aquello a ellos no les gustó demasiado, así que finalmente decidió buscar otro de alquiler, donde acabó Marcos instalándose con la excusa de que en el que estaba no tenía derecho más que a un solo cuarto. También se fue a trabajar a otra población alejándose alrededor de tres meses de allí, pero cuando menos se lo esperaba él aparecía sin más, y cuando acabó la temporada de verano que era el tiempo por el que había sido contratada, tuvo que regresar a casa, de nuevo al piso que compartían.


  — Pero Olga, ¿y cómo conseguiste poner fin? — Preguntó Sonia observando que ella tenía la mirada totalmente perdida. 
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  Los recuerdos regresaron a su mente, provocando dejar de oír la voz de Sonia. Se evadió sintiendo que su alma y pensamiento navegaban más allá en el tiempo. Que aunque su cuerpo permanecía allí sentado junto a ella, su mente se había alejado regresando al pasado, de nuevo en aquella cárcel sin barrotes en la que vivía por aquel entonces; día a día sumida en la que denominaba su eterna tristeza.  


  Aquél bestia la zarandeaba sin control. 


  — No, no, ¿qué sucede… qué pasa, qué pasa? ¡Ah! Me haces daño, ¡suéltame! — Gritó zafándose de él. 


  Lo miró aturdida, la luz del dormitorio encendida y Marcos mirándola con aquella expresión fuera de sí que obviamente conocía ya tan bien. La había despertado de muy malas maneras. Ella seguía observándolo sin saber que sucedía, comprobó que el reloj de encima de la mesita marcaba recién pasadas las cuatro de la madrugada y que aquella noche como otras muchas había salido de fiesta, algo de lo más asiduo y normal en su comportamiento. 


  Recordó haberse acostado alrededor de las doce de la noche, dejando una vez más; algo también habitual, su cena encima de la mesa de la cocina. Sospechó que sin duda allí seguiría con toda certeza.


  — ¿Dónde estabas? — Le gritó él.


  — ¿Cómo que dónde estaba? …Durmiendo, ¿o no lo ves? ¿Qué sucede? — Preguntó, acurrucada en un rincón de la cama pretendiendo así alejarse cuanto pudiera. 


  Desgraciadamente para ella la pared a su espalda frenaba esa salida de emergencia, sin permitirle poner más distancia de la que deseaba.


  Él prosiguió en aquel tono siempre agresivo y autoritario que solía usar cuando se dirigía a Olga, recriminándole algo de lo que a aquellas alturas ella aún no comprendía.


  — ¡Estabas de fiesta! —  Afirmó entonces con rotundidad. 


  — ¡Vaya! — Empezaba a descubrir lo que sucedía aunque no sabía de dónde provenía tal acusación.


  — ¡No te atrevas a mentirme! — Dijo entonces haciendo ademán de golpearla.


  — ¿De fiesta...? Dormía, ¿o acaso no lo ves? Eres tú, quién regresa a las cuatro de la madrugada — dijo entonces señalando el reloj.


  Él seguía negando la evidencia. — Estabas de juerga — reiteró de nuevo — me encontré unos amigos tuyos y les oí comentar que te habían visto en un local de copas esta misma noche…


  — Pues se equivocan, hace siglos que no voy a ningún sitio — respondió —. 


  Como iba a ir algún lugar si lo que menos deseaba es que nadie la viera. Por lo que intentaba evitar totalmente las salidas nocturnas — pensó —.


  — Estuve viendo una película y hacia medianoche me metí en la cama — añadió entonces —.


  — ¡No te consiento, que me mientas! — Dijo alzando aún más el tono de voz y agarrándola violentamente por el cuello. 


  Apestaba a whisky y a tabaco, desprendía un hedor rancio que a ella le resultaba tremendamente asqueroso de soportar cada vez más, una mezcla de olores que acabó asociando instintivamente a él. 


  — No te miento — dijo a duras penas sintiendo como su mano la asfixiaba sin permitirle articular más palabra. Mientras, las lágrimas se deslizaban una a una por su mejilla.


  Entonces la soltó, liberándola cómo quién libera a un pajarillo, cómo quién te recuerda que te está devolviendo la vida, una vida que él consideraba ya no le pertenecía, pues a aquellas alturas era más suya que de Olga.


  Empezó a toser, recuperando poco a poco la respiración.


  Lo siguió con la mirada, asustada y sin atreverse a balbucear palabra, viéndolo salir de la habitación e intuyendo que se dirigía hacia la cocina, donde segundos más tarde constató que así era pues pudo oír un sonido brusco y el posterior característico ruido del plato de la cena haciéndose añicos que definitivamente acabó muriendo estampado en una de sus paredes. 


  — ¡Vaya mierda de cena! — Dijo entonces desapareciendo de nuevo tras la puerta de entrada del piso, para proseguir como no, con su salida nocturna. 


  Ella Corrió hasta la ventana del comedor que comunicaba con el exterior y lo observó subir al coche, el cual tenía mal aparcado encima de la acera de debajo del edificio, en él pudo distinguir a alguien que lo esperaba en su interior pues sobresalía parte de su codo de la puerta del acompañante. 


  Tan campante y victorioso, visiblemente satisfecho y posiblemente a las puertas de narrar su hazaña nocturna, haciendo cómplice de sus palabras a aquél que jamás averiguaría ella, de quién se trataba. 


  Se dejó caer en una esquina abatida con ambas piernas encogidas y la cabeza agachada, las lágrimas brotaban de sus ojos sin cesar y en el interior un sentimiento de vacío, de soledad, de impotencia, una terrible mezcla de emociones se apoderaba de Olga. 


  — ¡Eres una inútil! ¿Me oyes? — Le repetía una y otra vez su voz en el interior de la cabeza — ¡No sirves para nada! Ni siquiera para hacer la cena — le decía — voy a tener que enseñarte a fregar los platos, ¿quizá? Porque ni eso sabes hacer bien. ¿Quién crees que te va a querer, si no sirves para nada? ¿Quién te va a querer a ti? Y se reía, aquella voz se reía a carcajadas, y aunque él ya no estuviera allí, seguía metida en su cabeza, repitiéndole una y otra vez que todo era culpa suya, que ella tenía la culpa. Y siguió llorando allí sola y preguntándose ¿por qué? ¿Por qué? …Hizo algo mal, quizá no estuvo lo bastante atenta en algo, ¿en que se equivocó? 


  Pero nunca nada, ni todo es suficiente, porque por más que quisiera contentarlo, siempre había algo que fallaba. Quizá habló antes de tiempo, quizá dobló aquel trapo y no debía, quizá no estaba suficientemente limpio todo, tal vez hizo un guiño o una mueca que mal interpretó, a alguien en aquella conversación que mantuvo más por educación; con el vecino, que porque realmente le apeteciera hablar en aquel encuentro fortuito en mitad de la escalera. Pero que finalmente sería otro más de los muchos motivos para recordarle de nuevo, que no debía, que no podía. Convirtiéndose en más de lo mismo y es que ella no era nadie, nadie para decidir cuándo y con quién hablaba, ni a quién saludaba o se atreviera a sonreír aunque realmente aquella sonrisa que simulaba ofrecer, llevara tantísimo tiempo desaparecida y muerta, perdida en algún oscuro lugar tan o más prisionera como ella se sentía. 


  — No pienses, no pienses, no pienses… — se repetía —.


  Realmente no supo cuánto tiempo permaneció allí a oscuras, acompañada únicamente por el sonido de los pocos coches que recorrían la calle aquella prematura y solitaria mañana, hasta el momento en que la luz del día hizo acto de presencia colándose a través de las rendijas de aquella antigua persiana semi abierta, por donde lo espió alejándose anteriormente. 


  Le pesaban los párpados, más por el dolor que por el cansancio. Y siguió llorando y llorando, hasta el momento en que sin motivo aparente, sin haber siquiera hallado consuelo, simplemente dejó de hacerlo. Quizá porque ya no le quedaban más lágrimas o simplemente porque algo en su interior le dijo: ¡basta! ¡Basta, de tanta mierda! Harta de haber aprendido a compadecerse, harta de pretender convencerse de que se merecía todo aquello y que toda la lucha en intentar rehabilitar a aquel monstruo valiera la pena. Harta incluso de querer protegerlo y de aguantar los golpes que iban dirigidos a sí mismo. 


  Recordó como la pateara aquella noche en la que la atrapara tras salir corriendo con las llaves de su vehículo en su afán de intentar evitar que desquiciado y descontrolado, dañara a alguien más aparte de a sí misma, y de él. Pero aquella noche, a las puertas del parking donde aguardaba su vehículo se detuvo creyendo que en plena calle le sería más fácil conseguir dialogar y hacerlo entrar en razón, que entendiera que no estaba en condiciones de conducir, que era un peligro al volante. Pero aquella noche no aparecieron héroes, desde luego ella no vio a ninguno. Ni tampoco algún esporádico transeúnte convertido en alguien solidario con su causa; tan solo halló simples mirones que se limitarían a ver el espectáculo o a pasar de puntillas sin hacer apenas ruido. Supo que aquella batalla la tenía perdida antes incluso de iniciarla, a pesar de haber puesto todo su empeño, estaba perdida.


  Fue hacia la cocina donde empezó a recoger todo aquel estropicio, afortunadamente fue la cena la que se llevaría la peor suerte, para su alivio, en aquella ocasión.


  Por la hora que supuso que era, ya no le valía la pena intentar acostarse de nuevo, aunque hubiera sido imposible conciliar el sueño, así que decidió poner en orden la cocina, por suerte el azulejo de la pared no había sufrido daños mayores y con una simple pasada de bayeta recuperó su estado natural.     Después se metió en la ducha donde consiguió por fin cerrar los ojos durante unos minutos, sintiendo el agua ligeramente templada recorrerle la cara aliviándole el dolor que sentía en los ojos. Siempre asoció el tacto al agua como una sensación gratificante y de bienestar que en aquellas circunstancias la relajaba deslizándose a presión y cayendo desde la alcachofa situada en lo alto de la ducha por todo el cuerpo.


  Ligeramente recuperada se envolvió en un suave albornoz, cuando de pronto oyó el sonido de unas llaves que la sobresaltó, abrió tan solo unos centímetros la puerta del baño observando en dirección a la de entrada a casa, por lo que comprobó que aquel sonido provenía de la puerta de casa del vecino que con seguridad acudía a su trabajo. Aquello hizo que se percatara de la hora que era y que debía apresurarse en preparar el desayuno pues debía acudir a trabajar, pero aun así, se detuvo un instante ante el espejo empañado que con la manga del albornoz recuperó su nitidez y observó que aunque la ducha le había sentado bien, sus ojos visiblemente hinchados y rojos la delataban, pensó en acusar de su aspecto a alguna alergia, quizá esa sería la excusa perfecta. Si no simplemente utilizaría la más habitual y creíble y por lo que Marcos la había despertado tan bruscamente y era confesar ante sus compañeros de trabajo que había trasnochado saliendo de juerga, aunque no fuera cierto, y evitar así algún interrogatorio incómodo, pues estaba algo sensible y triste, y temía que más preguntas de la cuenta pudieran provocarle un repentino llanto y algunas respuestas, de las cuales no se sentía capacitada ni con fuerzas suficientes para desvelar, al menos no en aquellos momentos.   


  El líquido que extrajo de las bolsitas de manzanilla que hizo en infusión, ni tampoco el recurso del maquillaje fueron útiles en esconder la prueba reflejada en su rostro. El peso de la pena que soporta el corazón, incluso el vacío que sentía en el interior, eran relativamente sencillos de ocultar, sin embargo otras no lo eran tanto.


  Acabó aprendiendo a reprimir muchas emociones para que no descubrieran lo que su propia vergüenza no le permitía expresar. ¿Cómo hacer para mirar a los ojos de quiénes realmente la querían para confesarles todas aquellas cosas que no supo frenar? O, ¿cómo responder las preguntas de quiénes la mirarían sintiendo su misma pena? Si ni siquiera ella misma era capaz de darse esa respuesta.  


   


   


  

  XIX


  — Olga, ¿estás bien? …Olga, ¿me escuchas? — Sonia la hablaba intentando que regresara de nuevo al presente.


  — ¿Cómo? Sí, perdón, disculpa Sonia por un instante recordé de nuevo. ¿Qué me preguntaste?


  — Te preguntaba, ¿cómo conseguiste poner fin? — Dijo entonces ella ligeramente asustada por la expresión que aún permanecía en la cara de Olga.


  — Logré que se olvidara de mí — dijo entonces — tracé una estrategia y la seguí a rajatabla. Es complicado — dijo —  cuando un individuo que en una noche de juerga, coge el coche para regresar a casa llevándome a mí en él; porque tuve la fatal idea de acompañarlo algo que no acostumbraba hacer pero había quedado con una pareja y la chica me caía bastante bien, así que me apeteció acudir y entonces sin más ya de regreso se le cruzaron los cables saltándose una doble continua. Después adelantó un furgón de la Policía autonómica y al llegar al semáforo y a pesar de estar en rojo se lo saltó también, la policía evidentemente encendió los pirulos y se situó tras el coche y él dándose a la fuga y pisando el acelerador aumentado más y más la velocidad; mientras yo gritaba y gritaba — por favor, ¡para! Que me quiero bajar — te aseguro que alguien que hace algo así, es capaz de cualquier cosa, pues no tenía respeto a nada, ni a nadie. 


  Evidentemente aquel furgón no tenía la misma capacidad de maniobra que pudiera tener un coche y consiguió zafarse de él por las calles de aquella población, por suerte sin provocar ninguna víctima. Y Olga a aquellas alturas ya empezaba a acostumbrarse a aquellas subidas de adrenalina, mezcla de miedo y confusión que le concedía asiduamente sin desearlo.  


  Sonia la seguía mirando perpleja y expectante. 


  — Viví situaciones muy extremas, de las que desgraciadamente siempre te queda alguna que otra secuela, porque reconozco que en ocasiones tengo alguna reacción que estoy convencida que no tendría de no ser por todo aquel tiempo con él. Pero te habitúas a experimentar la situación de vivir siempre en alerta continua aunque para los demás pueda parecer que estás de lo más relajada. 


  — En otra ocasión simplemente se me jugó a las cartas, le pareció gracioso pues yo ya era para él de su propiedad decidiendo sobre mi destino. 


  — Pero, ¿qué dices? ¿Cómo se puede ser tan rastrero?


  — A su otro compañero de juego no le pareció tan divertido, a pesar de que también era un crápula al menos tenía un mínimo de principios, algo que Marcos jamás tuvo. Por lo que no aceptó la apuesta y le reprendió por su actitud hacia mí. Ese de todos era el menos malo, unos años más tarde supe que murió de cirrosis, eso sí, era un alcohólico.  


  — Yo seguí con mi lucha diaria hasta lograr por fin que mi cabeza me dijera basta y mi corazón también, por lo que busqué un nuevo trabajo, dejé de relacionarme con su entorno; ponía excusas de que tenía que trabajar y como normalmente la que aportaba el dinero para pagar el alquiler y los gastos era yo, no le pareció mal.


  — Así que además era una sanguijuela, ¡qué vivía de ti! — Exclamó ella.


  — Sí, además —. Era todo virtudes, siempre ponía excusas para no aportar dinero para pagar el alquiler y demás gastos, por lo visto el que sacaba del negocio familiar, lo destinaba íntegramente para pagar sus fiestas.


  — Yo pude poco a poco ir recuperando mi autoestima. Me centré en el trabajo, empecé a conocer personas que me valoraban mucho más de lo que él jamás hizo, eso me dio fuerzas, y por supuesto mi madre siguió estando ahí. Por aquel entonces, cómo te dije, yo ya había trazado mi estrategia. 


  Olga sabía que aquella amiga a la que le había contado sus tristezas en un principio haciéndola su confidente, estaba perdidamente enamorada de él, lo tenía en un pedestal. Ella era ocho años mayor que Marcos; estaba liada con un tipo casado, en pocas palabras, era su querida. Esa era parte de la tribu de amigos de aquel psicópata, todos bastante más mayores que ella y todos con un status elevado ya que a banda de pensar que eran unos pobres diablos, se trataba en su mayoría de empresarios o de profesionales bien considerados de caras a la sociedad. 


  A su amiguita también le iba el whisky en exceso y seguramente lo acompañaría en sus festivales de coca. Hechos el uno para el otro sin duda, además siempre había deseado ocupar su sitio y realmente no sabía las ganas que Olga tenía de cedérselo, convencida de que lo consolaría cada vez que ella no estuviera disponible para salir, así que le fue dando margen y terreno, sugiriendo que quedaran ellos si ella no podía. Por supuesto aquella aprovechó para ofrecerle y darle, lo que Olga ya no le daba. Además ellos ya habían tenido un escarceo antes de empezar la relación con Olga algo que le confesó Marcos en su día, al poco de estar juntos. Según él, ella era un vegetal follando, pero seguramente prefirió un vegetal a nada… Y ella; seguramente nunca llegara a saber que él la denominaba vegetal en la cama. 


  Siempre dijo que era muy bueno y que Olga se inventaba todos los episodios de violencia que sufría. Afirmaba que Marcos necesitaba una mujer como ella, algo que quizá haya dejado de pensar a estas alturas.


  Él siguió sin desaprovechar una sola ocasión para salir de fiesta, de manera que entre eso y el trabajo, difícilmente Marcos y Olga coincidían en la misma cama. 


  Un día se dio cuenta de que ella ya no le importaba y se enfrentó a él, que se fuera con su amante o se buscara otro piso, en definitiva aquel lo pagaba y con muchos sacrificios únicamente Olga. Evidentemente eso no fue algo de un día para otro, sino que se trató de un largo proceso que con gran ansia ella deseaba llegara a su fin.


  El último bofetón que recibió de él… se lo devolvió con todas sus fuerzas, fue innato ni siquiera se planteó lo que estaba haciendo, aquello podía haber sido su sentencia final, pero tuvo la suerte de que no fuera así, pues otras desgraciadamente en esa misma tesitura corrieron peor suerte. Siempre supo que ese día ganó mucho más que una liberación, posiblemente la vio tan segura y con tanta fuerza, que salió por la puerta en busca de algún whisky o raya que meterse. Olga ya había decidido que no iba a volver a patearle como hubiera hecho en anteriores ocasiones. No más insultos ni amenazas. Entonces preparó sus maletas y lo llamó diciéndole la hora exacta que encontraría sus cosas en el rellano de la escalera, que allí estarían, colgó de inmediato el teléfono y por supuesto cambió la cerradura aquel mismo día, pues nada la privaba de hacerlo ya que constaban los pagos de alquiler a su nombre así como el contrato de arrendamiento. 


  Habló también con la responsable de la agencia de alquiler con la que tenía una buena relación y un par de meses más tarde le encontró otro piso también de alquiler. No era muy grande pero contaba con una gran terraza y tenía una magnífica iluminación, allí empezó de nuevo, no habían fantasmas del pasado ni malos recuerdos, ni discusiones, ni ninguna lágrima derramada tras alguno de aquellos episodios de los que ansiaba enormemente recuperarse y que regresaran de nuevo las ganas de vivir, que él le había ido robando durante todo aquel tiempo.


  — ¿No volvió a molestarte? — Le preguntó con curiosidad Sonia, que no cabía en su asombro.


  — Me enteré que había iniciado una relación con su amiga, algo que era de esperar. Pero yo seguí adelante con mi vida, modifiqué algunos de mis hábitos para no encontrarle, dejé de salir durante una larga temporada por la noche, intenté no moverme  jamás por donde acostumbraba a hacerlo él y me alejé de todo su entorno y su gente… Supe más adelante que se había trasladado a otra población.


  — Pero Olga,  ¿por qué no lo denunciaste?


  — Es simple, aunque sé que eso hubiera sido lo correcto. Jamás me hubiera dejado y quizá hubiera cumplido su promesa de matarme. Piensa que hace trece o catorce años atrás era muy diferente de ahora. Hemos pasado de un extremo al otro — afirmó —. 


  Ella hubiera tenido que oír que posiblemente se lo merecía o que hacía cosas que no debía, tenía claro que no la hubieran protegido de él pasándose el resto de su vida mirando a su espalda. Eso es lo que les sucedió a algunas mujeres a las cuáles por aquel tiempo y algunos años antes tras armarse de valor para denunciar serían entonces tratadas como a simples desequilibradas que no supieran lo que estaban diciendo. Aquella situación era un calvario, cada vez más complicado de aguantar, pero si algo tenía Olga realmente claro, es que no deseaba vivir así para el resto de su vida.  


  — Ya me ves — le dijo — aun así, sigo sentándome allí donde siempre tenga detrás una pared. 


  Actualmente, criminalizaban a inocentes y los verdaderos culpables seguían viviendo con una sonrisa de oreja a oreja, como vivía Marcos. Algunas hacían mal uso de la justicia y las leyes las amparaban desmesuradamente, flaco favor a las realmente maltratadas y que corrían peligro, perjudicándolas y colapsando el sistema; pero eso poco les importaba. Se atrevían incluso algunos sectores y asociaciones a decir que las denuncias falsas no existían, que eran una mera invención de minorías y de grupos de padres separados, etiquetados como vulgares maltratadores cargando con una culpa que no les correspondía y hablando de esos datos tan reales como la vida misma, como si de simples leyendas urbanas se tratara. Como si la humanidad fuera buena por naturaleza, cuando lo que realmente es, es egoísta, y en eso no estaban excluidas las mujeres, pues evidentemente las había fantásticas, pero muchas otras sin escrúpulos y capaces de cualquier cosa para lograr sus propósitos por muy descabellados que fueran aun a costa de arruinar la vida a otros.


  Que hay maltratadores es algo indudable y que nadie discute, lamentablemente eso era así, pero que también los había que sufrían maltrato y no lo contaban por vergüenza, también era cierto y ella sabía bien lo que era llevar en silencio ese tipo de situación, tan terrible y difícil de frenar. Le costó admitirlo, como no iba a costarles a ellos. 


  Además a todo se le llamaba maltrato. No era lo mismo que dieras un bofetón o que te lo dieran en una discusión puntual y perder los papeles, algo que no justificaba ni disculpaba tampoco. Pero eso era una agresión no un maltrato. Un maltrato era una cosa continuada y de forma usual en la que uno ejercía la violencia hacia otro y no necesariamente se ejercía siempre de hombre a mujer, ni tampoco tenía porque limitarse a ser física, sino que la psicológica podía llegar a ser inclusive muchísimo peor. Porque personajes como Marcos conseguían anular totalmente a una persona normal, como pudiera serlo ella, convirtiéndola en una sombra de lo que fuera, en una simple marioneta a sus órdenes, asustada y acomplejada sintiéndose como una inútil a la que nadie iba a querer, pues así se lo había hecho creer él, a lo largo de todo aquel infierno. Durante un largo período fue incapaz de reconocerse a sí misma y mucho menos como una víctima de maltrato, pues su deteriorada autoestima no se lo permitió. Afortunadamente, no había mal como se solía decir, que cien años dure y para ella tuvo un desenlace feliz a pesar de todos sus miedos y de todo aquel largo camino. 


  — Podríamos conversar largo y tendido sobre eso — puntualizó Sonia — ¡Vaya! …Jamás pensé que hubieras pasado por algo así. 


  — ¡Claro! No doy el perfil, al menos no a simple vista — dijo —. 


  — ¿Sigues teniendo noticias sobre él? — Preguntó Sonia.


  — No, no he vuelto a saber nada desde hace algunos años, solo al principio cuando encontraba algún conocido suyo tenían la necesidad de quererme explicar lo que hacía o dejaba de hacer. No permití que me contaran nada, es más, si era necesario me hacía la despistada para no saludarlos, en definitiva no me aportaban nada que me interesara. Tan solo me saludo con una de sus hermanas y su marido si se da la ocasión que coincidimos, para mí los únicos que valen la pena en esa familia. Ella sabe perfectamente que no quiero conocer ningún detalle de la vida de su hermano y me respeta, jamás hablamos de él si llegamos a cruzar alguna palabra entre nosotras.


    


  — ¡Vaya suerte la tuya! Pasaste del psicópata agresivo al ludópata ladrón — comentó con una sutil sonrisa cómplice, intentando relajar aquella situación.


  — Sí, desde luego tengo un ojo increíble para las relaciones — respondió —. Por eso me atrevo a decir que quiénes más lloran o más se hacen las víctimas en público, no necesariamente siempre son las que más han sufrido, pues perfectamente pueden ser lobos disfrazadas con piel de cordero. 


  No concebía algunas de las cosas que sucedían en la sociedad actual, pues teniendo en cuenta por lo que ella había pasado, quizá cabría pensar que podía tener más motivos que algunas en señalar con el dedo acusador a un hombre por el simple hecho de ser del mismo sexo que los que la dañaron, pero no iba a caer en ese error, su conciencia y sentido común no se lo permitían, aunque otras se atrevieran en hacer cosas así.  


  — Supe el tipo de persona que eras el día que te conocí Olga. A pesar de que aquella documentación por el momento no me haya servido, no descarto que depende de cómo vayan las cosas en un futuro quizá no muy lejano me pueda entonces ser útil. Pero lo que está claro es que cualquier otra me hubiera enviado a paseo diciéndome que era mi problema, pues tú ya habías cubierto más que de sobras tu cupo de dolor. Pero no lo hiciste y por eso te voy a estar siempre eternamente agradecida.


  — A la inversa, tú, hubieras hecho lo mismo por mí Sonia — respondió —.


  — Puedo contarte algo — dijo entonces ligeramente preocupada.


  — Sí claro, dime.


  — En ocasiones cuando todo se estaba complicando tanto con Pepe, llegué a pensar en tirar la toalla, en poner fin a todo y me avergüenza si mis padres supieran lo que te cuento porque pensarían que soy una egoísta y cobarde y no se lo merecen, ni los niños tampoco. Pero a veces ha sido tan duro… que yo, y ahora te oigo a ti y pienso que no tengo derecho de haber pensado siquiera en ello.


  — Sonia, escúchame bien. No te atormentes más. Estas situaciones nos enseñan a ser fuertes y a darnos cuenta de hasta donde somos capaces de llegar. Sé que soy fuerte — le dijo — pero lo sé por todo lo que he vivido y lo sé, porque también tuve mi momento de debilidad.


  — ¿Qué quieres decir exactamente?


  — Pues que a veces para descubrir lo fuertes que somos, también debemos tocar fondo y yo toqué fondo. Recuerdo aquel día perfectamente, estaba tan desesperada por estar viviendo aquella situación y de la que no sabía cómo salir, estaba tan cansada de llorar y esconderme de la gente que me quería para que no descubrieran mi realidad diaria, que después de una discusión monumental con Marcos; una más y de sufrir sus golpes de nuevo, salió por la puerta escaleras abajo. Yo salí al rellano para comprobar si realmente se había ido y lo siguiente que recuerdo es que estaba sentada en la barandilla de un cuarto piso, sin poder parar de llorar y sintiendo que mi única salida se hallaba al final de aquel vacío. Aún veo la imagen de mí misma allí sentada, con aquel sencillo camisón blanco de algodón y encaje, que Eduardo, me regaló un año antes por navidad, descalza y con mis pies colgando y sintiendo que esa podía ser mi escapatoria. Pero no lo hice, no puse fin a aquello, no de aquella manera. En aquel instante vinieron a mi mente escenas de mi vida, momentos repletos de emociones y recuerdos de mi pasado donde estaban todos los que realmente me querían, y supe que las personas que me importaban no se merecían que yo les hiciera aquel daño por culpa de aquel bastardo. Por eso Sonia, puedo decirte que aunque no me siento orgullosa de ese momento y de lo que podía haber hecho, también sé que tener debilidades y reconocerlas nos recuerda que somos humanos.


  Sonia la observaba en silencio y sensiblemente afectada, aunque no más de lo que pudiera estarlo Olga. En sus ojos podía intuirse la pronta aparición de unas lágrimas que se habían mantenido ahí retenidas a lo largo de su última y más íntima confesión.


  — Y cuando parecía que todo había dado un giro en tu vida — dijo entonces Sonia recobrando de nuevo la voz — decidieron que no tenías derecho a ser feliz al lado de Sergio por ser un padre separado, redondeándolo con una implicación en una sentencia que no te correspondía, ¿verdad?


  — ¡Exacto! — Respondió de forma escueta — protegían a una mamá con un sueldo de alrededor  dos mil doscientos, dos mil trescientos euros brutos al mes, algo que yo jamás he cobrado y lo castigaban a él como hombre por no satisfacer las pretensiones económicas que ella ansiaba. Yo simplemente fui un daño colateral en esta historia, en la que un juez mete la pata y no sucede nada, porque así son las cosas en este país.   


  Ella, que podía haber formado parte de esas estadísticas de quiénes se proclaman defensores a ultranza de la mujer y convertirse en un simple número más de una triste lista anual, pero no fue así y consiguió seguir adelante, y lo cierto es que había escuchado en tantas ocasiones aquello del derecho a rehacer su vida que gritaban a los cuatro vientos como única verdad absoluta, que se preguntó:  — ¿Cómo se les olvidó en esos mensajes tan políticamente correctos, decirle que tenía derecho siempre y cuando la rehiciera con quién cumpliera sus parámetros? Lo que era evidente es que la estupidez humana no tenía límites.


  — Oh, Olga — dijo entonces Sonia descubriendo en su reloj la hora que era — me encantaría seguir aquí charlando contigo, pero entro a trabajar en tres minutos. — ¿Estás bien? — Preguntó pasando los dedos por sus ojos y cubriéndolos apresurada por las gafas de sol.


  — Estoy bien no te preocupes, seguimos en contacto — le respondió entonces, besándola en ambas mejillas — las obligaciones son prioritarias — añadió, mientras Sonia se dirigía a toda prisa en dirección a la barra para solicitar a la camarera que le cobrara los cafés.


  — Déjalo — le gritó entonces desde su rincón — ya pago yo, vete que sino no llegas — y la sonrió, saludándola además con la mano. 


  — ¡La próxima yo! — Añadió desapareciendo por la puerta. 


  La observó alejarse casi corriendo por una de las vidrieras que daban al exterior en dirección a donde se encontraba el comercio en el que trabajaba, por suerte se hallaba a pocos metros de aquella cafetería. Simplemente debía cruzar un túnel que conectaba una calle con otra y atravesar una pequeña plaza de las más céntricas de la ciudad, lugar del que partían prácticamente todos los buses hacia los diferentes barrios y puntos de la periferia. 


  Llegará en punto — pensó — afortunadamente para ella estaban cerca del lugar. Miró a su alrededor percatándose entonces de que se había quedado prácticamente sola en el local. A través de aquel escaparate observó el bar que se situaba contiguo a aquella cafetería donde algunos se tomaban el café y alguna que otra copa, lo cierto es que apreciaba en él que había mucha más gente que en la pulcra y cuidadosa cafetería que en la que se hallaba ella. Comprobó también como la camarera sentada al fondo de la barra, leía de lo más distraída lo que parecía una revista de cotilleos y se levantaba y sentaba según debiera atender a algún cliente. 


  Situado en otro rincón se encontraba una tragaperras en la que un tipo seguía después de un par de horas gastándose el jornal; se percató de él a su entrada al local donde se había citado con Sonia, allí seguía y sin ni siquiera conocerlo le odió por un instante, pero no más que el sentimiento de pena que sentía también por él. Aunque comprendió que para el bar se trataba de otra fuente más de ingresos con la que contaban los negocios de hostelería, al igual que sucediera con las máquinas de tabaco. Pero no le apeteció seguir observándolo porque ciertamente una parte de ella, aquella estampa la ponía de lo más enferma, y le recordaba también el día que se le ocurrió preguntarles a los propietarios de un restaurante de carretera, situado en una de las zonas de la ruta que acostumbraba a realizar Pepe por trabajo, si recordaban haberlo visto jugando en alguna ocasión, por lo que lo que la muy desgraciada de la mujer le respondió que en alguna ocasión ¡puntual! y que solo, ¡lo normal! Evidentemente mentía, aunque para ella aquella terrible adicción suya, llevaba implícito un plus de beneficios por lo que no le interesó descubrirle ante Olga. Ella lo encubría no tan solo por el negocio y ganancia que hacía a través de él, sino  también porque les unía una amistad, ya que aquel par habían formado parte de la lista de invitados a la boda por banda del novio. Así que todo se conjuraba para guardarle fidelidad a él, mucho más que sorprender a Olga con un acto de nobleza y sinceridad, que por supuesto negaron a pesar de lo mal que ella estaba por aquel entonces.


  Al salir de allí decidió llevarse consigo el recuerdo del dulce olor de la bollería e imagen de la cafetería en la que se encontraba, en vez del recuerdo de aquel cercano bar y de algunos personajes que allí se congregaban.


  Después realizó un par de encargos que tenía pendientes para aquella tarde y regresó de nuevo a su población dejando una vez más la ciudad a sus espaldas.   


  XX


  — Hola hija, ¿cómo estás? — Le preguntó al otro lado de la línea su madre.


  — Bien — respondió — sentada ante el precioso e inmenso mar, pensativa y relajada — dijo entonces, observando uno de sus más preciados tesoros, sin duda así lo sentía ella al vivir en el que consideraba era su pedacito de paraíso, lugar donde podía dejar pasar las horas sin más, y cómo siempre, se dirigía allí tras su visita a la ciudad. 


  Regina la conocía tan bien que simplemente escuchando un segundo su tono de voz era capaz de apreciar al instante cuál era el estado de ánimo de Olga.


  — ¿Quieres que hablemos? — Dijo —.


  — Claro, por supuesto — afirmó ella —. Pues siempre era agradable conversar un rato con su madre y confidente. 


  — Sabes mamá — dijo entonces. 


  — Dime cariño.


  — En ocasiones tengo la sensación de que todo lo ocurrido no ha sido más que un mal sueño del que afortunadamente conseguí despertar. Que todos esos personajes, porque no podría llamarles de ninguna otra forma no son más que simples fantoches, mediocres, disfrazados de lo que quisieran ser y no son, pretendiendo dar lecciones de justicia, honradez, integridad y profesionalidad, algo de lo que sin duda carecen en su totalidad. 


  Hizo una breve pausa.


  — Quizá tengan más conocimientos en algunas materias concretas, licenciados en carreras de postín que visten mucho pero desde luego les falta una gran dosis de humildad y de sentido común, porque algunos podemos tener muchos defectos, pero dudo que tengan la mitad de valores que me enorgullece saber que poseo. Eso sí, tienen un alter ego desorbitado, dueños únicos y exclusivos de su verdad absoluta, aposentados en un pedestal de arrogancia, simplemente por haber estudiado una carrera y no otra, del que me aventuro a pronosticar, un día u otro caerán.  


  — No te quepa la menor duda —  le respondió su madre atenta a sus palabras.


  — Algunos nos hemos acostumbrado a encajar golpes, pero otros han tenido una vida entre algodones y muy bien arropados y cuando las cosas se les tuerzan, pues nada es definitivo, ya veremos si tienen la misma capacidad que hemos tenido otros en levantarnos.


  — Lamento por todo lo que has pasado — dijo Regina — creo que si ese juez por un instante se hubiera mínimamente imaginado que estaba perjudicando a alguien que había pasado por todo lo que tú, si tiene algo de sentido común, que evidentemente ya demostró que no tenía, debería caérsele la cara de vergüenza.


  — No son nadie mamá — le dijo Olga — ni Marcos, ni Pepe, ni Ruth, ni ese juez, ni ninguno de los que participaron en aquella farsa, haciéndonos creer que se trataba de justicia. He cometido muchos errores a lo largo de mi vida y he pagado un precio muy alto por eso, pero no van a ser ellos, quienes vengan a darme lecciones de nada.


  — Quizá te eduqué con un sentimiento de justicia demasiado arraigado, algo que ha hecho que todo lo que has vivido últimamente te fuera tan incomprensible de comprender.


  — Así es, reconozco que he dejado de creer y confiar en la justicia, es evidente que el sistema judicial de este país está formado por todo tipo de personas y aunque deseo creer que las sigue habiendo competentes, correctas y justas, desgraciadamente para nosotros el pueblo llano, el ciudadano de a pie, está cada vez más desamparado y sin saber si de la noche a la mañana, puede verse entre rejas o pagando alguna suma económica, porque el juzgador que le ha tocado o los que componen toda esa pantomima a pesar de sus muchos conocimientos, no adquirieron humanidad, ni sentido común, tan necesarios en algunos momentos. Por lo que más nos vale que crucemos los dedos y pasemos el máximo de desapercibidos, para no vernos en mitad de ninguna ruleta rusa, porque tal y como está el panorama actual casi sería mejor que se dejaran de perder el tiempo y dinero de todos los contribuyentes, y directamente lanzaran una moneda al aire y según el resultado, tomaran decisiones, quizá el azar fuera más benévolo con todos nosotros.


  — Bueno, comprendo que tengas ese sentimiento en referencia al sistema, está hecho por y para los humanos, por lo que evidentemente hay de todo, de lo bueno y de lo malo —  apuntó entonces su  madre.


  — Sí, me compensa pensar que no todos son iguales. A pesar de todas esas vivencias y de mi experiencia reconozco que no he dejado de ser una soñadora y una idealista, que deseo hacer realidad todas las cosas que por las circunstancias fui aparcando en espera de cumplir algún día y que me siguen emocionando las pequeñas cosas. Creo en que las barreras nos las ponemos nosotros mismos y sigo sintiendo que la vida suceda lo que suceda, siempre nos va a dar otra oportunidad… Quizá es estúpido por mi parte desear el cuento entero, ese desenlace feliz y el sonido como siempre digo de los violines de fondo, aunque suenen mínimamente en la distancia. 


  Pero así era realmente ella, elegía amanecer con una sonrisa y no pretendía cambiar, pues deseaba ser honesta consigo misma y con los demás, y por supuesto, su conciencia no la autorizaba en culpar a quiénes no tuvieron culpa alguna, sin permitirse meterles a todos en el mismo saco.


  Había aprendido que la dignidad no tenía precio y que por ese motivo no debía ni podía ir llorando por las esquinas, sino a reponerse siempre por más que le costara y levantarse de nuevo, cada vez que fuera necesario. Vender lástima la hubiera posiblemente reportado más beneficios, pero entonces hoy día no podría ni mirarse al espejo. Además tampoco creía en el — tanto tienes, tanto vales —. Pensaba firmemente que debía ayudarse a quiénes realmente lo necesitaran, que eso era prioritario ya que desgraciadamente, no todos tenían la misma capacidad de recuperarse. 


  Deseaba poder expresarles y trasmitirles a todas las personas que sufrían y que lo pasaban mal, las cuáles no eran capaces de ver una salida o escapatoria, que por encima de todo confiaran en ellas mismas. Que no desfallecieran, que fueran capaces de ver más allá, y que no cometieran el error de que ese árbol, no les permitiera ver el resto del bosque. 


  Y al resto, que la venganza y el rencor no eran buenos consejeros y que a veces para ganar, primero debían perder…


  — ¿Y a partir de ahora Olga? — Preguntó su madre.


  — Bueno, me he pasado algún tiempo deseando salir corriendo sin ni siquiera saber hacia dónde, simplemente escaparme de todo.  


  — ¿Por fin están todos los temas zanjados? — Preguntó con la intención de informarse.


  — No mamá — respondió Olga — no lo están. Es más, todavía hay algo que colea. ¿Recuerdas, que te comenté que finalmente Sergio presentó una queja ante el colegio de Abogados pertinente, en referencia a las declaraciones que hicieron en su día ambos letrados a prensa? — Dijo Olga —.


  — Sí, algo me comentaste — dijo su madre —.


  — Pues bien, tras presentar su escrito, le dieron traslado como debe ser a ambos. Ellos entonces presentaron sus alegaciones…


  — ¿Y? — Dijo de forma escueta Regina, en espera de respuesta.


  — Simple — dijo ella — siguen sin reconocer su error, es más, me incluyen de nuevo ambos, acusándome a mí de ser la culpable de la situación. Es decir, que no solo no se responsabilizan de sus actos, sino que arremeten contra mí como la causante, cuando yo únicamente puedo responsabilizarme de dar a conocer la noticia, de la cuál como todos saben hablé de mí y pretendiendo defenderme y en ningún caso nombré a nadie más, tan solo a Sergio y a mí misma. Además de que de eso queda constancia, no digo nada que no sea fácilmente comprobable.


  A raíz de aquella postura totalmente inmadura e injustificable de dichos letrados que seguían sin asumir dicha situación, Olga decidió pronunciarse, pues al nombrarla de nuevo la licitaban a exponer su versión de los hechos. Presentó un nuevo escrito a dicho colegio, solicitando que fuera adjuntado al anterior de Sergio y si eso no era posible que se aceptara como queja a título personal hacia ambos letrados que proseguían con su actitud de falsear la realidad, implicándola de nuevo en aquella posterior situación al igual que haría en su día aquel magistrado, era sin duda aquella postura de que si no quieres pasar por culpable, échale la culpa a un tercero, pues en ocasiones resultaba. Tan solo es que de nuevo obviaban algo realmente básico, y es que Olga les había salido respondona. Pues descubrió, que ya no le quedaban mejillas que ofrecer y recordó aquel proverbio africano que hubo escuchado en diferentes ocasiones: — si te muerden, te recuerdan que tienes dientes — por lo que decidió que a pesar de todo, iba a proseguir en su línea de defensa. 


  A aquellas alturas bien podían convertirla, tras aquellas reiteradas acusaciones hacia ella, en la culpable del desempleo en el país, quizá también en las repercusiones del cambio climático actual, en todas y cada una de las desgracias sucedidas y por suceder a nivel mundial, y sin duda en todos los pedos sonoros y mal olientes de los vecinos de aquel par de letrados.  


  Esperaba y confiaba en que aquel colegio de Abogados, fuera realmente ilustre mostrando ante todo coherencia y rectitud y que no les temblara el pulso a la hora de poner en su sitio a aquel par de individuos, recordándoles cuál era su verdadero cometido y que por todo lo ocurrido debieran ser expedientados. De no ser así, tenía clara su postura de que quiénes debían valorar su proceder eran exactamente iguales, convirtiéndose en cómplices de la mala fe y artes de dos abogados con un claro afán de protagonismo, más allá de la profesionalidad que había quedado patente no poseían.


  — Veremos en que queda todo — dijo Regina —.


  — Sí, tiempo al tiempo.


  — Quizá estás un poco sola ahí… — Señaló entonces su madre, mostrando su preocupación.


  — No mamá, al contrario, soy feliz aquí — le respondió de inmediato Olga — vivo cerca del mar, paseo a diario, estoy tranquila escuchando mi música, veo y hablo con gente cuando me apetece. Este es el tipo de vida, sencillo, sin demasiadas complicaciones que realmente deseo. En realidad no hay peor soledad que el que vive rodeado de gente y se siente solo, yo no me siento sola.


  — Me alegro saber que así es, Olga. Y referente a Sergio, ¿qué pasará, qué pensáis hacer? — Preguntó entonces.


  — Negarte que en ocasiones lo añoro sería mentirte, pero he decidido que esa respuesta tan solo puede dármela el tiempo, que ya no voy a precipitarme más, que por primera vez voy a centrarme en mí. El tiempo lo decidirá — respondió por primera vez convencida de que aquello era lo más acertado.


  — Me parece bien, ya sabes que lo único que deseo es que seas feliz y más después de todo lo sucedido… — Añadió su madre — han sido demasiadas historias durante demasiado tiempo, y solo espero que todo eso quede de una vez por todas en el pasado.


  — No sufras ni te preocupes mamá, la verdad es que creo que por fin puedo decir que estoy bien, con sinceridad — añadió entonces en un tono ligeramente divertido —  ¿qué más me puede suceder, que no me haya pasado, ya?


  Pudo apreciar su sonrisa al otro lado de la línea tras aquel comentario suyo que pretendía simplemente romper un poco la seriedad que había permanecido a lo largo de toda aquella conversación. 


  — Lo ves — dijo entonces — estoy recuperando hasta mi sentido del humor — sintiendo una lágrima que se escabullía por su mejilla a la vez que inevitablemente sonrió. 


  — Me alegra oír eso. Hablamos mañana, ¿te parece? — Le dijo Regina.


  — De acuerdo mamá, te quiero.


   — Yo también cariño, y ya lo sabes aquí estoy — dijo al colgar y dando por finalizada la llamada.


  Allí se encontraba ella, sentada en su pedacito de mundo, como acostumbraba a hacer. Le apeteció permanecer durante unos pocos minutos más, reflexionando y fijando su mirada a lo lejos, al lugar donde se perdía el horizonte, al lugar donde recordó que deseaba poseer alas para volar y dónde perderse difuminada entre el cielo y el mar. Con la sensación de aquél que inicia su vida de nuevo, y sintiéndose enormemente revitalizada y motivada, como quizá no se había sentido en muchísimo tiempo. Una sensación que vino en parte provocada por un clima visiblemente estival que empezaba a alargar los días, donde un cálido y brillante sol la acompañaba y seducía, como habitualmente acostumbraba a pasarle cada año a aquellas alturas, en espera de esa nueva temporada.


  Sintió con ansia vivir de nuevo esa época, la transición de primavera a verano en la que toda la población despertaba de su letargo de los fríos meses anteriores y se vestía de nuevo con sus mejores colores, en espera de la alegría y bullicio típico de las fechas. 


  Después conectó nuevamente el auricular al móvil para escuchar la música que siempre la acompañaba, regalándole los oídos y le alegró comprobar que ahí estaba Fito y aquella genial canción para recordarle sabiamente y una vez más, que aún le quedaba media vida, para encontrar su melodía. 


  — Aún me queda media vida — se dijo —. 


  Y echó a andar, dirigiéndose a la orilla para permitir que el agua le acariciara los pies, y a aquella agradable sensación que tanto le gustaba y su sinuoso vaivén, acercándose y alejándose una y otra vez de ella. 


  Anduvo, a lo largo de la extensa playa en dirección a casa respirando profundamente y llenando los pulmones del perfume que el mar le ofrecía mientras su suave brisa jugueteaba traviesa con su pelo, cuando le sorprendió la voz quebrada de uno de los míticos y conocidos temas de Sabina; eso hizo que sonriera recordando la de veces que anteriormente había bromeado de que bien podía vivir ella en una de sus canciones, pues su acogedor pisito se situaba — en la calle Alegría número Siete —  en el corazón de la Costa Brava; el único lugar capaz de enamorarla lo suficiente como para saber que su amor por aquella preciosa población bañada por el mar Mediterráneo era real y definitivo. Aquel único sitio al que permitió le robara el corazón y con el que deseaba compartir sus días y noches, sus ilusiones y esos nuevos sueños que sabía que iban a regresar con total seguridad. 


  De nuevo se sentía feliz… A pesar de las etiquetas que algunos le pudieran poner, a pesar de los pocos o ningún escrúpulos que mostraban otros, de algunas de las injusticias vividas por ella y por quiénes no eran más que simples anónimos, pero con los cuáles no dudó solidarizarse.


  Aprendió a vivir sin rencores, a ir en busca de la solución en vez de centrarse y dejarse dominar por los problemas, a luchar cuando fuera preciso y a seguir soñando, a pesar del precio que pagó al ser la protagonista de una sentencia injusta y sin precedentes; ella a pesar de todo ello y sin duda, era feliz.


      


  Fin


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  La mayoría de nombres han sido cambiados e incluso algunas situaciones modificadas, para poder así narrar y entrelazar esta historia, sin embargo, los sucesos que cuento en este libro están << basados en hechos reales >> 


  que yo viví en primera persona...


   


  Elena Porras Sánchez
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